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El agudo canto del gallo deleitaba un dulce amanecer en la pequeña aldea de Albarracín, situada en el sur de Aragón. Sus verdes prados y sus extensos bosques hacían de este paraje un lugar encantador, que presumía de lucir un traje de gala color verde esperanza, bordado con un sinuoso río de aguas dinámicas y cristalinas, deleite de los campesinos de la zona, y adornado con multitud de peces de diferentes tamaños y colores, cuyos suaves movimientos parecían seguir el compás de las notas musicales del rey de la aurora.
Los primeros rayos de luz despertaron a Ignacio, señal de que pronto comenzaría una nueva e intensa jornada, cargada de rutinarios quehaceres e inexorables responsabilidades. Por ello le gustaba levantarse temprano, para dar rienda suelta a su imaginación y, así, soñar sobre lo que podría hacer con su vida. Parecía que la insatisfacción anidaba en su corazón y anhelaba encontrar aquello que todo hombre merecía: la felicidad.
Ignacio, joven y decidido, a sus veintiséis años, tenía toda una vida por delante para experimentar y descubrir nuevos horizontes, razón por la cual se planteaba si realmente valía la pena seguir en la aldea con su padre y su hermano. Era consciente y conocedor de las satisfacciones que daba el trabajo en el campo, además de las gratificaciones económicas que recibía, pero le parecía una labor ardua y monótona. Quería disfrutar de la vida, viajar, conocer gente nueva, enamorarse y enriquecerse para ser inmensamente feliz.
Ignacio pensaba que el deseo era un sentimiento impregnado en las entrañas del corazón y si no se satisfacía provocaba turbulencias internas, además de una fuerte inquietud. Por tanto, tendría que poner los medios necesarios para ver cumplidos sus sueños, aunque ello supusiese abandonar la aldea para ir en pos de los deseos más profundos de su corazón.
Su imaginación le transportaba nítidamente a un lugar que los sabios campesinos nombraban constantemente, la famosa Ciudad Milagrosa. Decían las viejas lenguas que en el país vecino había una ciudad, en la que los hombres que vivían en ella conseguían cumplir todos sus deseos. Muchos fueron los osados que dejaron todo para buscar la ciudad, pero ninguno de ellos volvió, por lo que nadie sabía con certeza si era una historia real o fantástica. Unos argumentaban que los que se marchaban no volvían porque eran tan felices allí que se olvidaban de sus familiares y amigos. Por el contrario, otros decían que no regresaban porque se habían perdido buscando un imposible y luego no sabían encontrar el camino de regreso. 
Pablo, el primo de Ignacio, era el caso más cercano relacionado con la búsqueda de la Ciudad Milagrosa. Habían transcurrido casi cinco años desde que abandonó la aldea, y no se había vuelto a saber nada más de él. Ignacio, aventurero como su pariente, quería seguir sus pasos e ir tras su estela. Se imaginaba a su primo de la misma manera que quería verse a él mismo: como un gran terrateniente, con grandes extensiones de terreno y muchas personas trabajando en sus fincas. No obstante, Ignacio tendría que superar una prueba de fuego antes de ir en busca de aquella fantasiosa ciudad, necesitaba el consentimiento de su padre. 
La eterna pregunta retumbaba entre las murallas de su mente:
—¿Cómo puedo decir a mi padre y a mi hermano que les abandono en busca de algo que ni siquiera sé si realmente existe? Posiblemente me tomarán como un lunático aventurero.
Juan era varios años mayor que Ignacio. Mostraba mucha responsabilidad y respeto hacia su padre; éste les enseñó desde muy pequeños que la vida era un regalo y que tenían que dar gracias al Creador al levantarse. Así, al amanecer se postraban delante de los rayos de luz y recitaban aquella sencilla oración: “Maravillosa Divinidad, hoy comienza un nuevo día, una nueva oportunidad para descubrir las cosas buenas que has creado. Te damos gracias por ello y por permitirnos volver a ver un nuevo amanecer”. Era la oración que siempre recitaban desde la más tierna infancia, acompañada, además, de alguna de las magníficas historias de su padre. Recordaba en especial el cuento de El señor agradecido:
«Había una vez dos vagabundos, a uno de ellos le faltaba una pierna y apenas podía caminar, pero siempre mostraba una sonrisa en su semblante; el otro era un vagabundo manco y siempre estaba serio y refunfuñando. Todas las tardes se encontraban en la plaza del pueblo por donde la gente pasaba. Los vecinos les daban algo de comida para que pudiesen pasar el día. Sin embargo, casi toda la comida iba para el vagabundo sonriente, porque era muy agradecido. La gente disfrutaba dándole alimentos, pues cuando se los entregaban dejaban, además, todos sus problemas. El sonriente vagabundo les daba las gracias con los ojos plenamente iluminados, y con tan sólo preguntarles cómo les iba, los pequeños problemas que tenían desaparecían al instante.
En cambio, al otro vagabundo no le daban casi nada porque cuando le obsequiaban con algo, les miraba con un semblante triste y de manera despreciativa, como diciendo: “¿No veis que estoy muy mal? ¡Vergüenza me daría! Teniendo todo lo que tenéis, ¿sólo me dais esto para comer?” Afortunadamente, cuando la noche se acercaba, el otro vagabundo compartía su comida con él, a pesar de que ni siquiera le daba las gracias. 
El triste vagabundo se hacía cruces al ver a su compañero siempre feliz y despreocupado. Así que, sin vacilación alguna, un día le preguntó:
—¿Cómo puedes estar tan alegre con la miseria que tienes? 
—Yo tengo lo que necesito, ni más ni menos. Si tuviese más no sabría qué hacer con ello —contestó el sonriente vagabundo, mirándole con dulzura. 
El triste vagabundo, asombrado de su respuesta, le confesó un gran miedo que tenía desde que se quedó sin hogar:
—Temo que nadie me dé nada de comer el día de mañana y morirme de hambre —decía con la voz entrecortada.
El alegre vagabundo con una pequeña sonrisa le contestó:
—A mí me pasaba lo mismo. Mi vida era tan miserable que no lograba encontrarle ningún sentido, hasta que un día se me acercó un hombre de mirada limpia y autoritaria. Me enseñó a no tener miedo del día de mañana, a no preocuparme por la ropa que llevaría o qué comería porque hay algo en el mundo que, aunque no lo veamos, nos da aquello que necesitamos. Me acompañó al bosque y me mostró unas flores, me dijo que ellas no se preocupaban de nada y lucían los vestidos más bonitos del mundo. Luego fuimos a una fuente donde estaban dos pajarillos cantando y jugueteando alegremente; se posaron en una rama de un árbol, picotearon algo y volvieron a revolotear. Entonces aquel hombre me hizo ver que los pájaros no se atormentaban por almacenar alimentos y, sin embargo, comían todos los días. Concluyó diciéndome que me preocupase sólo del presente, que suficientes problemas hay en el mundo como para preocuparme de cosas que ni siquiera sabemos si van a ocurrir. Finalmente, me preguntó si le creía y yo contesté que sí. Así pues, me dijo que lanzase al cielo una frase todos los días y que si creía en la frase, nunca jamás en la vida me faltaría nada. Y como puedes ver, es verdad.
—¿Y cuál es esa frase mágica? —respondió inquieto el triste vagabundo.
—¿Realmente quieres saberla?
—¡Sí, sí, sí! Es la frase que acabaría con mi tristeza, mi inquietud por el día de mañana, mis temores que hacen de mí un rostro triste y malhumorado.
—De acuerdo —dijo el sonriente vagabundo—, pero habrás de dar algo a cambio.
—Vale, daré lo que quieras, aunque sabes que no tengo nada, ¡pero dímelo ya!
—Muy bien, darás diariamente gracias, durante el resto de tu vida, por algo que creas que sea merecedor de agradecimiento. Si no lo dices, la frase no funcionará. ¿Lo has entendido?
—Sí, perfectamente. ¿Cuál es la frase?
—La frase es: “Amado Padre celestial, danos hoy nuestro pan de cada día”.
A partir de aquel instante, el rostro del triste vagabundo cambió completamente. Nunca más volvió a tener miedo y jamás volvió a pasar hambre porque cada día recibía lo que necesitaba».
Tras la pequeña oración y el desayuno, los dos hermanos se fueron a realizar sus tareas cotidianas. El padre, como no quería hacer distinciones entre sus hijos, intentaba alternar las faenas con los dos para que ambos quedasen complacidos. Así, Juan se encargaría ese día de llevar a pastorear las ovejas, mientras que Ignacio iría al campo a cultivar las hortalizas y verduras. El padre, como buen comerciante, iba al mercado de la aldea para vender sus productos a cambio de otros necesarios que sus tierras no producían. Todo parecía transcurrir en completa normalidad, pero no sabían que Ignacio estaba pensando seriamente en abandonar su hogar en busca de un mundo mejor, en busca de la Ciudad Milagrosa.
El sol estaba en su máximo esplendor, esto significaba que era hora de descansar y aprovechar el calor del verano para darse un chapuzón en el río. Ignacio llegó el primero, se despojó de su blusa y a toda prisa se zambulló en el agua. Rápidamente buscó meterse debajo de la cascada para que el golpeteo del agua sobre su cuerpo relajase sus músculos. Al abrir los ojos y alzar la mirada observó cómo Juan se acercaba corriendo en busca del preciado baño. Ignacio pensó en gastarle una broma y se ocultó detrás de la cascada para asustarle. 
Juan se despojó de sus vestimentas y tímidamente se sumergió dentro del traslúcido y refrescante fluido. Como normalmente hacía, se relajaba e intentaba flotar en forma de aspa. Le gustaba ver cómo los pájaros volaban por encima de su cabeza y aterrizaban en la copa de los pinos que envolvían aquel recodo del río, con su cascada.
Ignacio abandonó su escondite y buceó hasta donde se encontraba su hermano. Cuando estaba próximo a él, salió de forma enérgica con un gran salto acompañado de una buena sacudida de agua. Juan se hundió ligeramente como consecuencia del susto, pero rápidamente se incorporó y empezó a salpicarle. Ignacio reaccionó y se arrojó a sus pies para desequilibrarlo. Ambos cayeron en el agua y después de un forcejeo, Juan consiguió liberarse de las zarpas de su hermano. Tras unos segundos de calma, ambos se dirigieron a la orilla para tumbarse bajo la sombra dibujada por las rocas de la cascada. Al unísono se empezaron a reír, recordando cómo en su niñez hacían batallas dentro del agua con los otros niños de la aldea. Tiempos gratos y nostálgicos. Ahora las responsabilidades del día a día hacían olvidar aquellos entrañables recuerdos. 
Ignacio pensó que era el momento oportuno para dar la noticia a su hermano sobre su marcha. Con la mirada cautelosa le dijo: 
—Hermano, tengo algo importante que comentarte.
Juan, todavía con la respiración alterada a causa del forcejeo, le replicó:
—¿Qué te pasa ahora? ¿Te has enamorado de la hija del carpintero, verdad?
Ignacio sonrió, pues ambos se contaban las aventuras y desventuras que tenían con las muchachas de la aldea, y con un tono serio le contestó:
—No, no es eso, es algo más importante. Quiero que sepas que tengo pensado marcharme de la aldea. Esta noche hablaré con papá y le diré que me dé la parte de la herencia que me pertenece y...
Su hermano le interrumpió instantáneamente:
—Pero, ¿qué estás diciendo? Debes de estar de broma... —el semblante sereno y frío de Ignacio le indicaba que estaba hablando muy en serio, a lo que repuso—: A veces he sido duro contigo, pero sabes que te quiero más que a mí mismo. Si te ofendí en algo te pido perdón de corazón.
—No, si yo no tengo nada contra ti ni contra nuestro padre —se precipitó en replicar Ignacio—. Lo único que quiero es descubrir la felicidad y creo tener la fórmula para encontrarla. Aquí sé que no podré hallarla.
—Déjame decirte algo, la felicidad está en tu interior y no tienes que huir para encontrarla fuera; tu corazón seguirá siendo el mismo allá donde estés, sea aquí o en el país más maravilloso del mundo.
Parecía claro que Juan no podía entender los sentimientos de Ignacio y éste se negaba a escuchar aquello que su hermano le aconsejaba. De manera que, sin ningún tipo de vacilación, Ignacio se levantó y se fue para continuar con su trabajo.
El fin de la jornada estaba al caer. El amago del sol marcaba el momento de la cena y del descanso. Juan dejó el rebaño a refugio y se aseó cuidadosamente en la fuente. A su vez, Ignacio se dirigió al granero y descargó varios canastos de patatas que su caballo transportaba sobre el lomo. Después escoltó al animal hasta el establo y le llevó varios puñados de mielga como premio a su trabajo. 
Entraron a la cabaña con rostros languidos, donde su padre les esperaba con una sabrosa cena. Juan se sentó en la punta de la mesa mirando a su hermano y rogando que durante las labores de la tarde le hubiese dato tiempo a reflexionar y cambiar de parecer. Ignacio se sentó en el extremo opuesto con el semblante un poco desencajado. No quería herir los sentimientos de nadie, sólo quería comprensión y seguro que la encontraría porque su padre tenía plena confianza en sus dos hijos. Era el momento oportuno y era absurdo alargar más la incertidumbre. Sin pensarlo ni un segundo más, se dirigió a su padre con voz firme y le dijo:
—Padre, tengo algo que decirle, ¿puede sentarse con nosotros un momento?
—Claro, cuéntame, ¿has tenido algún problema?
—No, se trata de un proyecto que he estado madurando durante mucho tiempo y creo que ha llegado el momento oportuno para ponerlo en práctica. Estoy hablando de tomar una decisión que cambiará mi vida por completo. El caso es que... quiero irme en busca de una nueva vida —un silencio escalofriante envolvió la habitación, y cogiendo aliento prosiguió—. No es que me sienta desgraciado aquí, pero sé que podría ser mucho más feliz en otra parte.
El padre, con la voz temblorosa, los ojos brillantes y humedecidos por la sobrecogedora noticia, respondió:
—Yo quiero lo mejor para ti y tu hermano. Os he intentado educar y ofrecer un trabajo para que nunca os falte nada. Sin embargo no entra en mis planes el obligaros a permanecer junto a mí. Si deseas marcharte, eres libre de hacerlo, pero no entiendo la razón que te ha movido a tomar esa repentina decisión.
—Padre, sabe que le tengo un gran aprecio, pero entiéndame..., quiero ser libre, buscar mi vida y encontrarme a mí mismo. Me gustaría tener la oportunidad de equivocarme, si se diese el caso, para solventar mis problemas, sin que nadie me indicara lo que tengo que hacer.
—¿Cuándo te marcharás?
—En cuanto me dé la parte de la herencia que me corresponde.
El padre se levantó y, al cabo de unos minutos, volvió con una bolsa llena de monedas de plata. Eran todos los ahorros que había logrado conseguir a lo largo de su existencia. 
—Toma, aquí tienes lo que te corresponde —alargó el brazo y depositó sobre la mesa el dinero que tanto urgía a su hijo—. Sin duda alguna, tiene más valor que todas las tierras y ganado que poseo. ¿Te parece correcto?
—Sí —gesticuló con la cabeza en señal de aprobación. 
—¿Adónde irás?
—Mañana mismo partiré en busca de mis sueños, pero no se preocupe que estaré bien; no olvidaré lo generoso que ha sido conmigo y cuando sea rico volveré para bañarle en oro. Le devolveré el ciento por uno de lo que me ha dado, no lo dude ni por un solo momento.
Juan observó la mirada de preocupación de su padre, le estaba pidiendo que hablara con Ignacio, quería que le hiciera ver la locura que iba a cometer si no conseguía detener sus impulsos. 
—Si me permites, Ignacio, voy a darte mi humilde opinión —dijo Juan en respuesta a los deseos expuestos de forma implícita por su padre—. Creo que deberías tomarte un tiempo para reflexionar y no precipitarte ante una decisión de tal calibre. No tienes mucha idea del lugar adonde vas y no creo que puedas encontrar algo que no tengas aquí.
Ignacio respondió con contundencia:
—En la frontera con Francia, dicen que hay una ciudad en la que toda persona trabajadora y honrada puede conseguir sus sueños; allí no es necesario pertenecer a la nobleza para poseer tierras. Además, creo que con veintiséis años tengo la madurez suficiente para tomar mis propias decisiones.
El padre lo miró con ternura y le ofreció una sutil sonrisa. No quería quitarle la ilusión a su hijo, pues ya era lo suficientemente adulto como para planificar su futuro. No obstante, tampoco podía ocultar su malestar; así que, sin fuerzas para cenar, dio su bendición y se acostó.
El nuevo amanecer infundió en Ignacio un doble sentimiento. Por un lado sentía una enorme felicidad, pues iba a vivir una extraordinaria aventura, por otra parte sentía tristeza, ya que echaría mucho de menos a su familia, que le había ayudado y apoyado mucho durante toda la vida. Pero en el fondo de su corazón percibía aquella situación como una gran reto y estaba dispuesto a correr los riesgos necesarios para conseguir su meta.
Se puso un traje cómodo y de forma precavida preparó un poco de comida para el largo viaje que le esperaba. Cogió su herencia y, sin despedirse de sus dos seres queridos, marchó junto con Gaspar, su hermoso caballo blanco.
Durante varias horas Gaspar cabalgó a un ritmo constante y firme, hasta llegar a la última cima que todavía permitía contemplar el bello paraje de Albarracín. Ignacio tornó la vista y vio su pequeño hogar, diminuto como una hormiga en medio de un mar de trigales. Ya no podía seguir mirando atrás, la decisión estaba tomada. A partir de ahora tendría que afrontar con audacia su incierto destino.
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La noche ya apremiaba y Gaspar comenzaba a mostrar indicios de cansancio, cuando unas voces empezaron a resonar al fondo del valle. Parecía que estuvieran celebrando una fiesta. Música y canciones acompañaban los pasos de Gaspar bajo la curiosa mirada de Ignacio ante aquel peculiar acontecimiento. Se trataba de una singular aldea donde todos los habitantes estaban danzando y divirtiéndose. Los niños correteaban alrededor de las mesas; las jóvenes y guapas campesinas bailaban al son de la música, mientras que los hombres bebían y entonaban canciones.
Parecía una aldea acogedora y un buen lugar para pasar la noche. Ignacio amarró su caballo y entró en la posada, donde también primaba un gran ambiente de fiesta. El hormigueo de hombres que entraban y salían con jarras llenas de vino era constante. La fiesta estaba principalmente en la calle, pero Ignacio sabía que el lugar idóneo para conocer a gente y acaparar algún amigo con quien charlar era el interior de la posada, concretamente detrás de la barra. De esta manera, se invitaba al vecino de al lado, quien seguro ofrecería conversación como muestra de agradecimiento y, siguiendo las costumbres de cortesía, el invitado presentaría al resto de sus amigos. Y así decidió hacerlo. 
—Compañero, póngame una jarra del mejor vino que tenga y algo para comer —se dirigió Ignacio al posadero de manera cordial.
—Aquí tienes, forastero. ¿Qué te trae por aquí?
—Voy en busca de la Ciudad Milagrosa y me gustaría pasar la noche aquí, ¿es posible?
—¡Por supuesto, joven! Así que tú eres otro loco aventurero en busca de esa ciudad —rió sutilmente el posadero.
—Sí, tengo entendido que debo seguir hacia el norte. ¿Sabría cuántos días necesitaré para llegar allí?
—¡Claro muchacho! ¿Llevas un buen caballo?
—Sí —respondió Ignacio con firmeza.
—En ese caso puedes llegar a tu destino en siete días, pero te aseguro que no es lo que tú piensas, te vas a llevar un buen... —y no pudo terminar la frase porque cuatro robustos hombres entraron a pedir más bebida para continuar la juerga.
Ignacio hizo orejas de mercader a las palabras del posadero. Nadie podía derruir su sueño y él lo iba a demostrar. Como le apetecía dialogar con alguien, invitó a beber a un joven que estaba a su lado.
—¡Bebe hermano, que la vida es breve y hay que aprovecharla! —dijo Ignacio en tono bondadoso y cordial.
El joven, de complexión delgada y en un estado que denotaba embriaguez, sin articular muy bien las palabras le contestó:
—Eso, eso...hip... Bebamos vino ...hip..., que mañana ya tendremos tiempo para refrescarnos con agua.
Enseguida sintonizaron los dos jóvenes, lo que permitió a Ignacio conocer nuevas amistades a través del embriagado muchacho. Cogieron varias jarras de vino tinto y salieron fuera a disfrutar del ambiente festivo.
Los interesados amigos de Ignacio se sentaron alrededor de una mesa y empezaron a entonar canciones y a beber sin control. Se sentía muy bien porque cada vez más y más jóvenes se sentaban a su alrededor dándole una buena acogida. Como no quería defraudarlos y sí mostrar su espíritu generoso, pagó varias rondas de vino hasta que la música dejó de sonar y, poco a poco, la gente se fue retirando a sus hogares. Ignacio, sin darse cuenta, acabó completamente solo. Estaba algo mareado cuando el posadero se dirigió hacia él y le dijo:
—Compañero, voy a cerrar. Si quieres habitación tendrás que pagar diez reales por adelantado, y dos más si deseas que le dé comida a tu caballo.
Ignacio, con manos temblorosas por todo lo que había bebido, sacó doce monedas. Estaba un poco aturdido al ver que la bolsa de dinero que le había dado su padre había disminuido considerablemente, pero pensó que no importaba; todavía tenía mucho dinero y pronto multiplicaría todos sus bienes. Subió a la habitación guiado por el posadero, se tumbó en su aposento medio inconsciente y sin llegar a despojarse ni siquiera de sus sandalias, cayó profundamente dormido.
A la mañana siguiente, tres sonoros toques en la puerta le despertaron. Era el posadero:
—¡Vamos muchacho, es hora de levantarse! Hace rato que ha salido el sol y tú tienes que seguir tu camino y yo limpiar esta pocilga. Asómate a la ventana y verás que me han dejado todo hecho un cuchitril.
Ignacio, todavía somnoliento, abrió los ojos, ahora cansinos, cogió sus cosas y se fue en busca de su fiel amigo Gaspar. Antes de abandonar el contorno de la posada, escuchó una voz lejana:
—Muchacho, toma esto, lo necesitarás para el camino.
 Era el posadero que le llevaba algunas provisiones. Al llegar a la altura de Ignacio, prosiguió hablándole: 
—Sabes, yo antes era como tú, con espíritu aventurero pero sin rumbo. Aunque, afortunadamente, aprendí una gran lección hace veinticinco años.
Ignacio se quedó asombrado ante aquel gesto caritativo del posadero. En señal de agradecimiento se ofreció voluntario para echarle una mano con la limpieza y, a su vez, tener la oportunidad de escuchar la que presumía ser una apasionante historia. 
Una vez que terminaron de limpiar las mesas y fregar todos los cacharros, se sentaron en el porche a desayunar. Sacó un ligero manjar consistente en una jarra de leche caliente, pan y queso de cabra. Un detalle que a Ignacio le vino estupendamente; tenía el estómago revuelto y su cuerpo necesitaba tomar algo caliente.
Sin más preámbulos, el posadero comenzó a narrar aquella lección que aprendió y que le sirvió para dar un vuelco a su vida:
«Mi padre tenía un negocio en la aldea, era herrero. Había conseguido una gran fama y eran muchos los que venían explícitamente desde lugares muy lejanos para reparar sus herraduras y todo tipo de herramientas. Yo era su único hijo y mi padre quería que prosiguiese con su legado, así que me enseñó todo lo que sabía. Cuando falleció me encontré con todo el trabajo para mí solo. Paulatinamente veía que perdía clientela y, en pocos meses, arruiné todo el negocio que mi padre había fundado con tanto esfuerzo. Entonces empecé a cuestionarme la causa del fracaso; por más vueltas que le daba, no lo entendía. Los ahorros conseguidos estaban aminorando a un ritmo vertiginoso a consecuencia de la falta de trabajo. Pero un día, cuando la desesperación corría por mis venas, vino a la herrería un hombre con una mirada limpia y autoritaria, y me dijo: 
—¿Por qué pierdes el tiempo en la herrería, si no puedes sacar provecho de donde no lo hay? Tu padre era un gran herrero, antes de que saliese el sol ya hacía los preparativos previos y tenía todo organizado para sus clientes. Era rápido y mañoso en todo lo que hacía. Sin embargo, tú no tienes la motivación necesaria para llevar este negocio hacia delante, porque tú naciste con dones diferentes a los de tu padre. A ti no te gusta madrugar, te gusta trasnochar, de manera que todos los clientes tenían que estar esperando hasta que tú abrieses, con lo cual ya perdían gran parte del día.
—Yo —proseguía el posadero—, estaba estupefacto, y sin mediar palabra seguía escuchando lo que ese hombre tan sabio me decía.
—Lo primero que tienes que hacer es descubrir los dones que tu Creador ha puesto en ti. Hasta que no los descubras, nunca llegarás a ser plenamente feliz. 
—¿Cómo puedo descubrir los dones que hay en mí? —le pregunté; y fue entonces cuando aquel hombre me explicó sencillamente cómo hacerlo:
—El silencio es el crisol que purifica el alma. Vete un día entero a las colinas, busca un lugar solitario, siéntate y pregúntale a tu Creador qué dones te ha dado. No oirás palabras mágicas, pero escucharás desde tu propia conciencia una lluvia de ideas. Acoge sólo aquellas que traen paz a tu corazón y aprende a conocerte a ti mismo. Puedes tener muchos sueños, pero quizás la mayoría sean irreales, inalcanzables, por lo que, en lugar de traerte paz, te traerán desesperanza y desasosiego. Por tanto, tendrás que ser consciente, en primer lugar, de tus posibilidades y, una vez conseguido eso, podrás descubrir todos y cada uno de tus dones. Una vez que los hayas descubierto, tendrás que explorarlos, par conocerlos mejor y de esta manera ser consciente de lo que puedes o no hacer, y una vez hecho esto debes explotarlos al máximo. Ya sabes que si tienes el mejor cuchillo de acero del mundo y no lo afilas, éste será inútil».
—Cuando quise volverle a preguntar, sin darme cuenta había desaparecido, pero me quedé con su enseñanza —suspiró el posadero.
 —¿Y fuiste capaz de hacer lo que te dijo? —preguntó Ignacio con inquietud.
—Por supuesto. No tenía nada que perder. Así que, a la mañana siguiente, puse en práctica lo que me había explicado. Me fui un día entero a un lugar muy tranquilo y solitario donde me solía esconder de pequeño, y le pedí al Creador que me iluminase y me hiciese saber todos los dones que tenía. Entonces, tal y como me había dicho aquel hombre, mi mente se llenó de un montón de sueños y deseos, más fantásticos que reales, y comprendí que ésa no era su voz. Seguí meditando y aquietando mi corazón; entonces vi claramente que una de mis mejores cualidades era el don de gentes. Tenía muchos amigos, sabía escucharles y hacerles sonreír. Luego vi que me gustaba mucho la fiesta y el crepúsculo de la noche, con lo cual me daba una idea del horario en el que mejor desarrollaría mi trabajo. Finalmente, mi mente me portó la idea de que podía montar una posada, y sentí mucha paz. Como puedes ver, no me ha ido nada mal. Escucho con paciencia a todos los que vienen a mi local, les doy consejo e intento dar alegría y diversión todos los días —concluyendo con una dulce sonrisa, exclamó—: ¡Ah, y no tengo que madrugar!
 De forma unánime estallaron a reír como si se conociesen de toda la vida. Ignacio había aprendido una buena lección y estaba ansioso de experimentarla. No obstante, primero quería llegar a su destino y allí buscaría el momento apropiado para que el Creador le hablase. Ahora, sin embargo, era el momento de continuar el camino; montó en su caballo y con un fuerte apretón de manos se despidió del posadero.
* * *
Durante el trayecto recordaba con gran cariño a su padre, pero en especial a su hermano, a quien ya echaba en falta por la amistad tan profunda que se había establecido entre ellos. Los dos estarían trabajando en la tierra, acompañando al ganado y realizando las labores cotidianas del campo. Probablemente su padre habría contratado a algún joven pastor para ayudarles, ya que ellos dos solos no podrían llevar toda la hacienda adelante. 
La melancolía le condujo al recuerdo imborrable de su madre. Mujer bella y admirable, que casi no pudo conocer porque murió de una grave enfermedad cuando Ignacio era todavía muy niño. Recordaba la paciencia que tenía con él porque era un crío mal comedor y para conseguir que comiese, lo sentaba en su regazo y le contaba cuentos mientras le iba poniendo disimuladamente la comida en su boca, cucharada tras cucharada.
Jamás olvidaría aquella noche estrellada cuando un estrepitoso grito retumbó por todas las paredes de la casa. Se trataba del llanto amargo de su padre por la pérdida de su esposa, a quien había acompañado durante más de veinte años. La viveza con la que recordaba la escena era tan palpable, que parecía estar sucediendo en aquel preciso instante:
—Juan, Ignacio, os tengo que dar una triste noticia.
Ambos niños se quedaron perplejos al ver a su padre con los ojos cargados, el rostro serio y la voz quebradiza. Estaban acostumbrados a la presencia de un hombre feliz que nunca mostraba síntomas de debilidad. Algo muy grave había sucedido. 
—Como sabéis, la vida nos depara sorpresas continuas, unas son buenas y otras desgraciadamente son incomprensibles. Nunca sabemos lo que pasará el día de mañana, por ello hemos de disfrutar cada día del momento que Dios nos brinda. 
El hijo mayor enseguida sospechó que la mala noticia estaba relacionada con su madre. Los últimos días los había pasado en cama, no obstante dejó que su padre continuase hablándoles, pues quizá estuviese equivocado. 
—Mirad, acercaos a la ventana —dijo el padre, y señalando al cielo pronunció unas palabras que jamás ninguno de los dos hermanos olvidarían—. Hoy ha nacido una nueva estrella en el firmamento. Allí está vuestra madre. No ha podido quedarse con nosotros porque Dios necesitaba a una mujer muy buena en el cielo que cuidase de sus ángeles.
En aquel momento, el padre no pudo contener una lágrima que suavemente se deslizó por su mejilla e involuntariamente cayó en la mano derecha de Ignacio. Éste quedó sorprendido y, con voz inocente, preguntó:
—¿Entonces nunca más podremos ver a mamá?
El padre, intentando solventar su amargo dolor y procurando no trasmitirlo a sus dos criaturas, contestó:
—¿Vosotros queréis mucho a mamá, verdad? Entonces tenéis que saber que el amor de las personas va más allá de la distancia. Es decir, no importa que la persona a la que quieres esté a una milla o a cincuenta brazas, porque el amor es el mismo. Pero, en este caso, mamá ha realizado un viaje muy largo y, aunque no podamos verla con los ojos, podremos sentirla en el corazón. A partir de ahora, ella nos verá desde el cielo y os aseguro que siempre cuidará de nosotros, pero de una manera diferente. Un día también nosotros llegaremos allí y la veremos.
Ignacio y Juan trataban de comprender las palabras de su padre, aunque eran bastante complicadas de asimilar; no entendían muy bien la razón por la que su madre les había abandonado...
Sus pensamientos seguían estando en Albarracín, cuando a lo lejos distinguió la figura de un carro en medio del camino, con un hombre que no paraba de darle patadas a una de las ruedas y maldecía todo cuanto se movía. 
—¡Maldita rueda! Vaya suerte la mía. Todo me tiene que pasar a mí... —se le oía refunfuñar.
Ignacio aligeró el paso y en un instante estuvo delante del extraño individuo. Llevaba el carro lleno de todo tipo de recipientes de barro, lo que hacía pensar que era un comerciante de los que vendían sus productos en las plazas de las aldeas. 
El aspecto que presentaba aquel pequeño hombre era bastante peculiar. Llevaba un sombrero de paja para proteger su calva del sol. Tenía una enorme barriga, fruto de la parsimonia de su trabajo, y su túnica blanca le daba un perfil de señora en avanzado estado de gestación. 
Delante del carro había una vieja yegua esperando pacientemente las órdenes de su dueño, que estaba intentando arreglar la rueda averiada. Ignacio desmontó de su caballo y con curiosidad preguntó:
—Buenas tardes, buen hombre. ¿Necesita ayuda?
El comerciante levantó su cabeza sudorosa de forma asustadiza. Estaba tan ensimismado con su rueda que no se había percatado de la llegada de Ignacio.
—Buenas tardes lo serán para algunos —refunfuñó el comerciante.
Ignacio no pudo evitar sonreír. La voz y la cara de su interlocutor mostraban a una persona pícara e inteligente, como todo vendedor ambulante.
—Creo que hoy no es mi día de suerte. Se ha salido la rueda del carro y con mi edad no tengo la suficiente fuerza como para volverla al sitio —añadió el comerciante.
—No se preocupe. Yo aguantaré el carro y usted pone la rueda —dijo Ignacio, intentando tranquilizarle.
Ignacio, dotado de fuertes músculos, levantó la parte lateral del carro, al tiempo que el perjudicado colocaba la rueda en el eje. Un fuerte suspiro salió de entre los carcomidos dientes del comerciante, quien llevaba varias horas intentando dar solución al problema.
—¡Estupendo! —exclamó eufórico—, parece que por fin voy a poder seguir mi camino. ¿Hacia dónde te diriges?
—Voy hacia el norte, en busca de la Ciudad Milagrosa —respondió Ignacio recobrando el aliento tras el esfuerzo realizado.
—¡Qué casualidad, yo también voy hacia allí! Podemos ir juntos, el camino puede ser peligroso y dos tienen más fuerza que uno. He ido muchas veces a esa ciudad y en todas las ocasiones han intentado asaltarme, pero afortunadamente no consiguieron robarme nada. Supongo que ya sabes el refrán: más vale maña que fuerza —sonrió el avispado comerciante.
—¡En serio ha estado usted allí! Cuénteme, ¿cómo es esa ciudad? ¿Es cierto que todo el que va consigue los deseos de su corazón? —preguntó Ignacio exaltado.
—La Ciudad Milagrosa es el lugar más bonito del universo. Los mejores escultores y arquitectos del mundo han trabajado allí y han dejado gran parte de su legado, cuyo arte hace que sea una ciudad majestuosa. Es un Estado independiente que los musulmanes no pudieron conquistar. Cuando llegues allí sabrás por qué digo esto —respondió el comerciante a la pregunta del joven, a la vez que ambos se ponían en marcha para continuar el camino.
Ignacio escuchaba atentamente, estaba asombrado porque no había conocido a nadie que supiese tantos detalles de la ciudad como aquel peculiar individuo.
—Entonces será una ciudad pacífica y con altas medidas de seguridad, ¿no es así? —preguntó inquieto Ignacio.
—Sí, ése es uno de los peores inconvenientes con los que te encontrarás. Puede que entres en la ciudad pero salir te resultará bastante complicado —respondió como si no se diera cuenta de lo que realmente estaba diciendo.
Ante aquellas palabras, Ignacio pudo percibir escalofríos por todo su cuerpo e incluso un poco de miedo.
—¿Por qué resulta difícil salir? —inquirió, frunciendo el cejo y mirando fijamente a su interlocutor.
—La razón es muy sencilla y a la vez lógica. Solamente hay una puerta de entrada que, como comprenderás, está dotada de altas medidas de seguridad, por la constante amenaza de reinos que quieren atacar la ciudad y conquistarla. La gente que quiere entrar en busca de un buen futuro puede conseguirlo sin necesidad de tener un título nobiliario. Sin ir más lejos, ni siquiera el actual rey es heredero por sangre, sino que ha sido elegido de forma democrática. Es un gran maestro en política militar y social —hablaba el comerciante absorto—. La ciudad es la tierra de las oportunidades, donde demuestras tus habilidades y consigues lo que te mereces. Por eso, si luchas por conseguir algo, difícilmente tu corazón se despegará de lo que has conseguido y no podrás abandonar el lugar.
—Para mí, eso no es un obstáculo. No creo que mi corazón se quede prendado del orgullo y del poder.
—¡Je, je, je! —reía placenteramente el comerciante—. Muchos son los que pensaban como tú y todavía siguen allí.
—Pero usted ha conseguido salir, es la prueba que demuestra que no todo el mundo es igual —argumentaba Ignacio.
—Lamento decirte que no es ése el caso. Como puedes ver vuelvo a la Ciudad Milagrosa porque me siento parte de ella; los comerciantes estamos obligados a salir y vender los productos que el pueblo produce y comprar aquellos de los que carece.
Ignacio se mostraba cada vez más ilusionado escuchando los raciocinios del milagreño. Le agradaba pensar que algún día él mismo podría ser parte de la ciudad. No encontraba ningún impedimento a la hora de despegarse de sus bienes para volver a visitar a su familia. De esta manera cumpliría con su promesa de volver un día. 
Durante un buen trecho del camino cabalgaron en silencio. Ignacio observaba el paisaje, totalmente novedoso para él, pues nunca había tenido la oportunidad de viajar a más de una jornada de su hogar. Así afrontaba la situación con espíritu aventurero y optimista. A su vez, el comerciante estaba embelesado, ausente del mundo presente y con la mirada perdida en el horizonte. Ignacio lo observaba deseando poder leer su mente y descubrir lo que el comerciante estaba cavilando. Con el fin de romper el silencio, añadió:
—No le he preguntado su nombre, el mío es Ignacio. 
—Yo soy Francisco, aunque mis amigos me llaman Curro —respondió con su típica sonrisa pícara. Al ver las provisiones que Ignacio llevaba visiblemente en la silla, cambió de forma radical el tema de conversación—. ¡Si no le doy algo sólido a mi estómago creo que no dejará de darme patadas!
—Sin duda alguna mis tripas desean también una recompensa —asintió Ignacio, comprendiendo la intencionalidad que comportaban las palabras y la mirada recelosa del comerciante.
Amparándose en la sombra de los árboles, Ignacio sacó la bolsa de provisiones, dividió el trozo de hogaza en dos y le dio al hambriento comerciante un buen trozo de jamón. Sin ningún tipo de demora, cuando éste recibió su ración, empezó a comer con gran voracidad. Parecía un perro desmayado que no comía desde hacía días, y en un instante devoró su porción. Entonces, le insinuó a Ignacio que en la parte trasera del carro llevaba un jarrón con vino, y si quería, podía levantarse e ir a por él. 
Ignacio apenas le había dado un par de mordiscos a su bocadillo, pero viendo el rostro fatigado de su acompañante, dejó su hogaza y se dirigió al carro en busca del vino. Pero su sorpresa fue que en la jarra donde supuestamente se encontraba el vino, sólo quedaba impregnado el olor, pues el rojo líquido estaría fermentándose en aquella gran barriga. Inocentemente regresó y le informó de que ya no quedaba ni una gota. 
Al sentarse para proseguir con su comida, observó que el trozo que había dejado se había reducido considerablemente. El viejo no pudo resistir la tentación de darle unos buenos bocados a la hogaza que quedó abandonada al azar. No obstante, hizo como si no se hubiese dado cuenta, no era plan de entablar por ello una discusión, sin embargo ya iba conociendo la picardía del rechoncho mercader.
—Creo que es hora de echarse una pequeña siesta, mis viejos y corroídos huesos lo agradecerán —dijo somnolientamente el comerciante, mientras apoyaba su espalda en el tronco del pino más próximo. Y bajándose el sombrero añadió—: De aquí a una hora partiremos, ¿te parece bien?
Aún no había contestado, cuando Curro ya estaba roncando alegremente. Ignacio se quedó boquiabierto al ver que una persona podía conciliar el sueño tan fácilmente. Como él no quería ser menos, se alejó para no oír los turbantes ronquidos. Se tumbó sobre una capa de hierba y comenzó a pensar en la Ciudad Milagrosa. Cada vez se encontraba más cerca de su sueño y presentía que todo iba a salir bien. Con el dinero que tenía podría empezar un negocio y a partir de ahí enriquecerse, comprar grandes extensiones de tierra y ganado, y llegar a ser lo que siempre había soñado: un terrateniente que pudiese dar trabajo a muchos campesinos. Quería sentirse respetado y admirado por sus trabajadores. A diferencia de la inmensa mayoría de propietarios que explotaban a sus trabajadores, él procuraría ser una persona cercana y generosa. Creía que con el buen trato conseguiría mucho más rendimiento que con altos impuestos y bajos salarios. Era un ideal perfecto y no podría fracasar. Triunfaría y sería conocido como el mejor terrateniente que jamás haya existido. 
El seductor canto de un ruiseñor hizo despertar a Ignacio, quien había caído en un profundo sueño sin apenas darse cuenta. Miró el sol y se percató de que había descendido considerablemente, había dormido por lo menos dos horas. Enseguida fue a buscar a su pequeño amigo para proseguir el camino.
—¡Curro, nos hemos quedado dormidos un buen rato! —exclamó en voz alta, pensando que el gordinflón seguiría dormido. 
Al llegar al árbol donde se había echado el comerciante, observó que éste había desaparecido sin dejar rastro. Un fuerte presentimiento golpeó su corazón, se temía lo peor.
Sin pensarlo un segundo comenzó a correr en busca de su caballo Gaspar. Todo su dinero lo tenía guardado en la parte interior de la silla de montar, un peculiar escondrijo que se había fabricado él mismo para separar la mayor parte de sus bienes por si era asaltado. Consigo llevaba tan sólo una bolsa de monedas por si algún forajido pretendía robarle, así le daría esa insignificante bolsa y salvaría el resto de su tesoro. 
A cincuenta brazas se encontraba Gaspar, comiendo de forma apaciguada y al parecer sin ningún síntoma de exaltación. Cada paso que daba era una eternidad; si el comerciante hubiese robado su dinero, estaría totalmente perdido y su sueño sería imposible de realizar. El ritmo de respiración aumentaba vertiginosamente a medida que se iba aproximando a su caballo; su corazón latía más fuerte que nunca y sus ojos estaban llenos de terror y ansiedad. Tal era la velocidad a la que corría que, cuando estaba casi a la altura de Gaspar, tropezó y cayó al suelo bruscamente. Inmediatamente se incorporó, puso la mano sobre la silla y cuál fue su sorpresa al mirar en su escondite y comprobar que toda su herencia, todo el trabajo de una vida, de una familia, había desaparecido. El pícaro comerciante se había llevado todos los sudores y años de trabajo de su padre, de su hermano y de él mismo. Cayó de rodillas y con las manos en la cabeza y lágrimas en los ojos, miró al cielo y gritó con furia: “¡Nooo! ¿Cómo he podido ser tan estúpido?”
Nunca había sentido una sensación de odio tan extrema. En ese momento estaba dispuesto a todo, incluso a matar. Por su mente pasó la imagen de sus seres queridos, quienes habían trabajado muy duro para conseguir unos ahorros de los que nunca jamás podría disfrutar. No era justo, pensaba Ignacio, a la vez que seguía viendo la imagen de su padre trabajando en el campo hasta llegar el anochecer, con la cara roja del sudor derramado y dejándose la piel cada día.
Con los dientes apretados, las pupilas dilatadas y los puños cerrados con tanta fuerza que cualquier objeto que hubiese estado en sus manos se habría despedazado, se incorporó y gritó a los cuatro vientos: “¡No pararé de buscar hasta que te encuentre, y cuando te haya encontrado, lamentarás el haber nacido!”
No había tiempo que perder, así que sin pensárselo ni un instante montó en su caballo y salió a todo galope en busca del miserable ladrón. Calculaba que podría llevarle una hora u hora y media de ventaja, y al ritmo que iba antes del anochecer podría haberlo cazado. A medida que iba cabalgando, su furia iba creciendo, lamentablemente podría darse el caso de que nunca más llegase a saber del comerciante. El monte era inmenso y cualquier desvío supondría perder el rastro del fugitivo. 
Su dilema no tardó en aparecer. Tras cabalgar durante una hora llegó a un cruce que se bifurcaba en dos caminos. Ignacio desmontó de su caballo en busca de una pista. Primero investigó el camino de la izquierda y no vio señal de ningún carro, así que rápidamente fue al camino de la derecha, y sus músculos faciales parecieron distenderse al ver nítidamente el rastro de las dos ruedas del carro impregnado en la tierra del camino. Sin duda alguna el comerciante había tomado el camino de la derecha y parecía que la ventaja que le llevaba se había reducido considerablemente, ya que las huellas eran recientes.
Una vez resuelto su enigma, volvió a montar a Gaspar.
—¡Vamos, campeón, ya casi lo tenemos! —exclamó con un tono más animado, alentando a su fiel amigo a mantener el buen ritmo que hasta ahora había llevado. Pero Gaspar mostraba signos de cansancio, ya eran varias las millas que llevaba al galope y necesitaba un descanso. Ignacio se percató de ello y para evitar desfondarle, consideró oportuno adoptar un ritmo de paseo. 
Durante la persecución, Ignacio no hacía más que pensar en la astucia del comerciante y en cómo lo había engañado. De repente, un pensamiento fugaz le pasó por la mente y se detuvo instantáneamente: “¡Claro! Éste no es el camino que ha cogido esa rata callejera”. 
Ignacio intentaba ponerse en el lugar del comerciante y así poder pensar como él. “Esa víbora sabía que yo iría en su busca y que si conseguía engañarme en la primera bifurcación ya estaría a salvo; así marcaría las huellas del carro en el camino de la derecha con un palo, y borraría las huellas que el carro habría dejado en el camino de la izquierda”. 
Ignacio desmontó de un salto, se arrodilló sobre el camino para cerciorarse de que estaba en lo cierto y parecía que sí lo estaba, ya que no había ni rastro de las huellas del carro. “Eres muy listo pero no conseguirás tu propósito”, se dijo para sí, intentando animarse él mismo.
Retrocedió hasta la bifurcación y esta vez cogió el camino de la izquierda. Estaba completamente seguro de que el comerciante había tomado aquella dirección. Caminó a pie unas quince brazas en línea recta, hasta la primera curva a la derecha.
—¡Eureka! —gritó entusiasmado.
Tras la curva aparecían las huellas del carro, y pensó: “Realmente este hombre tiene ingenio”.
Había perdido un poco de tiempo con la operación, pero probablemente el comerciante iría a un ritmo más sereno.
El anochecer se acercaba e Ignacio empezaba a estar desesperado. Quizás el comerciante era mucho más listo que él y podría haber tomado cualquier atajo fuera del camino habitual y haber desaparecido. 
A lo lejos, vio resplandecer unas luces. Supuso que sería una posada de las que suelen existir al lado del camino, cerca de alguna población, para dar cobijo y alimento a los viajeros. A medida que se iba acercando, su corazón latía con más fuerza, dado que parecía distinguir la figura de un carro al lado de la posada. Cuando estaba a un tiro de piedra de ésta, suspiró con fuerza; efectivamente era el carro del comerciante. Podría recuperar su dinero pero tendría que hacerlo con sutileza, ya que no tenía pruebas de que le había robado. Era su palabra contra la de Curro y seguramente nadie le creería. Por tanto, tenía que elaborar un plan.
Seguramente el comerciante estaría bebiendo y celebrando la conquista del gran botín. De manera que lo mejor era esperar a que anocheciese por completo y así poder actuar durante la oscuridad. 
Ignacio se ocultó entre los árboles y, cuando el sol ya había desaparecido por completo y la luna menguante hacía mella, se acercó a la posada sin dejarse ver por nadie. Estaba nervioso, tendría que actuar de forma rápida y perspicaz para no levantar sospechas. 
En una de las paredes de la posada se hallaba una amplia ventana que permitía ver el ambiente que se vivía dentro. Ignacio, agachado y elevando sutilmente la cabeza para no ser visto, hizo un barrido de la sala con su tenaz mirada. Había ocho mesas, pero la mitad de ellas estaban vacías. En una de ellas dos hombres brindaban y cantaban. En otra se divisaba a un hombre en compañía de una joven dama, la cual, mostrándole sus encantos, intentaba embriagar a su acompañante con el claro propósito de dejarle sin un real. En el medio de la sala se hallaba la mesa más grande, con seis o siete hombres cantando y bebiendo. Hacia el fondo de la sala se percibían cuatro hombres más que estaban jugando a dados. Tenían bebida en la mesa y bastantes monedas en el centro, lo que suponía una fuerte apuesta. 
—¡Míralo, viejo rácano! —rezongó enfurecido Ignacio, cuando observó que uno de los cuatro hombres que estaban apostando era el causante de su desdicha. 
Había dos camareras con ajustados vestidos que animaban a beber. Cuando llevaban una jarra de vino a las mesas se sentaban en las piernas de sus clientes y les daban un beso en la frente. Inmediatamente después se levantaban, el cliente alargaba su mano para darles una palmada en el trasero y éstas se giraban ofertándoles una lujuriosa sonrisa. 
“Una buena manera de hacer que beban los clientes, siempre reciben una recompensa después de cada jarra —pensó Ignacio—. Voy a tener que actuar antes de tiempo; si no actúo pronto, este traidor puede perder todo mi dinero”.
Muchos eran los que perdían todas sus posesiones a causa de las apuestas. Así, la mente del jugador obstinado, que perdía mucho dinero en el juego, le llevaba a pensar que la suerte se tornaría de su parte en un momento u otro, y que no debía rendirse hasta que no recuperase lo que había perdido. De esa manera mantenían siempre la esperanza de la buena suerte, y muchos perdían incluso a su mujer por no saberse controlar.
Ignacio, observando el transcurso de la partida, indagaba en su mente la mejor manera de sorprender al comerciante y recuperar todo su dinero. Pudo apreciar que jugaban al juego de Rey de reyes, en que al principio de la partida se acordaba la apuesta y todo el dinero se ponía en el centro de la mesa. Ganaba el primero que conseguía sumar cien puntos en las sucesivas rondas, anotando la suma de cada tirada, pero, si los tres dados con los que jugaban se repetían en una tirada, el jugador cogía de la mesa tantos reales como puntos había conseguido. Así, si al jugador le salían tres cincos, éste obtenía quince reales del centro.
El comerciante tenía un semblante tranquilo, daba la impresión de que no le iba mal el juego. Ignacio seguía detenidamente la partida, lo que le llevó a descubrir que el pícaro comerciante estaba haciendo trampas. Sin que sus compañeros de mesa lo apreciasen, cambiaba uno de los tres dados cuando le tocaba tirar a él. Quizás se tratase de un dado con todas las caras iguales, ya que cuando él tiraba recogía inmediatamente la prueba del delito, dando el cambiazo otra vez. Ignacio estaba atónito ante el juego sucio desarrollado y la habilidad de manos con la que se desenvolvía el comerciante.
—¡Ya lo tengo! —exclamó eufórico. Se le había ocurrido una gran idea e iba a ponerla en práctica. Sin pensárselo dos veces entró por la puerta de la posada. En ese instante todas las miradas de los presentes se tornaron hacia el nuevo invitado.
La cara del comerciante se transformó en un auténtico poema cuando vio de reojo al que previamente había desvalijado. No podía huir porque no tenía escapatoria. Intentó amagar su rostro para no ser visto por Ignacio, quien inteligentemente le hizo creer que no se había percatado de su presencia y, como si nada ocurriese, se dirigió a la barra en busca de una jarra de cerveza. 
El comerciante estaba en un buen aprieto. No podía levantarse de la mesa hasta que la partida se hubiese acabado, ya que eran las reglas del juego y el que las rompiese sufriría las consecuencias. Su cara estaba pálida como la muerte y sus manos empezaron a temblar; su vida corría peligro y no encontraba la forma de maquinar una nueva fuga sin levantar sospechas. Aunque más blanco se quedó su rostro cuando Ignacio cogió su bebida y con tranquilidad se acercó a la mesa donde estaban jugando.
—Buenas noches, caballeros, ¿puedo sentarme con ustedes e incorporarme al juego cuando esta partida haya acabado? —dijo Ignacio, manteniendo la mirada fija en el comerciante, el cual no osaba siquiera levantar su mirada.
—Por supuesto, muchacho. Aquí se encuentran los mejores jugadores, seguro que te divertirás —afirmó uno de los hombres, el cual aparentaba ocupar el papel de líder en la mesa y a quien las cosas no le iban muy bien. Un jugador nuevo podría terciar en su suerte.
Ignacio se sentó al lado de la persona que llevaba el marcador y observó que aquél que le había traicionado iba con clara ventaja sobre sus contrincantes. Llevaba ochenta puntos y el segundo perseguidor estaba a quince de desventaja. 
Una de las reglas del juego era que las manos tenían que estar siempre encima de la mesa, para evitar posibles trampas, por tanto el comerciante seguía con su cuarto dado entre las manos. Al tenerlas gruesas, escondía su dado en la parte inferior del dedo pulgar, el cual, al doblarlo ligeramente, hacía de recámara; así podía esconder el dado sin que nadie percibiese el cambiazo. 
Llegó el turno del comerciante. Su estado de nerviosismo era más que palpable y, justo en el momento en el que iba a realizar su tirada, se oyó una voz firme: 
—¡Ese jugador tiene cuatro dados en la mano, es un tramposo! —gritó Ignacio. Enseguida se hizo un silencio completo en toda la sala. Si realmente era cierta esa afirmación, el timador sería linchado sin ningún tipo de escrúpulos.
—¡Tú estás loco, zagal! —exclamó sonriente el comerciante, como si estuviese limpio de pecado.
Los tres hombres de la mesa quedaron momentáneamente confundidos, pero querían comprobar si era cierta la afirmación de aquel joven forastero. Así, el jugador que estaba a su izquierda exclamó seriamente:
—Abre las manos y deja los dados sobre la mesa.
—Vamos, muchachos, no llevo más que tres dados y no es honrado por vuestra parte no dejarme lanzar en mi turno..., más cuando estoy a punto de ganar —intentó excusarse el comerciante.
Ante la negativa a mostrar sus manos, los dos jugadores que se encontraban a su lado le cogieron las muñecas y las apretaron fuertemente hasta que los dados rodaron por la mesa.
—¡Maldito embustero! —exclamó el jugador más corpulento al ver rodar los cuatro dados. 
Aprovechando que los jugadores se empezaban a poner nerviosos y que pronto caerían los primeros manotazos, Ignacio calentó todavía más el ambiente levantando la mesa y tirando el dinero y las bebidas que se encontraban sobre ella. Al rodar las monedas por el suelo, casi todos los presentes en la sala se arrojaron como locos a recogerlas, pues aquello era de libre adquisición. Sin embargo, los tres jugadores perjudicados no podían permitir que les robasen su dinero, lo que desembocó en una fuerte discusión. 
El comerciante aprovechó el tumulto para salir corriendo, pero Ignacio le puso la zancadilla y consiguió hacerle rodar por el suelo como una pelota. Seguidamente se sentó sobre su panza y, cogiéndole del cuello, le dijo: 
—No esperabas volver a verme, ¿verdad? Rápido, dame mi dinero ahora mismo y no te haré daño —urgió Ignacio apretándole fuertemente el cuello. 
El comerciante, sin hacerse de rogar, metió su mano en el interior de su camisa, sacó la bolsa de dinero que previamente había hurtado y se la dio. 
—Ya tienes tu dinero, suéltame y marchémonos de aquí o de lo contrario saldremos los dos linchados como cabras —exclamó con voz temblorosa y mirada de inocencia.
Ignacio sintió compasión, le dio la mano y le ayudó a incorporarse. Inmediatamente después, como si de un huracán se tratase, el comerciante le propinó un puñetazo en el mentón con tanta fuerza que lo dejó semiconsciente en el suelo. Cogió de nuevo el dinero y huyó por la puerta con tanta rapidez que parecía un chiquillo, al que ni los quilos ni los años le impedían llevarse aquel preciado botín.
Dos de los hombres que estaban contemplando el peculiar suceso, sin entrar en la bronca que se había formado en la posada, observaron minuciosamente cómo el pequeño hombre se iba a toda velocidad con lo que parecía ser una buena bolsa de dinero.
—Tengo el presentimiento de que la suerte nos va a sonreír esta noche —susurró uno de ellos.
Los dos corpulentos hombres salieron de la posada en persecución del comerciante, mientras Ignacio se retorcía como una serpiente tratando de incorporarse del golpe recibido. Estaba un poco aturdido, pero no podía demorarse en su dolor, tenía que capturar a su agresor y ajustar cuentas.
Tambaleándose y ayudándose de la pared, abrió la puerta y salió de la ruidosa posada. El aire fresco de la noche le reanimó, llamó a Gaspar con un silbido y éste, como fiel sirviente, respondió inmediatamente a su llamada. No cabía duda de que era su mejor y único amigo en aquellos momentos tan críticos por los que estaba atravesando. 
—Menos mal que te tengo a ti —dijo tiernamente, a la vez que le acariciaba el hocico con suavidad—. Creo que te va a tocar correr un poco más, pero no te preocupes que cuando cojamos a ese miserable podrás descansar y prometo recompensarte —seguía hablándole, como si de una persona se tratase, a la vez que subía sobre su lomo.
—¡Vaya la que se ha armado ahí dentro! —exclamó Ignacio al pasar por el exterior de la ventana de la posada y ver que todavía se estaban repartiendo puñetazos. 
Fugazmente vio algo que no le gustó nada. Cuando ya giraba la cabeza para buscar el camino y seguir hacia delante, en ese instante su mirada y la de uno de los hombres del interior chocaron. El hombre le había mirado con odio, rabia y dolor por la situación que se había propiciado.
Sin titubear, Ignacio salió a todo galope por el camino. Un escalofrío recorrió todo su cuerpo al imaginar que los hombres que estaban en la posada podrían dejar de pelear y perseguirlo, pues él había sido en cierta manera el causante de la pelea. 
El miedo empezó a apoderarse de su cuerpo, sensación que no había experimentado desde que era niño. Se encontraba ante la situación más complicada que jamás había vivido, y lo peor de todo era que tenía que arreglárselas solo, sin ayuda de nadie. Únicamente la compañía de Gaspar le alentaba a seguir hacia delante y luchar por lo que era suyo.
Cuando ya se había alejado considerablemente de la posada, pudo respirar con mayor tranquilidad. La sensación que tenía era más de huida que de persecución. Tenía que sobreponerse al pánico si realmente quería recuperar su dinero. 
—¡Para, Gaspar! —exclamó de repente.
La claridad de la luna le permitía ver una distancia prudencial del camino, y el silencio de la noche le proporcionaba indicios de lo que sucedía en los alrededores. Por delante, a unas pocas brazas, vio la figura del carro del comerciante y al pequeño pícaro gritando desconsolado. No estaba solo, dos hombres lo tenían acorralado. 
Se adentró ligeramente en el bosque para no ser visto y poder aproximarse a los tres hombres. Se desmontó de Gaspar, dejándolo entre los árboles, y se acercó sigilosamente. Detrás de una roca observó la obtusa situación que acontecía.
—Danos el dinero —ordenaba el hombre de mayor corpulencia, en tono autoritario y amenazador. 
—No lo tengo, el muchacho me lo robó —respondía con evasivas el comerciante.
Ante la actitud reacia a entregarles el botín, el otro atracador, más bajo que su compañero pero más agresivo, sacó un cuchillo y lo puso en el cuello de su víctima.
—¡Maldición! —musitó Ignacio, llevándose las manos sobre la cabeza y cerrando los ojos, al oír por detrás el sonido de perros ladrando y caballos a todo galope. Conforme se había imaginado, el hombre que le vio salir de la posada dio la voz de alarma y salieron en busca de él y del comerciante. Querían ajustar cuentas con ambos.
Calculaba que en cuatro o cinco minutos la jauría y los jinetes se presentarían. La pareja de asaltantes también se percató de la aproximación de los jinetes, lo que les hizo ponerse más nerviosos todavía.
En aquel instante la desesperación corría por las venas de Ignacio. Todo estaba perdido, nada podía hacer. Perdería el dinero por culpa del comerciante y además le darían una monumental paliza o, en el peor de los casos, lo matarían. Se sentía totalmente impotente, incluso deseaba que lo encontrasen y matasen, pues había fracasado y deshonrado a su familia.
—Dios, cuando esté junto a ti, ten piedad de mí. Cuida de mi familia y concédeles todo aquello que yo les he quitado. Perdona por haberme alejado de ti —fue la sencilla oración que le vino a la mente, mientras contemplaba la hermosura del cielo estrellado.
Ignacio vio pasar una estrella fugaz y una luz de esperanza renació en su ser; se le había ocurrido un nuevo plan. No podía rendirse, tenía que luchar hasta el final. Era poco el tiempo que tenía y, sin ningún tipo de dubitación, se puso manos a la obra.
Los dos hombres estaban enfurecidos con el comerciante, quien no confesaba. El sonido de la jauría y los jinetes se oía cada vez con más fuerza.
—Por última vez, dinos dónde está el dinero o te dejaré en la cara un recuerdo que jamás olvidarás —dijo con irritación el hombre que empuñaba el cuchillo.
—¡De acuerdo, de acuerdo! —exclamó el testarudo comerciante, con la frente totalmente humedecida por la tensión acumulada. Tenía que confesar, darles el dinero y salir huyendo, o de lo contrario lo matarían. Si no lo hacían ellos, lo harían sus compañeros de juego que venían con ánimos de revancha—. El dinero está...
No pudo acabar la frase, porque los tres hombres se quedaron atónitos al ver que una figura esbelta escapaba a toda velocidad con el carro del comerciante a sus espaldas.
—¡... en el carro! —acabó de pronunciar el comerciante, todavía aturdido por lo que sus ojos contemplaban. 
Ignacio sujetaba con fuerza las riendas y gritaba al animal para que aligerase su trote. Con la lengua entre los dientes dio un fuerte silbido; era la llamada a su caballo Gaspar, el cual, al oírla, salió a todo galope en busca de su querido dueño. 
—¡Vamos, cojamos los caballos, deprisa! —ordenó el hombre más alto a su compañero, olvidándose por completo del rehén que tenían entre manos. 
Los dos fueron corriendo hacia sus caballos, momento que aprovechó el comerciante para huir y refugiarse en el interior del oscuro bosque, apartado del camino y de la posibilidad de ser cazado por la jauría.
—¡Aaah! —gritó el hombre que había empuñado el cuchillo.
—¿Qué pasa? —exclamó su compañero.
—Ese endiablado zagal ha cortado la cincha de mi silla de montar —dijo el primero, tendido en el suelo y con la silla sobre su estómago.
—¡Maldita sea! —gritó el hombre larguirucho al comprobar que su silla de montar también estaba rota y fuera de uso.
A los pocos segundos, seis jinetes acompañados de una docena de perros llegaron al lugar donde se encontraban los dos hombres, quienes, sin mediar palabra y comprendiendo lo que buscaban, respondieron a las miradas amenazadoras señalando el camino por donde había escapado el escurridizo joven.
Ignacio continuaba gritando a la vieja yegua. Gaspar galopaba a la par, esperando nuevas órdenes ante tan desconcertante situación, en donde la jauría les pisaba los talones. Audazmente, Ignacio se giró hacia atrás y comenzó a mirar el interior de las vasijas. Cada una que cogía y estaba vacía la tiraba al camino. Ya las había mirado casi todas, y a lo lejos ya podía distinguir la figura de varios jinetes acompañados de perros de caza. Incomprensiblemente estaba huyendo y luchando por algo que era suyo y que, sin embargo, parecía que lo había robado. Era una situación injusta y cruel, pero no le quedaba más remedio que actuar de esa forma, pues ninguna explicación calmaría los ánimos de venganza de los enfurecidos jinetes.
Ya no quedaban más vasijas en el carro, todas estaban despedazadas en el camino, y los ánimos de Ignacio se disipaban al oír resonar las voces de los jinetes que estaban a menos de cien brazas; en breves momentos le darían alcance, puesto que la yegua que tiraba del carro ya no podía más. 
Con un gesto, Ignacio le hizo entender a Gaspar que se pusiese exactamente a su altura para saltar del carro al caballo. Era una maniobra peligrosa, pero ya no había tiempo para parar. Estaba desconsolado, porque presentía que el dinero estaba en el carro y sin él no podría llevar a cabo su sueño. Al menos tenía que salvar su vida, lo demás ya poco importaba.
Se puso de pie y, con una mano en la empuñadura de la silla de Gaspar y con la otra en el asiento del carro, decidió cumplir su propósito. En el instante justo en el que iba a saltar vio que la parte superior del asiento donde se apoyaba con la mano estaba flojo; lo levantó hacia arriba y un grito de alegría salió del diafragma de Ignacio:
—¡Lo sabía, el dinero tenía que estar en el carro y bien escondido! —exclamó eufórico.
Sin pausa alguna, puso su dinero en el interior de su camisa e impulsándose con las piernas dio un salto para colocarse encima de Gaspar. El impulso no fue suficientemente fuerte y no pudo coger bien la silla. Con la mano derecha tenía sujeta la empuñadura de la silla y la pierna izquierda estaba ligeramente apoyada en la parte trasera de Gaspar, mientras la derecha la arrastraba por el suelo. Gaspar hizo un intento de parar, pero Ignacio sonoramente le indicó que siguiese a todo galope, pues sólo llevaba unas cincuenta brazas de ventaja. Lentamente, se fue incorporando y pudo sentarse en la silla. Aquellas tardes de galope y juegos de montar que practicaba con su hermano le fueron de gran ayuda.
Gaspar galopaba a más no poder. Ignacio miraba hacia atrás aterrorizado al ver que la distancia entre los jinetes y él era mínima, aunque afortunadamente los perros se iban quedando atrás al aumentar el galope de los caballos. 
—Amigo mío, no nos queda más remedio que arriesgarnos e ir a campo traviesa.
Era una maniobra peligrosa porque siendo de noche podría ser golpeado por alguna rama o Gaspar podría accidentarse ante las irregularidades del terreno.
A medida que se adentraban en el bosque, los pinos se iban espesando y el camino de paso se hacía más difícil, hasta el punto que Ignacio tuvo que bajarse de la silla y continuar el camino corriendo, eso sí, sin soltar nunca las riendas de Gaspar, pues no quería perder a su caballo por nada del mundo.
—Vamos a rodearle. Tú y Martín id por la derecha, Carlos y Benjamín que vayan por la izquierda, y Manuel y yo iremos por el centro —escuchaba nítidamente Ignacio lo que decía uno de sus perseguidores al resto del grupo—. No escapará, los perros le darán caza en menos de lo que canta un gallo —gritaban.
Ignacio seguía corriendo, a la vez que intentaba pensar otro plan para salir con vida de aquella amarga situación. Se paró un momento para coger aliento y escuchar por dónde iban sus perseguidores. No estaban lejos y los ladridos de los perros volvían a sonar, ya que el terreno era mucho más favorable para animales de pequeña envergadura.
—Creo que vamos a tener suerte —dijo Ignacio acariciando el cuello de su caballo.
El sonido de la corriente de un río revitalizó sus deteriorados ánimos. Sabía que si llegaba a pisar el agua estaría a salvo, porque podría despistar a sus perseguidores al perder su rastro.
Ignacio corría y corría a pesar de los matorrales del camino, que dificultaban su paso, y de las caídas que sufría. El intrépido muchacho no cesaba en su intento de salvar el mayor regalo que Dios le había conferido, la vida. Tenía muchos sueños por cumplir y no podía rendirse a pesar de estar extenuado.
Se acercó con rapidez a la orilla de aquel caudaloso río. El choque del agua contra las rocas le daba una sonoridad que oscurecía el resto de sonidos. 
—Vamos, pronto estaremos a salvo —dijo Ignacio, a la vez que tiraba de las riendas de su tierno amigo.
Cuando se disponía a atravesar el río, un fuerte tirón en el brazo le hizo girarse hacia atrás. No podía creérselo, su corazón se derrumbó, sus ojos se abrieron como bolas de fuego al ver desplomado entre el suelo y el agua a Gaspar. Había sido alcanzado por un disparo y a pesar de estar malherido, intentaba levantarse para seguir acompañando a su amo.
Ignacio se derrumbó arrodillado, intentando sacar la cabeza del pobre animal fuera del agua. Sus movimientos por levantarse cesaban y, a pesar del dolor que estaba sufriendo, no gemía, no se quejaba; como cordero degollado no pronunciaría un sonido de desdicha. Ignacio abrazó con fuerza el cuello del animal al ver que se estaba yendo a un mundo oscuro. Poco después, Gaspar dio un último relincho y abandonó su vida entre los brazos de aquél por el que lo había dado todo.
Ya nada podía hacer, los jinetes estaban muy cerca y seguramente harían lo mismo con él. Ignacio se metió dentro del agua para no ser alcanzado por algún disparo, cogió aire y se sumergió. Comenzó a bucear corriente arriba, algo muy difícil, pero era su única salvación, ya que los jinetes le buscarían desde el punto donde yacía el caballo hacia abajo. Tenía que despistarlos; era un buen nadador y, sobre todo, un buen buceador. Nunca pensó que aquellas habilidades que aprendió en su aldea le serían de tan gran ayuda en la vida. 
Tras bucear todo lo que sus pulmones daban de sí, volvió a sacar la cabeza fuera del agua y miró hacia abajo para comprobar su situación. Había nadado unas veinte brazas. Los seis jinetes estaban alrededor de Gaspar y los perros empezaban a nadar hacia abajo. 
Ignacio volvió a coger aire y continuó buceando hacia arriba. Estaba demasiado cerca de ellos como para quedarse parado. Esta vez sólo pudo nadar unas diez brazas, pero parecían suficientes porque todos los jinetes estaban rastreando el ancho del río en dirección contraria a donde se encontraba Ignacio. Sin fuerzas para continuar, se acercó a la orilla y cayó desmayado.
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—Abuelo, ¿se puede saber cuándo vamos a llegar a Calamocha? —preguntó el pequeño Marcos.
—Ya no falta mucho, posiblemente en tres o cuatro horas estaremos allí.
Marcos era un niño delgaducho y fláccido. Tenía pecas por todo el cuerpo y unos ojos claros como el mar. Iba con su abuelo de ciudad en ciudad, ya que éste era un bohemio y quería recorrer todas las partes de España antes que la muerte le sorprendiera.
Los padres de Marcos murieron a causa de la peste dos años atrás y su abuelo se había hecho cargo de él. Con tan sólo diez años, el chiquillo sabía todas las artimañas para sobrevivir. Su abuelo era un gran maestro en el arte de la supervivencia sin tener que doblar la espalda. Los dos formaban un gran equipo y se divertían consiguiendo comida de la forma más insospechada e inaudita.
—¿Por qué no jugamos al escondite un rato? —rogó el avispado niño.
—Porque la última vez que jugamos estuve cinco horas buscándote... Además, estoy un poco cansado para jueguecitos —concluyó con voz firme el abuelo.
—¡Vaya rollo! No hacemos más que caminar. Estamos en un pueblo dos o tres días y volvemos a caminar, no lo entiendo —lamentó el niño con los hombros levantados y hablando como si de un adulto se tratase.
—Tienes que aprender a disfrutar de los maravillosos paisajes que la vida nos ofrece y saborear los frutos que nos regala la naturaleza, de lo contrario, nunca llegarás a ser feliz —respondió el abuelo para calmar los ánimos de su nieto.
—Entonces, ¿por qué nos apedrean cuando cogemos frutas de los huertos y tenemos que salir corriendo como las zorras? —preguntó Marcos, ciñendo el entrecejo y mirando fijamente a su abuelo en busca de una respuesta que le pudiese satisfacer.
—Bueno, hay personas que se adjudican un trozo de tierra y creen que todo lo que cultivan es de su pertenencia, pero vamos, ya te dije una vez que todo lo que está en la tierra es de libre adquisición.
—Es verdad, la gente está un poco loca, porque yo podría decir que todo este bosque es mío y cobrar impuestos a toda la gente que pasase por aquí.
—¡Eres un genio! Me acabas de dar una grandísima idea —respondió eufórico el abuelo.
Desde la noche anterior no comían nada y el ruido de sus tripas indicaba la necesidad de adquirir algo consistente para saciar su apetito. No obstante, tendrían que ingeniárselas de alguna manera porque no les quedaba ni un solo real, algo habitual en ellos.
—Tengo tanta hambre que sería capaz de comerme un toro —decía el abuelo a la vez que miraba intensamente a ambos lados del camino, como si estuviese pensando en maquinar algún plan para conseguir algo de alimento.
—Anda, ¡yo me tragaría un mamut! 
—Ven, ayúdame a coger ese tronco —ordenó el abuelo señalando un pino seco tumbado al lado del camino.
Entre los dos cogieron el tronco, lo pusieron en medio de la travesía, y se sentaron sobre él para cortar el trayecto a cualquier posible transeúnte que fuese en carro.
—¿Por qué nos sentamos aquí, justo en medio del camino? —preguntó Marcos.
—Escúchame con atención —el abuelo miraba fijamente a su nieto para comprobar que éste entendía todo lo que le decía—. Este lugar es muy transitado y dentro de poco pasará algún viajero en carro por aquí. Tú te esconderás detrás de los árboles y yo pararé a nuestra víctima. Mientras lo entretengo, tú iras por detrás y coges...
—Vale, vale —interrumpió sagazmente—, tengo que coger comida.
—¡Ése es mi héroe! —sonrió el abuelo al ver que, fácilmente y sin explicaciones, el chaval sabía perfectamente cómo tenía que actuar.
Conforme habían planeado, el chiquillo se escondió detrás de los árboles que escoltaban la orilla del camino. Mientras, el viejo continuaba sentado esperando impacientemente la llegada de algún viajero. 
El rostro de desesperación del anciano cambió cuando fugazmente vio cómo dos hombres se aproximaban encima de un carro.
—¡Buenos días! —saludó uno de los dos hombres, a la vez que ordenó al caballo que se detuviera al ver que aquel individuo no tenía intención de apartarse.
—¡Buenos días plebeyos! —retornó el saludo el abuelo con tono firme y sereno como si de alguien importante se tratase—. Soy el conde García, dueño de esta propiedad, y como tal tengo el derecho a exigir un tributo a los viajeros que pasan por mis tierras.
Los dos hombres se miraron muriéndose de risa.
—No es más que un viejo chiflado —dijo uno de ellos al ver la vestimenta del errante y su cara de pillo—. Quítate de en medio o pasaremos por encima de ti.
 El abuelo observaba de reojo cómo Marcos se aproximaba por derás al carro y se refugiaba justo debajo de él. Ahora tendría que conseguir que los dos hombres descendiesen del carro para que su nieto pudiese realizar su trabajo sin ser cazado.
—Ni hablar, tendréis que pagar diez reales porque soy el dueño y señor de este lugar —gritó con voz consistente.
—Vamos a quitar el tronco que este cascarrabias está chiflado y el tiempo apremia —murmuró uno de los campesinos a su compañero.
Ambos bajaron del carro, cogieron el tronco y lo apartaron. Fue el tiempo suficiente para que Marcos saliese airoso del carro con su botín.
—Vaya a trabajar como todos y verá cómo la vida le sonríe, ¡conde! —decían burlonamente, marchándose entre risas y carcajadas.
El abuelo no contestó, se giró y comenzó a carcajear pensando en la ingenuidad de aquellos aldeanos.
—Marcos, ¿dónde estás? —vociferó nada más perdió de vista la silueta del carro.
—¡Estoy aquí!
El abuelo se acercó al lugar donde se oía la afable voz y, de la manera más imprevista, le metió un cachete tan fuerte al chaval que los pájaros que estaban posados en las ramas salieron disparados del lugar.
—¡Maldito crío, cuántas veces he de decirte que debes esperar a tu abuelo a la hora de comer! —gritó malhumoradamente, al observar cómo el niño devoraba la hogaza de pan que había robado.
—Tampoco es para ponerse así, viejo asqueroso de mierda—respondió lloriqueando el niño, al tiempo que cogía una piedra y la lanzaba con toda su fuerza a la cabeza de su abuelo, quien milagrosamente la esquivó.
—Vale, vale, tengamos la fiesta en paz —imploró el abuelo, viendo que el niño se enfurecía y arremetía contra él—, un día de éstos acabarás matándome si no controlas tu genio.
Cogió la hogaza, la partió por la mitad y amablemente dijo:
—Anda, toma y deja de lloriquear o inundarás el bosque.
El niño cogió su parte y, todavía enfadado, se sentó contra un árbol un poco alejado de quien le había dejado la marca de la mano en su cara.
—¿Has podido coger algo más?
—No —respondió tajantemente el niño. Se levantó y se alejó todavía más, fuera de la visión del abuelo, situación que aprovechó para sacar de su camisa un chorizo, lo partió y puso la mitad en su hogaza de pan. La otra mitad se la volvió a esconder para cuando el hambre le volviese a atacar.
Una vez que terminaron de comer volvieron a emprender la marcha y, como si nada hubiese sucedido, comenzaron a charlar. Los dos manifestaron un semblante alegre tras satisfacer la necesidad más urgente y sagrada en sus vidas: tener el estómago lleno. 
—Abuelo, tengo sed y ya no nos queda agua en la cantimplora.
—No te preocupes. Dentro de poco, si mi memoria no me traiciona, llegaremos a un río y podrás beber tanta agua que si te la acabas seré tu esclavo durante un año entero —dijo el abuelo con sarcasmo, algo que le encantaba a Marcos porque le hacía reír.
Los trayectos largos los hacían siempre aprovechando el amanecer, porque cuando el sol se apoderaba del firmamento resultaba imposible seguir caminando en la época veraniega en la que se encontraban.
—Bueno, enano, si giras a la izquierda y corres unas brazas te encontrarás con una grata sorpresa.
—No me llames enano, de sobra sabes que no me gusta —alegó Marcos frunciendo el ceño.
—Desde luego sigo pensando que las picardías no te dejan crecer —contestó irónicamente el abuelo, adentrándose entre los pinos para encontrar el río donde pudiese saciar su sed.
Cuando Marcos vio a lo lejos el agua cristalina que se deslizaba lentamente por el cauce, comenzó a correr como una gacela. Estaba sediento y no podía aguantar más.
El anciano ya no tenía las piernas como para correr, pero intentaba aligerar el ritmo en la medida que su cuerpo se lo permitía. Cuando llegó, Marcos ya había bebido y se había quitado la ropa para darse un chapuzón. Siempre que encontraban un río cataban las aguas, y luego se recubrían de ellas para limpiar sus malolientes cuerpos. Era una buena recompensa, una de las pocas glorias que tenían los vagabundos, aunque ellos se describían siempre como aventureros.
—¡Mira, buitres! —señaló Marcos a las aves carroñeras que surcaban el cielo.
—Debe haber algún animal muerto —respondió el abuelo poniendo más ímpetu en limpiar su cuerpo que en lo que su nieto le decía.
—Cada vez están acercándose más y más —decía el niño, observando boquiabierto el vuelo de aquellos pájaros—. ¡Son enormes!
—¿Quieres verlos de cerca? —propuso el abuelo, intentando cambiar su actitud pasiva y conseguir satisfacer así la ilusión de su nieto.
—¡Claro que sí!
—Ven y sígueme sin hacer ruido —susurró en voz baja el abuelo, quien intentaba de una manera u otra compensar el posible mal recuerdo del cachete que le había propinado.
Comenzaron a nadar utilizando el estilo perro, y cautelosamente fueron descendiendo. Los buitres les estaban sobrevolando, lo hacían en círculos y poco a poco iban posándose sobre un animal muerto. Por la forma que tenía dedujeron que era un caballo, algo que extrañó al abuelo ya que no era usual encontrar un caballo muerto a la orilla de un río.
El abuelo se giró hacia Marcos para sugerirle salir a la orilla del río y continuar su investigación entre los árboles. Al tiempo que señalaba la salida, su rostro empalideció por completo al divisar en la orilla la figura de un cuerpo humano. Ante la mirada de preocupación que mostraba el abuelo, Marcos también se percató del joven que yacía en tierra.
—¡Está muerto, abuelo!
—Vayamos a comprobarlo.
Perdido el interés por los buitres, empezaron a chapotear apresuradamente, acaecimiento que asustó a las enormes aves e hizo que volviesen a revolotear por el cielo. El ruido del agua les hizo ver que aquel hombre no estaba muerto, porque empezaba a moverse.
—¿Se encuentra bien, señor? —dijo el niño a la vez que le zarandeaba.
—Creo que me he desmayado. ¿Quiénes sois?
—Yo soy Marcos y éste es mi abuelo. ¿Quién eres tú?
—Eh..., Ignacio.
—Nos dirigíamos hacia Calamocha. Mientras nos estábamos dando un baño te hemos visto aquí tirado. Creíamos que estabas muerto —dijo el abuelo.
—Poco me ha faltado. Han intentado matarme pero fue mi caballo quien sufrió las graves consecuencias de un ataque injusto —el tono de su voz denotaba preocupación y tristeza.
—¿Eres malo? —preguntó Marcos con inocencia, al escuchar tal contestación.
—No —le brindó una leve sonrisa y prosiguió—. Intentaban robarme y huía para que no lo hiciesen.
—Pero..., ¿se salieron con la suya? —inquirió el abuelo.
Ignacio, todavía un poco desconcertado al no conocer muy bien su situación, metió la mano en la blusa para comprobar si todavía estaba en su poder la bolsa de dinero, y suspirando respondió:
—No, afortunadamente.
—¿Adónde vas? —preguntó Marcos, lleno de curiosidad por saber algo más sobre la vida del joven.
—Voy en busca de la Ciudad Milagrosa —respondió amablemente al breve interrogatorio al que estaba siendo sometido por aquellos dos extraños.
—Abuelo, ¿tú sabes dónde está esa ciudad?
—Por supuesto, he oído hablar mucho de ella.
—Dicen que es la ciudad más bella del mundo y que cualquier persona puede conseguir sus sueños —añadió Ignacio mirando al pequeño Marcos, que se estaba hurgando la nariz.
—¿Podríamos ir allí? —sugirió Marcos, con la inquietud de comenzar una nueva aventura.
—No, no, allí sería el último lugar al que iría —replicó el abuelo, moviendo la cabeza hacia los lados y frunciendo el ceño para que su respuesta negativa tomase mayor contundencia.
—¿Por qué? —preguntó Ignacio, dibujando una mueca de nerviosismo en su semblante.
—Quizás sea mejor que lo compruebes por ti mismo. Cualquier cosa que te diga será en vano y tampoco quiero robarte tu ilusión, pues de ilusión también se vive.
Una vez repuesto, Ignacio decidió acompañar a la insólita pareja durante el trayecto hacia Calamocha, ya que le venía de paso y toda compañía siempre era bienvenida. Hablaron de todos los temas posibles y se percató de que aquel intrépido trotamundos de pronunciadas cejas era un verdadero sabio de la vida. Tenía una gran facilidad para narrar historias y mantener viva la atención de sus oyentes. Tal era el interés que despertó en ellos que sin darse cuenta llegaron a su destino.
Se dirigieron directamente a la plaza del pueblo, guiados por la altura de la torre de la iglesia, donde pudieron distinguir un nido de cigüeñas. Los tres observaban la belleza del pueblo y el tránsito de carros, caballos y personas que había por las calles. Era día de mercado, y la gente se apelotonaba para adquirir los productos que necesitaban o vender aquellos que les sobraban.
El olor de patatas asadas despertó en Ignacio un fuerte apetito. Llevaba varias horas sin pegar bocado, y toda la tensión vivida, junto a los esfuerzos realizados, le incitaron a comprar una bolsa de aquellos preciados tubérculos, además de una botella de vino.
—¿No os compráis nada para comer? —inquirió, al observar a sus dos acompañantes que no paraban de mirarle con ojos depredadores.
—No tenemos dinero —respondió rápidamente el niño, sin dejar de mirar la patata que Ignacio se ponía en la boca y esperando que éste tuviese el detalle de compartir su comida.
—Tomad —Ignacio ofertó una patata a cada uno, la cual devoraron como dos hienas desquiciadas, esperando recibir otra ración. Sin embargo, aquella escena le recordó a la que vivió recientemente con el comerciante, así que decidió no prestarles atención para que no cogiesen demasiada confianza y no se la jugasen. Ausente de contemplaciones, continuó saboreando el manjar que había adquirido.
—Nosotros nos vamos a dar una vuelta por el pueblo, ahora volvemos —dijo el abuelo al ver que ya no podían rascar nada más. 
Ignacio, gesticulando con la mano y con la boca llena, les hizo entender pasivamente que marchasen tranquilos y volviesen cuando quisieran. Lo mismo le daba si volvían o se perdían, su confianza estaba muy deteriorada y ya no se fiaba ni de su propia sombra.
—¿Ponemos en práctica el plan camaleón? —sugirió el abuelo—. Siempre nos da buen resultado.
—Está bien —asintió Marcos con cara de resignación.
Como si de un profesional teatral se tratase, puso los ojos bizcos, dobló las rodillas para dentro, levantó un hombro y doblando las muñecas hacia fuera empezó a caminar con la lengua fuera. 
El abuelo sacó un pequeño bote del bolsillo y, cogiendo el hombro de su pupilo, emuló ser ciego y así se dieron una vuelta por el mercado. No habían terminado el recorrido cuando ya disponían de suficiente dinero como para comprar comida para el resto de la semana. Ni cortos ni perezosos canjearon las monedas por las deliciosas patatas asadas que anteriormente habían catado.
—La próxima vez serás tú el camaleón—afirmó Marcos con cara de inocencia mientras devoraba las patatas calientes—. Siempre me toca a mí hacer el papel más difícil.
—Claro, porque eres un fuera de serie. Ya me gustaría a mí tener el gran talento que tú tienes —respondió el abuelo con tono adulador y reconfortando a Marcos, quien siempre quería escuchar alabanzas después de realizar su trabajo.
—Nunca entenderé cómo la gente te da todo lo que quieres a cambio de chatarra —comentaba Marcos mientras observaba la peculiar forma de la moneda que les había sobrado—. ¡Y pensar que la gente se mata por conquistar y amontonar reales!
—Eres muy listo —dijo el abuelo—. Nosotros disfrutamos el día a día. Comemos lo que queremos y no tenemos ninguna preocupación por acumular riquezas, eso nos hace ser peculiares y aventureros, pero principalmente nos permite ser libres. Bien es cierto que conviene tener algún real, aunque cuando se amontonan demasiados son como un lago de arenas movedizas, que cuando entras ya no puedes salir. La gente se acaba ahogando dentro de sus propias riquezas y para el tiempo que quieren disfrutarlas ya tienen un pie en la tumba. Así le sucedió a un viejo amigo mío.
—¿Qué le pasó? —preguntó Marcos, muy interesado ante la oportunidad que se le brindaba de que su abuelo le contase otra de sus anécdotas.
—Cuando era joven trabajaba en un horno. Mi jefe era muy simpático, tal vez demasiado trabajador. Se acostaba a la una de la madrugada y a las seis ya estaba en pie. Me hacía trabajar más horas que un reloj, pero yo no estaba dispuesto a pasarme toda la vida como él. Un día le pregunté que por qué trabajaba tanto y no disfrutaba de lo que tenía. Me dijo que quería acumular mucho capital y así, cuando tuviese cincuenta años, disfrutar de todo ese dinero y no volver a arrimar el hombro nunca más. 
—No parece mala idea.
—No te precipites, jovencito, que la historia no acaba aquí. Yo le comenté que quería tener una jornada laboral como la de todo el mundo, y que no estaba dispuesto a estar trabajando el día entero por una miserable paga, cuando él tenía tanto dinero que podía comprarse un castillo. Entonces me insinuó que ya conocía la puerta de salida. Sin dudarlo un instante, le dije que me pagase lo que me debía, que me largaba inmediatamente. Me dio el dinero y me marché. Poco después supe que el famoso hornero se quedó paralítico de una caída y poco tiempo después murió. El pobre no disfrutó de los bienes que poseía. Dejó pasar su juventud sin poderla disfrutar, por la avaricia del dinero.
—¡Ostras! —dijo el niño boquiabierto.
—Gracias a él aprendí una gran lección y mi vida cambió por completo. Intento saborear cada minuto de mi vida.
—Ahora entiendo tu lema: “Trabaja para vivir pero no vivas para trabajar” —exclamó Marcos estrechando sus brazos para recibir un poco de cariño.
—Bueno, nuestro amigo nos debe estar echando en falta, vamos a ver qué hace —sugirió el abuelo tras haber comido en una zona tranquila y sin tránsito, ya que se podrían meter en un lío si hubiesen sido vistos por alguno de los que les había dado alguna moneda por compasión. Ésta era la razón por la cual no permanecían en un mismo sitio más de dos o tres días seguidos.
Encontraron a Ignacio en el mismo lugar donde lo habían dejado. Estaba descansando y observando el movimiento de la gente que pasaba frente a él. Los mercaderes cargaban sus productos y gradualmente iban desalojando la plaza principal. Era distraído observarles, porque parecía una competición en donde ganaba el primero que cargaba las mercancías y desaparecía rumbo a otra aldea.
Alrededor de las cuatro de la tarde la plaza estaba despejada. La mayoría de los mercaderes venían de las aldeas colindantes y tenían que aprovechar la tarde para regresar a sus hogares. Así, el lugar era ocupado progresivamente por los críos del pueblo, que disfrutaban correteando y jugando.
—¿Vienes con nosotros? —preguntó Marcos a Ignacio, consiguiendo que éste último despertase de sus divagaciones.
—Sí, claro.
Todas las tardes, abuelo y nieto disfrutaban jugando con los chavales de las aldeas. El abuelo conocía una gran cantidad de juegos y se divertía muchísimo, incluso más que su nieto. Decía que era el mejor invento que el hombre había creado pero que, incomprensiblemente, la gente no tenía tiempo para jugar y pasaba a ser una actividad exclusiva para niños. Estaba plenamente convencido de que la recreación y la risa alargaban la vida.
—¿Jugamos a la Piedra Mágica? —suplicó Marcos con cara de satisfacción y ojos de deseo.
—¡Por supuesto! —exclamó el abuelo cariñosamente.
Rápidamente el niño dibujó una línea en el suelo, buscó tres piedras ovaladas e hizo cinco agujeros en el suelo, todos ellos separados un par de brazas entre sí. 
—¡Ya está! —dijo Marcos, emocionado ante la proximidad del comienzo del juego.
—Mira, Ignacio, el juego es muy sencillo. Coges una piedra, la pones encima de la uña del dedo pulgar y lanzas la piedra al primer agujero del recorrido. Tienes dos tiros seguidos y si no la metes, no pasa nada. Cuando sea tu turno comenzarás donde te hayas quedado la última vez. Gana el primero que consigue meter su piedra en los cinco agujeros. ¡Ah! Si alguien que va por detrás de ti toca tu piedra, entonces tienes que empezar de nuevo. ¿Lo has entendido? —preguntó el abuelo.
—Creo que sí.
—Empieza Marcos, yo seré el último; de todas maneras os voy a ganar —ironizó el abuelo sonriendo pícaramente.
Comenzaron la partida y cuando Ignacio consiguió meter su primera piedra dentro del agujero, su rostro se iluminó y se involucró de lleno en el juego. Se estaba divirtiendo como cuando era niño. Sus problemas, sus divagaciones, parecían difuminarse por el momento y, a pesar de que llevaba un poco de desventaja con respecto a sus dos rivales, no perdía la esperanza de poder ser el vencedor. 
El juego se puso muy interesante cuando Marcos acertó en su tirada, dándole a la piedra de su abuelo y mandándole empezar de nuevo. De esta manera pasó de ir en primer lugar a convertirse en el último. Ignacio sonrió cuando escuchó al anciano echar unas cuantas maldiciones y decir que todavía no había sacado a relucir su potencial.
Pronto se encontraron rodeados por los críos del pueblo, quienes observaban con curiosidad el juego de un niño contra dos adultos. Se morían de ganas por participar y cuando acabó la partida con victoria del más joven, todos los presentes ya estaban en posesión de una piedra para comenzar otra partida.
Marcos, que era muy sociable y le gustaba adquirir aires de liderazgo, hizo varios equipos y empezaron a jugar; mientras, Ignacio se dirigió al abuelo y, cogiéndolo suavemente del brazo, lo apartó del terreno de juego.
—Realmente ha sido un placer haber compartido este día con vosotros —agradeció Ignacio—, no obstante debo continuar mi camino.
—Mañana partiremos en busca de más emociones. Si quieres podemos realizar el trayecto juntos —sugirió abiertamente el abuelo—, y cuando lleguemos al primer poblado, tú puedes seguir tu marcha mientras nosotros nos quedamos allí. Un viejo como yo no tiene las fuerzas para caminar que tiene un joven como tú.
—No sé...
—Además, ¿no querrás perderte el espectáculo que tenemos Marcos y yo esta noche?
—¿De qué se trata? —preguntó Ignacio con cierta incertidumbre.
—No te digo más, si te quedas lo verás.
—Creo que es mejor que me vaya, he de llegar lo antes posible a la Ciudad Milagrosa y así conseguir los deseos más profundos de mi corazón. Cuanto antes me ponga en marcha, antes conseguiré mi objetivo.
—¿Me permites que te cuente la historia de la pirámide? Tan solo será un minuto. Creo que te puede ir muy bien en la vida —insistió el abuelo señalando un sitio donde sentarse y poder hablar con calma.
Aposentándose cómodamente y, mirando a Ignacio directamente a los ojos, empezó a narrar una de sus historias:
«Cuentan las viejas lenguas de la existencia de un viejo faraón egipcio que para divertirse ponía pruebas de fuego a sus esclavos. En una ocasión cogió a tres de ellos, los introdujo en el interior de una pirámide y les dijo: “Tenéis dos horas para salir de la pirámide. Si encontráis la puerta de salida, seréis hombres libres, y si por el camino encontráis algún tesoro, sois libres de cogerlo. Con aquello que salgáis, con ello os marcharéis. Pero si en dos horas no salís, la puerta se cerrará y moriréis dentro. Buena suerte”.
 Los tres siervos tomaron caminos diferentes. Cada uno tenía sus propias teorías para salir. Uno de ellos pensó: “Primero buscaré una habitación con un tesoro, cogeré todo lo que pueda y saldré de aquí, así viviré como un rey el resto de mi vida”. Otro pensó: “Correré a toda velocidad, y hasta que no encuentre la salida no pararé porque el tiempo es oro”. Y el otro pensó: “Las pirámides están llenas de trampas y son un laberinto, por tanto iré cautelosamente y marcaré con trozos de mi túnica todos los caminos, para no volver a pasar por el mismo sitio y evitar caer en alguna trampa mortal”.
Y así lo hicieron. El primero de ellos recorría todas las dependencias en busca de un tesoro y, cuando ya estaba desesperado de tanto buscar, encontró aquello que ansiaba. Entró en el habitáculo con los ojos llenos de alegría y codicia, y empezó a ponerse por todo el cuerpo los collares y pulseras de oro que había en el interior. Cuando ya había cogido todo lo que pudo, se dio cuenta que había caído en una trampa. La puerta de entrada se había convertido en pared y por una trampilla la habitación comenzaba a llenarse de arena. Murió ahogado entre gritos y lágrimas. La avaricia le arrastró a la muerte. Para él lo que importaba era “tener”.
El segundo esclavo corría y corría sin percatarse de que siempre estaba pasando por el mismo sitio. Sin darse cuenta, la muerte se le echó encima por querer ir muy rápido en la vida. No reflexionaba. 
Al tercer hombre le pasó lo contrario que a los demás. Vio una habitación llena de tesoros, pero pensó que su vida corría peligro y lo más importante era salir de allí, sin perder el tiempo cogiendo algo que le podría arrastrar a la muerte. Él seguía en su intento de marcar todas las esquinas con trozos de su propia ropa. Quedó desnudo, pero esto le sirvió para encontrar la salida y convertirse en un hombre libre. Este hombre venció las tentaciones del tener y no pensar. Fue un hombre libre y con poco pudo vivir dignamente el resto de su vida, siendo inmensamente feliz».
—Es una historia realmente interesante y muy didáctica —dijo Ignacio pensativo.
—¿Con cuál de los tres esclavos te sientes tú identificado? —profundizó con interés el narrador.
—No lo sé, cada uno es libre de enfocar su vida por donde quiera. Creo que el primer esclavo quería asegurar su futuro con dinero, pero le salió mal la jugada. El segundo perdió un poco la orientación por no reflexionar y desdichadamente no consiguió su objetivo. Respecto al tercero tuvo mucha suerte.
—En fin, está claro que tu mente está demasiado inquieta para pararse a discernir en estos momentos. Quizás algún día lo entiendas —dijo el abuelo levantándose del suelo y observando los niños que estaban jugando—. Discúlpame pero voy a enseñarles a esos mocosos cómo se juega. Buena suerte y ya nos veremos... en la otra vida.
Ignacio sonrió y, levantando la mano, se despidió para proseguir su ruta.
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Durante una semana Ignacio caminó por los arduos y angostos senderos de Aragón. Conoció a diversos individuos, cada uno con una historia diferente, aunque sus palabras y compañía le hicieron el camino más llevadero. 
Andaba a razón de diez horas por día, pero recorría una tercera parte de lo que solía hacer cuando cabalgaba con su heroico amigo Gaspar. Así que decidió comprar un caballo a unos gitanos. El cuadrúpedo resultó ser más viejo de lo que en un principio parecía. Los gitanos le habían timado y el viejo animal sólo pudo aguantar tres días. Ante la proximidad de la Ciudad Milagrosa y los pocos ahorros que le quedaban, decidió continuar a pie.
Según la información que le proporcionaban las personas a las que preguntaba, apenas le quedaban diez o doce horas de camino para llegar a su ansiado destino.
—Pasaré la noche en la próxima aldea, madrugaré y mañana por la noche alcanzaré mi meta. Por fin podré trabajar y conseguir aquello que tan ardientemente deseo. Voy a demostrar toda mi valía a aquellos que en ningún momento han confiado en mí —pensaba en voz alta, a la vez que apresuraba su marcha y se apartaba a un lado del camino para facilitar el paso de un carromato que venía por detrás.
—¡Buenas tardes! —saludó el conductor cuando adelantaba a Ignacio.
—Igualmente sean para usted.
Detrás iba sentada una joven, la cual dedicó una bonita sonrisa a Ignacio. Éste quedó prendado ante la dulzura que ofrecían aquellos preciosos ojos verdes. Su corazón comenzó a latir fuertemente al ver que aquella maravilla de la creación no dejaba de mirarle, hasta que desapareció de su vista.
Por un momento todo el cansancio acumulado desapareció de las fatigadas piernas de Ignacio e incluso comenzó a correr para ver hacia dónde se dirigía el carromato. Quizás pararía en la aldea que se divisaba al fondo y sería una buena ocasión para conocer a aquella hermosísima joven de pelo largo y rizado. 
Con nitidez distinguió cómo el carromato se incrustaba en las calles de la aldea y entre ellas lo perdió de vista. No obstante, no sería difícil encontrarlo, puesto que era un poblado de reducidas dimensiones. 
Ignacio entró por la misma calle que aquella joven y empezó a pasear por las estrechas travesías de la aldea, buscando encontrar aquella mujer que había despertado algo extraño en su corazón. No tardó en ver el carromato enfrente de una humilde casa, pero tanto el conductor, que probablemente sería el padre de la muchacha, como ella, ya no estaban por los alrededores. Con toda probabilidad aquél sería el hogar de la joven. Esto le complicaba las cosas para poderla conocer, pues no podía irrumpir en su casa de cualquier manera. Tendría que pensar un plan para forzar el encuentro, pues la casualidad no era una buena aliada.
Unas brazas más abajo había una plaza con una fuente de tres caños, dos chopos a sendos lados de la fuente y un banco construido en roble que invitaba a sentarse. Tras saciar su sed, metió la cabeza debajo de un caño para refrescar sus ideas y asearse delicadamente. Las distancias recorridas eran amplias y el sudor cubría todos los poros de su piel. Finalizada la relajante operación, aprovechó para sentarse en el banco. Apoyó su espalda sobre el respaldo, estiró los brazos hacia atrás y quedó ensimismado ante la presencia de dos gorriones que correteaban alrededor de la fuente. Estaba con la mente tan concentrada en el juego que llevaban los pajarillos, que no se enteraba de que una persona le estaba hablando, hasta que le tocó el hombro.
—Tranquilo —exclamó una voz femenina, al ver que el muchacho se había sobresaltado levemente.
Ignacio estaba estupefacto, la casualidad o la providencia le habían brindado la oportunidad de conocer a la preciosa chica en la que estaba pensando en aquel preciso instante.
—Perdón. Estoy un poco cansado y no me percaté de... —se excusó, levantándose del asiento para hacerle una reverencia de bienvenida, lo que hizo arrancar la sonrisa de aquella chica de cabellos dorados—. Por cierto, soy Ignacio.
—Yo me llamo Cristina, pero todo el mundo me llama Cris —expuso la joven, dirigiéndose a la fuente para llenar el botijo que traía consigo.
—¡Es un agua muy rica! —exclamó Ignacio un poco nervioso, porque aquella joven le causaba una gran impresión.
—¿Conoces la leyenda de esta fuente?
—No, pero me encantaría saberla —era la excusa idónea para continuar hablando con ella. Apartándose a un extremo del banco, invitó sutilmente a la joven a sentarse con él, la cual aceptó con agrado la invitación para comenzar el relato:
«Cuenta la leyenda que en este pueblo vivía un joven llamado Sebastián. Era un hombre de corazón noble y familia humilde. Estaba prometido con Melisa, la joven más bella de todo el condado. Tal era su belleza, que príncipes de todas partes del mundo venían explícitamente a cortejarla, para pedir su mano; pero todos se iban con las manos vacías porque Melisa era mujer de un solo hombre y su corazón estaba prendado por Sebastián. Aunque no todos desistieron en su empeño. Hubo un príncipe, llamado Mustafá, que se enamoró locamente de ella y, al ver que el único impedimento para conseguir su amor era su novio, decidió deshacerse de él. Así, la noche antes de la boda de la pareja, los soldados de Mustafá irrumpieron en la casa del afortunado joven para secuestrarle y, cuchillo en mano, le obligaron a escribir una nota que dejaron clavada en la puerta de su casa.
Melisa lucía un vestido espléndido para el día más feliz de su vida; estaba locamente enamorada. Pero el supuesto día glorioso se convirtió en una pesadilla al ver que su prometido no llegaba a la iglesia. Los hermanos de Melisa fueron a casa de su futuro cuñado y encontraron la nota en la puerta. Decía así: “Melisa, nunca podremos estar juntos porque mi corazón pertenece a otra mujer con la que voy a desposarme. Hasta siempre”.
Estas palabras la hundieron en una profunda depresión. En ningún momento creyó lo que ponía en la nota, y pidió a Dios con todas sus fuerzas la oportunidad de volver a ver a su ser más querido, jurándole fidelidad el resto de su vida, incluso en la distancia.
El malvado príncipe visitaba frecuentemente a Melisa con el único fin de conseguir su mano. Pero aquella separación forzosa no fue suficiente para conseguir su propósito, ya que Melisa era incapaz de olvidar a su amado, el cual permanecía encerrado en el país de Mustafá. La maldad del musulmán era de tal calibre, que desahogaba su frustración sobre el joven, que no perdía la esperanza de reencontrarse algún día con su prometida y sentirla de nuevo entre sus brazos. Ni los trabajos forzosos a los que estaba expuesto, ni las monumentales palizas que recibía continuamente, conseguirían romper la magia del amor. 
La pasión pudo con el desaliento y, después de diez años de cadena perpetua, consiguió hacer un túnel en su celda y escapar. Los soldados le persiguieron noche y día, con la firme misión de acabar con su vida y evitar así el reencuentro con Melisa. Si eso sucedía, Mustafá perdería toda opción de conquista, y su crueldad sería desvelada y puesta en desdicha.
Una fría mañana de invierno, Sebastián llegó a la aldea. Entre gritos de alegría y lágrimas pronunciaba sólo una palabra: ¡Melisa, Melisa! Tal era la fuerza con la que pronunciaba el nombre de su amada, que todos los vecinos se asomaron a las ventanas intrigados por saber lo que sucedía. 
Melisa no tardó en salir de su casa corriendo como un rayo y con los brazos abiertos para recibir a su amado. Aquel deseo que pidió a Dios tan fervorosamente se había cumplido. Cuando ya estaban a punto de fundirse en un abrazo, una flecha lanzada por el mismo Mustafá, ante la envidia que esas imágenes le producían, traspasó el corazón de Sebastián haciéndole caer desplomado al suelo. Un desconsolado grito resonó por todo el valle, era la amargura de Melisa expresada en un llanto de impotencia. Arrodillada ante el cuerpo de su eterno prometido, le abrazó y le dio un último beso. Sebastián murió con la sonrisa en la boca y con los ojos llenos de alegría, reflejo de todo el amor que guardaba y sentía por ella. El enamoramiento de Melisa desbordaba cualquier límite, así, con las manos temblorosas y rebosantes de cariño arrancó la flecha del cuerpo postrado y, ella misma, se la clavó para cumplir con su palabra: “fiel en la vida y en la muerte”.
Al poco tiempo nacieron, en el lugar donde fallecieron los dos amantes, estos dos chopos que puedes ver, junto a una fuente que es testigo de todo el amor que sentían. Ese amor perdurará siempre —concluyó Cristina».
—Y tú debes de ser parienta de Melisa, ¿me equivoco? —bromeó Ignacio.
—¡Qué gracioso! —replicó Cristina, sonrojándose por el piropo—. ¿Por cierto, qué hace un joven como tú deambulando por estas tierras?
—Voy a la Ciudad Milagrosa. Llevo muchos días caminando y, si la información que me han dado es correcta, mañana por la noche estaré en la ciudad de mis sueños.
—Yo la he visitado muchas veces y realmente es una ciudad preciosa, aunque me da la impresión de que te has forjado una idea errónea sobre ella.
—¿Por qué dices eso? ¿Podrías contarme algo de la ciudad? —interrumpió Ignacio, plasmando con su mirada una sensación de admiración y, a la vez, de profundo respeto hacia aquella persona tan especial.
—La Ciudad Milagrosa nació hace varios siglos y la situación geográfica en la que se encuentra la hace infranqueable. Muchos reinos han intentado conquistarla pero nadie ha podido hacerlo; por eso se ha desarrollado mucho más que el resto de las ciudades.
—¡Dudo que exista un lugar infranqueable!
—Sí lo hay. La ciudad está rodeada por tres enormes montañas rocosas. Sólo tenían que vigilar y cubrir la parte frontal. Precisamente en ese supuesto punto débil construyeron la llamada “Muralla infranqueable”. Es inabordable porque presenta tres grandes dificultades a vencer. La primera es que se trata de la muralla más grande jamás construida; en caso de que fuese superada, te encuentras con la segunda dificultad que son diez brazas de arenas movedizas; finalmente otra muralla permite bajar el puente levadizo para salir al exterior. Como puedes ver, el rey que construyó la fortaleza era realmente inteligente —decía Cristina, dibujando en la arena del suelo un plano para que entendiese mejor la explicación.
—¡Asombroso! Con razón todo el mundo habla de esa prodigiosa creación humana —añadió Ignacio, utilizando una voz que denotaba un enorme interés de llegar a su destino y conquistar al fin su sueño: contemplar la maravillosa Ciudad Milagrosa—. ¿Y cómo es por dentro?
—En el centro de la ciudad hay un castillo en donde habita el rey y los principales dirigentes. 
—Yo pensaba que era el único lugar del mundo donde la nobleza no existía, en donde todo el mundo tenía las mismas oportunidades —interrumpió la voz crispada de Ignacio—. Me parece descabellado que una persona se convierta en rey por herencia. Toda la nobleza debería desaparecer.
—¡No, no, si no hay nobleza! La elección del rey se realiza de forma democrática. Se ha inventado un sistema de elección y cada cinco años se reelige su figura, y él mismo contrata a los demás mandatarios. No ocurre como en el resto del mundo, donde la aristocracia tiene el poder y todos tienen que trabajar para pagarles injustos tributos, enriqueciéndose a costa del pueblo —aclaró la joven. 
—Entonces, ¿cuál es el pero? —preguntó Ignacio, deseoso de saber el misterio de la famosa ciudad.
—En realidad, el problema no es la ciudad, sino la gente que habita en ella. La Ciudad Milagrosa en sí es muy bella, con enormes parajes verdes y campos, con un río que atraviesa la ciudad, con casas de piedra y una modernísima catedral envidia de todas las naciones. Pero la gente que habita en ella es... No sabría cómo explicártelo. Mejor será que lo compruebes por ti mismo. No quiero ser yo quien rompa tu sueño y tus ilusiones.
—En fin, parece que existe un cierto temor a hablar sobre la Ciudad Milagrosa. Todas las personas que he conocido quieren que compruebe por mí mismo lo que hay en esa ciudad. Mañana, por fin, llegará el gran día —dijo Ignacio eufóricamente.
La conversación decayó parcialmente, momento que aprovechó Cristina para levantarse y coger su botijo rebosante de agua.
—¿Volveremos a vernos alguna vez? —demandó Ignacio, quien también se levantó para ponerse a la misma altura—. Me has parecido una persona encantadora y la verdad es que nunca me he encontrado tan a gusto con ninguna de las mujeres que he conocido. Contigo podría estar hablando durante horas.
—Eso depende de ti —dijo Cristina—. Mañana por la noche celebraremos un festival. Estás invitado, pero... creo que tu prioridad es llegar a la Ciudad Milagrosa. 
Durante unos segundos Ignacio vaciló ante la oferta que se le brindaba. Tenía un deseo ardiente de llegar a su destino y empezar a construir su sueño. Por otro lado, tampoco perdía nada por pasar un día junto a una chica que paulatinamente iba cautivando su corazón.
—De acuerdo, pero no he visto ninguna posada por aquí en donde pueda cenar y pasar la noche —murmuró Ignacio.
—Con respecto a la cena no te preocupes, puedo invitarte a cenar con mi familia. Lo de dormir en mi casa ya es más complicado porque, aparte de ser una casa pequeña, mis padres no estarían muy conformes de dar cobijo a un completo desconocido. No obstante, conozco un sitio donde creo que podrías pasar la noche.
—¡Ah, sí! ¿Dónde? —inquirió Ignacio, ante la cortesía brindada por la preciosa aldeana.
—Cerca de la aldea hay un ermitaño. Es un hombre muy bueno. Seguro que te dará alojamiento por una noche. Si quieres, cenamos y luego puedo acompañarte hasta la ermita, ¿qué te parece?
—Me parece una idea estupenda —respondió Ignacio, hipnotizado ante la mirada limpia y profunda de la joven.
Como muestra de caballerosidad, cogió el botijo de la joven y se lo llevó hasta su casa. Entraron con cierta timidez y fueron bienvenidos por un perrillo que no dejaba de ladrar de alegría al ver a su dueña.
—Se llama Tin y es el chiquitín de la casa —dijo Cristina mientras lo acariciaba. Pasaron al comedor e hizo la correspondiente presentación a sus padres, quienes quedaron sorprendidos por la compañía que traía su hija. 
—¿Hay algún problema si Ignacio se queda a cenar con nosotros? —preguntó Cristina a sus padres.
—Donde comen tres comen cuatro —respondió el padre, que parecía ser tan simpático como su hija.
Los cuatro degustaron un sabroso estofado y tuvieron una tranquila conversación. La amabilidad de la familia permitió a Ignacio sentirse como en su casa, cuando éste cenaba con su padre y su hermano.
Tomás, el padre de Cristina, le contó algo más sobre la Ciudad Milagrosa. Su vida estaba dedicada a la venta de ropa que su mujer y su hija elaboraban manualmente. Una vez al mes iba al mercado de la Ciudad Milagrosa a vender aquellas obras maestras que con tanta delicadeza realizaban. En ocasiones le acompañaba Cristina para ayudarle en la venta, pues una muchacha joven y atractiva favorecía la demanda. Ninguno de los dos era muy partidario de ir allí; preferían ir a otros pueblos. A Ignacio le parecía un poco extraño, pero ya no se molestó en formular la pregunta; se imaginaba la respuesta que recibiría. 
Tras una larga conversación, Cristina le recordó que tenían que ir a ver al ermitaño antes de que se completase el trueque de la luna por el sol. Muy a pesar suyo se despidió de la familia y les dijo que al día siguiente por la noche volverían a verse en el festival de la aldea. Con un intercambio de saludos, los dos jóvenes y el campechano Tin partieron hacia la ermita.
Por el camino, Ignacio agradeció a Cristina el detalle de haberle invitado a cenar y compartir unos momentos tan agradables con su familia. Le parecía una chica estupenda y, de estar en otra situación, no habría dudado en cortejarla aunque las posibilidades fuesen remotas, pensaba que él nunca podría conquistar a una chica tan atractiva como ella. Seguramente tendría todos los pretendientes que quisiera y nunca elegiría a un pobre campesino como él, aunque quizás las cosas cambiarían si en lugar de ser campesino fuese un famoso y rico terrateniente.
—Casi hemos llegado, ¿ves la ermita? —preguntó Cristina, deteniéndose en medio del camino.
—Sí, parece muy acogedora.
—Te dejo aquí, la tradición dice que no está bien que una mujer vaya por la noche a la ermita de un ermitaño —explicaba en voz baja—. Dicen que si lo haces puedes atentar contra su voto de castidad.
—No te preocupes, estas personas son gente de bien y seguro que no pone ningún impedimento para que me quede esta noche aquí.
—En ese caso, hasta mañana —dijo Cristina agitando su mano derecha.
—Buenas noches. Espero que mañana me concedas el primer baile —susurró Ignacio, mientras Cristina asentía con la cabeza y marchaba sonriente junto a Tin.
El silencio alrededor de la ermita era abrumador, algo que no sorprendió a Ignacio. Sabía que los ermitaños eran religiosos que buscaban lugares muy tranquilos para discernir sobre su vida e intentar conocer a Dios más profundamente. 
A pesar de que el sol ya había descendido considerablemente y la luna llena empezaba a hacerse dueña del firmamento, pudo distinguir nítidamente varios bancales, que supuestamente serían cultivados por el ermitaño para poder alimentarse de la madre naturaleza. Se acercó lentamente a la puerta y dio varios golpes secos con los nudillos. Al no escuchar respuesta alguna, decidió abrir la puerta y lanzar un saludo al aire: “Ave María Purísima”.
Tras unos segundos de espera, vio por la rendija de la puerta como se acercaba un hombre con barba y aspecto frágil.
—Buenas noches, hermano, ¿puedo hacer algo por usted?
—¡Buenas noches! —titubeó Ignacio, ante la situación de tener que pedir alojamiento en una ermita y la posibilidad de molestar o interferir en las oraciones del ermitaño—. Soy Ignacio, voy camino de la Ciudad Milagrosa, pero en esta aldea no hay ninguna posada donde pueda alojarme. Una familia me ha dicho que quizás podría pasar la noche aquí en la ermita, pero si soy una molestia o vengo en un mal momento puedo hacerme un refugio con ramas de pino y dormir fuera.
—¡Pasa, muchacho! —contestó el ermitaño, abriendo la puerta de par en par—. Para mí no es ninguna molestia, al contrario, de vez en cuando es conveniente conversar con otras personas porque eso siempre puede enriquecerte. Vamos, te enseñaré la ermita.
El recibidor estaba iluminado por un candil de aceite, lo que permitió a Ignacio ver una estantería llena de libros. Seguramente aquel hombre sería autodidacta y los habría leído todos, e incluso alguno de ellos lo habría escrito él. A continuación pasaron a la habitación, donde la decoración brillaba por su ausencia y solamente un colchón de paja, una mesita y un antiguo armario acompañaban la austera vida del ermitaño. Entraron después a la cocina; había una mesa con tres sillas y una estantería empotrada en la pared que hacía las veces de despensa y cuyas bandejas albergaban todo tipo de frutas y verduras.
Ignacio se quedó admirado de ver cómo aquel solitario hombre vivía con extremada sencillez. No obstante, sus ojos no indicaban ningún síntoma de aburrimiento, tristeza o desilusión. Todo lo contrario, irradiaban felicidad e Ignacio se preguntaba cómo habría conseguido encontrar tal tesoro en un lugar tan exigente.
—¿Habías estado antes en una ermita? —preguntó el ermitaño mientras servía dos vasos de vino y convidaba a Ignacio a sentarse.
—No, la verdad. He visto muchas desde fuera, pero nunca he entrado en ninguna, y le confieso que tenía curiosidad por ver una. ¿Lleva mucho tiempo viviendo aquí? —preguntó Ignacio, interesándose por la vida de aquel ermitaño de semblante alegre.
—¡Casi doce años! Buscaba un lugar donde pudiese respirar paz y aquí la encontré.
—Supongo que su vida habrá cambiado por completo desde entonces —afirmó Ignacio, ante la posibilidad de llegar a conocer la causa que movió al ermitaño a dejarlo todo y aislarse del mundo exterior.
—Así es —asintió contundentemente—. Aunque parezca mentira, esta ermita me ha brindado los momentos más felices de mi existencia —dando un trago de vino, prosiguió—: Supongo que tú vas a la Ciudad Milagrosa en busca de lo que yo he encontrado aquí, ¿verdad? 
Ignacio se quedó estupefacto ante la determinación con la que hablaba el eremita. Sin apenas conocerle y hablar con él, ya sabía la razón por la que se dirigía al emblemático lugar.
—¿Cómo lo ha sabido?
—El instinto natural de todo ser humano le lleva a una búsqueda incondicional por encontrar la felicidad, pero muy pocos son los afortunados de hallarla. Parece como si la plenitud fuese una utopía; algo reservado para pocos. El hombre busca y no encuentra, y en ocasiones se desorienta de tal modo que se hunde y desespera.
—¿Usted ha sido capaz de encontrar la felicidad total? —interrumpió Ignacio, deseoso de aprender las claves que le facilitasen la conquista del más preciado tesoro.
—¿Realmente quieres escuchar mi historia?
—Si quiere que le diga la verdad... —dijo Ignacio mirando el vaso de vino—, ¡me muero de ganas!
El ermitaño empezó a reír ante la expresividad de su invitado. Se levantó de la silla y bebiéndose el vino de un trago, añadió:
—Permíteme contártela en un lugar más acogedor —y ambos se dirigieron al oratorio, el último lugar que restaba por visitar.
La habitación estaba iluminada por velas y aromatizada por la fragancia que desprendía el incienso. En el centro reposaba una gran cruz, símbolo que inundaba de majestuosidad el ambiente e invitaba a la oración. El humilde y radiante habitáculo estaba impregnado de paz, la cual se podía respirar y hasta casi acariciar. Dos velos de seda roja cubrían el fondo de la pared y alcanzaban los pies de la cruz, los cuales descansaban en una fornida alfombra.
El ermitaño entregó una banqueta a Ignacio para que se acomodase. Éste se arrodilló, colocó la banqueta entre sus pies y se sentó esperando nuevas indicaciones.
—Si quieres, puedes mantenerte con los ojos cerrados mientras hablo —hablaba el ermitaño relajado—, de esta manera podrás visualizar la historia y a lo mejor incluso te diviertes. No obstante, si Dios te ha traído hasta aquí será por algo, pues todo tiene un fin. Seguro que puedes llevarte algo positivo cuando marches de aquí.
—Siento mucha paz —susurró Ignacio, inmerso en un aura de tranquilidad, una sensación que no experimentaba desde que abandonó su hogar.
El ermitaño, tras una profunda respiración, comenzó a narrar su historia personal ante la atenta escucha de su huésped:
«Por fortuna o por desgracia, nací como hijo único en el seno de una familia muy rica. Mis antepasados eran nobles y, a raíz de ello, mi estirpe heredó un gran legado. Al estar inmerso en la alta clase social, disponía de todos los caprichos que un niño podría imaginar: juguetes, caballos, los mejores trajes..., pero en lugar de hacerme feliz, me ahogaban con tantos presentes. Paliaban la falta de cariño con insignificantes regalos. 
Mis padres sólo estaban preocupados por aumentar sus riquezas, en lugar de pasar tiempo con su hijo. Sin darme cuenta, me convertí en una criatura muy traviesa. Disfrutaba haciendo trastadas y destrozándolo todo, pues era la única manera de captar su atención. 
A los doce años era un auténtico delincuente, líder de una pandilla que se reunía todas las tardes para organizar alguna travesura. No había un sólo día que no rompiésemos algún cristal, tirásemos piedras a las abuelas que estaban lavando en los lavaderos y las mojáramos de arriba abajo; incluso matábamos animales cruelmente. Recuerdo aquella vez que cogimos al gato de mi vecina, que era muy manso, y le atamos a los testículos una cuerda con un palo en el otro extremo; le pusimos dos pinzas en las orejas y lo asustamos para que corriese, con lo que el gato huyó a toda velocidad. Al meterse por la gatera, el palo se quedó cruzado y el animal se quedó sin lo que te estás imaginando.
Mis padres estaban tan cansados de mis fechorías que decidieron internarme en un monasterio, para ver si de esta manera me convertía en persona. Decían que era un ser endemoniado que no servía para nada. Así que, desde los quince años hasta los dieciocho, aprendí cómo era la vida de los monjes. Un camino que contra todo pronóstico dejó una semilla en mí; aunque en un principio no causó efecto, dado que al salir del monasterio mi comportamiento fue todavía peor. 
Me revelé contra mi familia por no darme cariño y seguí haciendo maldades; como tenía más años, las gastaba peores. Casi todas se las hacía a mis padres, aunque ellos no se daban cuenta porque preparaba mis emboscadas con gran sutileza. Siempre aprovechaba la ocasión para destrozarles las fiestas que organizaban en mi casa. El día previo a la fiesta recogía insectos, lombrices, lagartijas y todo tipo de bichos para luego ponerlos en la comida. Iba a la cocina y orinaba en las jarras de cerveza que, más tarde, yo mismo me encargaba de servir a los invitados. Me hacía gracia que mis padres pensasen que estaba reformado por el trabajo que realizaba, ayudándoles en el transcurso de sus celebraciones.
Recuerdo especialmente a una familia que tenía un hijo de mi edad, a quien odié desde mi más remota infancia. Siempre estábamos enzarzados en alguna pelea, aunque nunca salí victorioso porque estaba muy flacucho. Como en el monasterio me enseñaron a desarrollar mi mente y a utilizar ésta en lugar de la fuerza, elaboré todo tipo de trampas para él. Nunca supo que fui yo el causante de su desdicha. Así, cuando venía a las fiestas de mi casa con sus padres, le hacía pensar que todo estaba olvidado y el primer vaso de cerveza siempre iba para él. También le servía la primera rebanada de jamón con queso, aunque gracias al fuerte olor del queso no se percibía que en su interior había untado el pan con excrementos de vaca. ¡Pobrecillo, siempre padeció del estómago! —una fugaz carcajada se desprendió de los labios de Ignacio, quien inmediatamente volvió a quedarse en silencio.
A medida que transcurrían los años mi vida iba deteriorándose lentamente, hasta el punto de no encontrar ningún interés por vivir. A pesar de tener varias novias no conseguí enamorarme verdaderamente de ninguna. No había forma de satisfacer mi inquieto corazón.
Todo empezó a cambiar el día que cumplí treinta años. Tenía que encontrar algo que me motivase, porque de lo contrario seguiría siendo un alma muerta en un cuerpo viviente. Era hora de olvidarse del pasado y empezar a construir un futuro digno. Un futuro en que pudiese disfrutar cada hora de mi vida. Era consciente de que sólo se vivía una vez y no podía malgastar los días que Dios me había concedido. Así que un día decidí visitar el único lugar donde realmente fui feliz: el monasterio donde estuve internado. En principio nunca había pensado regresar, porque mis padres me llevaron allí como castigo pero, sin darme cuenta, la semilla que dejaron los monjes en mí empezó a brotar. Sentí una clara llamada de Dios y decidí embarcarme en la vida religiosa, cumpliendo con los votos de pobreza, castidad y obediencia, sin olvidar la oración y el trabajo diario. A cambió recibí el favor de Dios. Sólo su amor es capaz de llenar de sentido la existencia, un amor que los hombres no encuentran porque no le abren su corazón. Dios respeta la libertad del hombre y sólo entra con nuestro consentimiento. 
Permanecí en el monasterio una larga temporada, haciendo ayuno y oración para escuchar mejor la voz de Dios en la conciencia. Afortunadamente, no tuve problemas. Pronto supe lo que haría el resto de mi vida; lo veía tan claro como aquellas personas que deciden casarse con su media naranja, y saben que son el uno para el otro. 
Al tener un espíritu rebelde, el padre Francisco, mi prior y guía espiritual, me aconsejó construir una ermita y vivir en soledad la compañía de Dios. Me recomendó, a su vez, realizar un retiro espiritual anual con la Comunidad del monasterio para compartir mi experiencia con ellos, y, de este modo, poder enriquecerme espiritualmente junto a los hermanos.
Como puedes ver, los doce años que he estado aquí han sido maravillosos. Por fin sé lo que es vivir en paz y saborear el momento presente. Hablo mucho con Dios, trabajo y acojo a transeúntes como tú».
Cuando el ermitaño dejó de hablar, Ignacio abrió los ojos y, girando suavemente la cabeza, se quedó observando por unos segundos el rostro apaciguador de una persona que lo había dejado todo por estar junto a Dios. Una búsqueda que le propició la mayor recompensa que cualquier hombre pudiese desear: vivir en un estado continuo de paz.
Muchas fueron las fiestas que Ignacio se había metido en el cuerpo, pero nunca había sido capaz de sentir un gozo y una sensación tan placentera como la que estaba experimentando en aquella iluminada y silenciosa habitación. Por primera vez pudo sentir la presencia de Dios. Era una sensación de calor que envolvía su corazón y le colmaba de paz. Dios estaba tan presente como la vida misma; no lo podía ver, pero lo podía sentir. Era una experiencia única.
—¡Siento a Dios! —exclamó Ignacio en voz baja.
—Abre tu corazón y déjate llenar por Él. Si lo haces, te transformará sin que tú mismo te des cuenta —añadió el ermitaño—. Si eres constante en la oración y dejas que su espíritu se haga dueño y señor de ti, verás que te irá moldeando como si fueses una figura de barro. Todas las imperfecciones que tienes se irán puliendo progresivamente. Desarrollarás, además, valores nuevos y encontrarás los dones que te ha dado, para bien tuyo y de aquellos que te rodean.
—Lo cierto es que he dirigido cientos de oraciones al Creador, pero jamás fui capaz de sentir nada parecido como lo que estoy experimentando ahora.. A decir verdad, nunca he sido capaz de escuchar la voz de Dios... si Dios se presentase a los hombres de una manera más fácil, ni yo tendría las dudas de fe que he arrastrado durante toda mi vida, ni los hombres actuarían de la manera en la que muchos lo hacen. Todo resultaría más sencillo si pudiésemos verlo, tocarlo y hablar con Él cara a cara, sin tapujos ni rodeos. ¿Por qué no lo hace?
—Yo tampoco entiendo la razón por la cual Dios nos puede resultar un poco lejano y misterioso, aunque ya sabes que el mismo Dios se hizo hombre durante un tiempo en la Tierra en la persona de Jesús —decía el ermitaño dirigiéndose a Ignacio con una mirada limpia y autoritaria—. Jesús nos desveló cómo es Dios y consiguió dar un giro a la historia. Sus enseñanzas continúan y perdurarán para el resto de los tiempos. Muchos somos los que creemos en Él; y muchos otros los que han desestimado el mensaje de amor que nos ha transmitido. Siempre he dicho que si todo esto es verdad, y creo con firmeza que lo es, cuando muera estaré satisfecho de la vida que he llevado y no tendré que darle más explicaciones al de arriba. Si resulta que es mentira, nada habré perdido, ya que habré vivido en la Tierra con una esperanza que me hizo feliz. Pero, ¿qué le dirán los que no le han creído ni amado?
—Sus palabras son muy convincentes. No obstante, siempre he tenido la duda de saber lo que Dios quiere de mí. ¿Cómo puedo saberlo? —demandaba Ignacio frunciendo el cejo—. Dios nos hace libres pero no sé si lo que yo deseo es lo mismo que Él desea. Hay muchas restricciones que impone la Iglesia que me resultan ataduras. En ocasiones, creo que me reprimen y, por eso, en lugar de acercarme a Dios, me alejan.
—Aunque no soy un teólogo, sí puedo hablarte de mi propia experiencia y darte mi humilde opinión al respecto. Muchas veces nos complicamos la existencia intentando saber si lo que hacemos estará bien o mal, si eso será deseo de Dios o no, y liamos mucho más la maraña. Cuando lo que Dios nos pide es una sola cosa: que seamos felices haciendo el bien al prójimo. Por tanto, es ilícito intentar ser feliz a costa de otros. ¿Y cómo puedes tú ser feliz? Descubriendo tus cualidades para ponerlas al servicio de los demás. Debes aprender a amar de verdad... Quizás me entiendas mejor a través de una parábola —dijo el ermitaño, entusiasmado por la grata visita y la conversación tan profunda que estaban llevando. Sin más vacilaciones comenzó a narrar la parábola de la hormiga rebelde:
«En el interior de un frondoso bosque había un hormiguero. En él trabajaban cientos de hormigas bajo la firme supervisión de la Reina. 
Un día, una de las hormigas se cansó del arduo trabajo y convenció a varias de sus compañeras para sublevarse contra las reglas que regían el hormiguero. Se presentaron ante la Reina y le dijeron que deseaban dejar la comunidad y establecer su nuevo territorio, a cuya petición no puso ningún impedimento porque eran libres para hacer aquello que quisiesen. De manera que, con espíritu generoso, les dio una cuarta parte de las dimensiones del hormiguero para que lo utilizasen a su antojo. Muy contentas del éxito conseguido, marcaron un antes y un después en sus vidas. Por unanimidad decidieron quedarse durmiendo mientras el resto de sus ex compañeras seguían su firme propósito de trabajar para tener reservas durante la fría estación. Para colmo, las hormigas desertoras se reían del trabajo que realizaban sus antiguas compañeras.
Una tarde de otoño, un hombre amante de la naturaleza pasó junto al hormiguero y observó algo que sus ojos jamás habían contemplado. Vio varios cientos de hormigas trabajando a destajo, mientras otras tantas sobrevivían sin hacer nada. Entonces pensó: “podría cambiar mi vida y actuar como estas hormigas tan graciosas que se divierten y disfrutan de la vida sin trabajar”.
Al día siguiente acudió eufórico a su trabajo, habló con su jefe y le dijo que estaba harto de sus órdenes, de sus quejas y estupideces. Con la cabeza muy alta marchó y se sentó bajo la sombra de un árbol y exclamó: “Cuando quieras, Dios, me traes algo de comer sin que tenga que hacer ningún esfuerzo”. 
Pasaron varios días y el hombre se desesperaba porque no recibía nada de comer, ni siquiera una manta para resguardarse del frío. Lentamente fue debilitándose, hasta que decidió volver al hormiguero para analizar por qué las cosas no le iban tan bien como a las hormigas perezosas. 
Sin casi fuerzas para adentrase en el bosque, su rostro fláccido y desencajado palidecía cada vez más. Después de mucho buscar encontró el hormiguero, cuando vio a las hormigas perezosas deambular por los alrededores clamando misericordia. Desgraciadamente, la entrada estaba ya cerrada por la llegada del invierno. El panorama era desolador, muchas de las hormigas perezosas estaban ya muertas, y las pocas que sobrevivían gemían casi mudas, con la expresión angustiosa y prácticamente inmóvil de sus crispados cuerpos.
Tal fue la desesperación del desdichado moribundo que, sin energías para mantenerse de pie, cayó arrodillado, a la vez que maldecía a Dios por su desdicha. Al momento, un fuerte viento comenzó a soplar y se pudo escuchar un susurro que decía: “No todo el que dice Señor, Señor, entrará, sino el que hace la voluntad de mi Padre”.
Una lágrima cayó y quedó plasmada sobre una piedra, en ella se podía ver el reflejo de un hombre que yacía en el suelo, junto a un hormiguero, rodeado de las llamas del infierno».
Al concluir la parábola, observó que Ignacio había caído fulminado sobre la alfombra del oratorio, el cansancio pudo con él. Para evitar que éste se enfriase, cogió una manta y la puso suavemente sobre aquel joven aventurero, de cuerpo presente pero con la imaginación en el lugar donde su mente deseaba ir, que no era otro que la Ciudad Milagrosa.
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Un profundo sentimiento de soledad acompañó el despertar de Ignacio. Había tenido un extraño sueño y se encontraba un poco alterado al no reconocer, en un primer instante, el lugar en donde se encontraba. Tras desperezarse, se incorporó y salió en busca de aire fresco.
El ermitaño estaba trabajando laboriosamente en el huerto, junto a la ermita. Por el color de la tierra removida, dedujo que eran varias las horas que llevaba trabajando.
—Veo que le gusta madrugar —reseñó.
—¡Buenos días! —contestó el ermitaño, quitándose el sudor de la frente con un pañuelo blanco—. Ya sabes el dicho: a quien madruga Dios le ayuda. 
—Ese refrán sólo lo pueden llevar a la práctica aquellos que no son perezosos.
—En efecto, la pereza te aflige y consume, pero con un poco de entusiasmo y de fuerza de voluntad se derrumban los muros y barreras que nosotros mismos nos creamos —reafirmó el ermitaño—. Lo curioso es que el cincuenta por ciento del trabajo se consigue simplemente poniéndose manos a la obra.
—Sus palabras están llenas de sabiduría. Ojalá fuese tan sabio como usted... —suspiró Ignacio con la mirada perdida.
—La sabiduría no se tiene, se adquiere. La vida es un cúmulo de experiencias y hay que saber vivirlas, de lo contrario se pueden convertir en sufrimiento. Hay que aprender a leer en el libro de la vida.
La capacidad de raciocinio con la que se expresaba el eremita era digna de un sabio. Era una persona profunda y estable en sus pensamientos, a diferencia de Ignacio cuyo vaivén de ideas confusas le desconcertaban. Quizás fuese el momento oportuno de abrir el flujo de sentimientos que emanaban de su interior y dejar atrás las conversaciones superfluas a las que estaba acostumbrado.
El ermitaño, observador por naturaleza y hombre de bien, propuso a Ignacio entrar a desayunar. Notaba una cierta intranquilidad en su rostro y sabía que sus palabras podrían ser de gran utilidad. Una vez sentados, y con una buena taza de leche de cabra entre sus manos, intentó entrar en materia de forma muy sutil.
—¿Cuándo marchas a la Ciudad Milagrosa? 
—Si le soy sincero, hoy he tenido una pesadilla que me ha martirizado. Estoy confuso porque he puesto muchas expectativas en la Ciudad Milagrosa y sería un absurdo no llegar cuando estoy a un tiro de piedra. Por otra parte, la gente que conoce esa ciudad no pone mucho entusiasmo —tras una breve pausa, exclamó—: ¡Sólo me faltaba el sueño que he tenido esta noche!
—¿Qué has soñado para que se haya turbado tanto tu mente? 
—No sé si sabrá interpretar los sueños, pero viendo que usted es un pozo de conocimiento, tal vez sea capaz de descifrarlo.
—Muchas veces Dios nos habla a través de los sueños. Quizás quiera transmitirte algo que en estado de vigilia no serías capaz de asumir —sugirió el ermitaño.
—He soñado con una persona de edad avanzada. Se trataba de un hombre que vivía en una casa muy lujosa en la que no había ningún otro habitante; tampoco recibía visitas —puntualizó—. La tristeza estaba presente en su rostro, aunque no lo podía distinguir, ¿y sabe lo más curioso de todo? —decía retóricamente Ignacio—. Todas las habitaciones estaban rodeadas de una espesa niebla, tan húmeda que calaba hasta los huesos. De repente, cuando el hombre estaba inclinado en una de las ventanas, observando a una pareja de enamorados que cruzaba la calle, una sombra lo envolvió por detrás y desapareció. En ese instante, me he despertado con el corazón exaltado y un poco asustado porque la última imagen de aquel hombre mostraba nítidamente mi rostro.
—Muy interesante —dijo el ermitaño—. No cabe duda de que Dios ha intentado transmitirte algo. Un mensaje que puede servirte para el resto de tu existencia, o no.
—¿A qué se refiere? 
—El mensaje es claro, preciso y contundente. La situación planteada en ese sueño es tu futuro, a no ser que el rumbo de tu vida empiece a virar. La casa estaba llena de una espesa niebla, o lo que es lo mismo, de soledad y dudas. Aunque tenía muchas riquezas acumuladas, ninguna de ellas podía dar tanta felicidad como el amor de aquella pareja que paseaba por la calle. Es decir, ese hombre, preso de sus inseguridades, no conocía el amor y había perdido toda su juventud en acumular riquezas. Ahora, por mucho que desease volver atrás, ya no había remedio. La muerte se lo llevó cuando menos se lo esperaba; ésta nunca avisa cuando llega. Dios ha querido ser benévolo contigo, te ha mostrado directamente tu rostro para decirte que el camino que llevas no es el correcto, y si lo continuas ya sabes como acabará —concluyó tenazmente el ermitaño.
Ignacio se quedó perplejo ante aquella interpretación. No podía creer que Dios le hubiese hablado a través de un sueño. A lo mejor le convenía quedarse en la aldea e intentar conocer a Cristina, casarse y tener una familia humilde, en lugar de ofuscarse en cumplir su sueño de ir a la Ciudad Milagrosa. 
—¡Menudo panorama me espera, si ese sueño fuese real!
—Recuerda que tú llevas las riendas de tu vida y de ti depende el rumbo que quieras seguir —alentó el ermitaño los ánimos fruncidos de Ignacio—. Las decisiones importantes conllevan un tiempo de meditación en silencio —observando que estaba muy intranquilo, añadió—: Si lo consideras necesario, tienes libertad para quedarte unos días más.
—No se lo he comentado, pero esta noche he quedado con una joven del pueblo para ir al festival. Le agradecería que me diese cobijo al menos por una noche. No obstante, mi padre siempre me enseñó a ser agradecido y como sé que no aceptaría dinero y en su huerta tal vez necesite ayuda, he pensado que podría ayudarle durante el resto del día —propuso Ignacio en un tono más optimista.
—Me parece una decisión correcta —respondió el ermitaño—. Si quieres, coge esa azada que hay detrás de la puerta y nos ponemos manos a la obra.
Sin hacerse de rogar, cogió el apero de labranza y siguió al ermitaño hasta el huerto. Como ya era un entendido en la materia, no fueron necesarias más indicaciones, se puso a quitar las malas hierbas que rodeaban el plantío de las diversas hortalizas que formaban el huerto. Trabajaron incansablemente hasta la hora de comer. Al terminar, el eremita dijo:
—Por hoy es suficiente. Tómate el resto de la tarde libre para visitar a tu amiga o dar una vuelta por el pueblo. Yo me voy a recoger en oración y en mi lectura evangélica.
—De acuerdo —asintió Ignacio. Cogió un cubo de agua y se aseó para ir presentable a la cita.
La plaza de la aldea presentaba un ambiente festivo y distendido. Un numeroso grupo de personas se aglomeraba formando un corro, en cuyo interior se encontraban los niños jugando a las cucañas. A un par de brazas del suelo estaba colocada una cuerda que sujetaba varias vasijas de barro, que albergaban diferentes tipos de regalos para quienes consiguiesen romperlas. Los participantes llevaban los ojos vendados, un bastón en las manos y un enorme sombrero de paja para protegerse la cabeza. Los desorientaban dándoles un par de vueltas sobre sí mismos y comenzaban a pegar golpes por doquier, eso sí, tan solo disponían de tres intentos para romper la tinaja, de lo contrario se quedaban sin premio.
El juego reportaba a Ignacio a los recuerdos de su infancia: su familia, sus amigos, la inocencia, la parsimonia infantil, la despreocupación. Admiraba la niñez, época lejana pero todavía muy viva en su mente. Tiempo pasado y a su vez presente.
Una vez acabaron las cucañas empezaron los concursos de carreras de sacos. Niños, jóvenes y mayores podían intervenir indistintamente y luchar por conseguir el flamante gallo con el que sería recompensado el ganador. 
Ignacio aportó su granito de arena en la fiesta, al formar el pasillo que recorrerían los participantes, de entre ellos Cristina, fácil de distinguir por su belleza y elocuente sonrisa. 
La carrera estaba a punto de comenzar. Los gritos de ánimo daban cierto nerviosismo a los presentes. Todos querían conseguir aquel arrogante animal, ser aplaudidos y triunfar delante de su gente. Destacaba la presencia de un niño cuyo saco era prácticamente más grande que él. Había cinco adultos; el resto eran niños y adolescentes.
La salida tuvo lugar y con ella el comienzo de sonoras carcajadas y aplausos, fruto de las primeras caídas. Los adultos, entre ellos Cristina, eran los que mejor se lo pasaban. Caían una y otra vez, los unos sobre los otros, mientras los niños avanzaban progresivamente hacia la meta. El niño más pequeño apenas había avanzado, cuando el resto ya habían pasado el ecuador de la prueba. Además, una caída le supuso la pérdida de orientación y en lugar de saltar hacia la meta saltaba de nuevo hacia la salida. La gente le hacía indicaciones de girar pero, como apenas le sobresalían los ojos del saco, no se percataba de la situación y, cuando llegó a la línea de salida, levantó los brazos en señal de victoria. Todo el pueblo estalló a reír, pues, el niño al no ver a nadie delante de él, pensó que había ganado. Un señor lo cogió en brazos y lo llevó corriendo hasta donde se encontraba la cabeza de carrera, hecho que arrancó las palmas y gritos de apoyo hacia el minúsculo saltarín. 
Cristina se encontraba en una posición intermedia, pero la expresión de su rostro daba indicios de estar pasándoselo en grande. Al llegar a la altura de Ignacio, éste le gritó con bravura para que se cerciorase de su presencia. No obstante, entre aquel barullo era imposible discernir de donde venía, y la joven siguió con ímpetu hacia la meta. Finalmente, un adolescente levantó los brazos en señal de victoria.
Ignacio se hizo hueco entre los presentes para ir a saludar a Cristina, muy fatigada por el esfuerzo realizado. Difícil resultaba saber a quién de los dos le latía el corazón a mayor velocidad, si a Cristina por el esfuerzo físico o a Ignacio por la sensación de acercarse hacia la chica de sus sueños. 
—¡Cris, has estado estupenda! —exclamó Ignacio, sosteniéndola suavemente de la mano para llamar su atención.
—¡Vaya sorpresa! —sonrió Cristina, lanzándole una mirada fugaz y aligerando el ritmo hacia una de las esquinas de la plaza, donde la gente comenzaba a dirigirse—. Ahora comienza el juego más divertido de la tarde y puedes participar si lo deseas.
Ignacio se percató de la pasividad de Cristina, que daba la sensación de buscar a alguien con la mirada. No comprendía cómo después de haberlo invitado, ésta no le prestaba la atención merecida. Tampoco entendía la sensación que pasaba por su cuerpo y su mente, algo mágico y triste a su vez. Mágico porque se había enamorado y triste por sentirse rechazado. Brotaban también sentimientos de envidia porque los ojos de Cristina no buscaban fundirse con los suyos.
Llegaron al lugar donde se realizaba otra de las pruebas que deleitaban al público. Se pusieron en primera fila para contemplar mejor uno de los eventos más apasionantes de la fiesta, el cual se dejaba en último lugar para clausurar la jornada de juegos.
—Mira, ¿ves esa tina de color rojo llena de agua y la que está un poco más hacia la derecha de color azul y llena de harina? —señaló Cristina—. En el fondo de la tina roja hay tres objetos que se han de sacar con la boca, sin ayuda de las manos. Una vez extraídos, el concursante pasa a la tina azul de donde tiene que sacar una moneda, que es, nada más y nada menos que un escudo de plata.
Uno de los organizadores del juego invitaba a ponerse en fila a aquellos intrépidos que osasen realizar la prueba. Varios jóvenes y algún niño se acercaron al lugar indicado para intervenir en aquella jocosa escena.
Al ver que Cristina se mostraba muy entusiasmada con aquellos jóvenes que no temían hacer el ridículo, Ignacio decidió colocarse en la cola para integrarse en los eventos de la aldea y principalmente para llamar la atención de aquella chica que le iba cautivando cada vez más y más.
La prueba dio comienzo y con ella los vítores. Los niños fueron los primeros en participar y, aunque ninguno de ellos consiguió la moneda, todos terminaron con la cara blanca y pringosa.
Llegaba la hora de los mozos del pueblo. Ignacio estaba colocado en tercer lugar, si ninguno de los que le precedían conseguía la moneda, éste quedaría como un rey al ser el primero en superar la prueba. De esta manera conseguiría la aprobación del público y la admiración de Cristina, quien no dejaba de observar el transcurso de aquel gran acontecimiento. 
El primero de los mozos no empezó con buen pie porque derramó sobre sí mismo la tina de agua. Hecho que se vio recompensado con una gran ovación por parte de todos los espectadores. Era tal el escándalo que muchas mujeres cruzaban las piernas porque no podían contenerse la risa.
El segundo participante comenzó de forma discreta, sacó los tres objetos con gran rapidez. Al llegar a la tina de harina empezó a hurgar con la nariz en busca de la moneda, la cual se le resistía pero no tardó en localizarla. Afortunadamente para Ignacio, el joven fue incapaz de cogerla entre los dientes y mostrarla al público, entre otras cosas porque se la comió accidentalmente. El joven empezó a toser y a escupir la harina que había tragado, lo que causó el éxtasis entre los presentes.
Era el turno de Ignacio. Había estado muy atento durante el transcurso de la prueba, porque lo que para el resto era un juego, para él se convertía en una prueba importantísima por lo que debía superarla con brillantez. Si lo hacía bien despertaría la admiración de Cristina, a cuyo pedestal ambicionaba subir. 
La salida de Ignacio fue espectacular. Se acercó hacia la mesa donde se encontraba la primera de las tinas, y comenzó con un fuerte traspié, se resbaló y cayó de espaldas sobre el suelo mojado y pringoso. En un intento por salvar su orgullo, se levantó rápidamente como si nada hubiese ocurrido, y sacó los tres objetos a una velocidad vertiginosa. Impetuosamente se dirigió hacia la temida tina de harina, aunque con una nueva caída y con un estallido de carcajadas ensordecedor. Al intentar levantarse y poner las manos sobre la mesa, la tina de harina cayó sobre él, tiñéndole completamente de blanco.
El rostro de Ignacio era un auténtico poema. La humillación por la que estaba pasando le era insoportable, y lo peor de todo era que Cristina lloraba abiertamente de la risa que le producía aquella situación. Todas las personas presentes le señalaban burlándose, como si se tratase de una actuación de circo. 
—¡Eres el mejor bufón que he conocido en toda mi vida! —vociferó uno de los presentes, cuyo comentario causó otra descarga de risas y aplausos.
Todos disfrutaban menos Ignacio. No podía soportar las mofas que caían sobre él. Quería desaparecer lo antes posible del lugar y resguardarse de aquella lluvia de ironías. 
Como si de un relámpago se tratase, se incorporó y empezó a correr por el pasillo que la gente abría a su paso. En menos de lo que canta un gallo, ya estaba en las afueras de la aldea, alejado de las miradas pero no del murmullo generalizado que había provocado su actuación.
—Reíd ahora que podéis porque, cuando sea alguien importante, no volveréis a hacerlo, y quien ríe el último ríe mejor —dijo para sí, con tono enfurecido y enrabiado.
De forma cautelosa se dirigió hacia la ermita, con el firme propósito de cambiarse de ropa y marchar lo antes posible hacia la Ciudad Milagrosa, aunque tuviese que ir de noche.
La ermita estaba vacía, no había rastro de la presencia del ermitaño. En el fondo le reconfortó, así no tendría que dar ningún tipo de explicaciones ni recordar el patético espectáculo que había sufrido. 
Tan rápido como pudo se aseó, cogió las pocas posesiones que tenía y cuando se disponía a salir de la ermita se topó con Cristina, quien iba a llamar a la puerta.
—¡Menos mal que estás aquí! —suspiró Cristina—. Me habías dejado un poco preocupada al salir corriendo tan exasperado.
—Sí, creo que es hora de marcharme —gruñó Ignacio, sin la menor intención de detenerse ante la cara de póquer de Cristina.
—Sólo era un juego, no tenías que tomarte las cosas de esa manera, seguro que tú también te has reído de los chavales que te precedieron —gritó Cristina en un intento de parar los impulsos de Ignacio—. Aunque, con ese corazón orgulloso puedes hacer lo que quieras. Incluso con algo de suerte igual te dejan las sandalias los asaltantes de caminos con los que te vas a topar ahora de noche.
Al oír esas palabras, Ignacio redujo el ritmo que llevaba y se paró, dejando que Cristina se acercase a su altura.
—¿Has dicho asaltantes de caminos? —se cercioró Ignacio de lo que había escuchado, disimulando las ganas que tenía de seguir hablando con ella y de permanecer a su lado el mayor tiempo posible.
—Sí, ya sabes que es una ciudad muy rica y los bandoleros cercan los caminos con el fin de sacar el máximo provecho. Por eso, si quieres llegar a salvo tienes que ir de día y a ser posible acompañado. Si te ven solo, correrás el peligro de ser atracado y que te dejen convaleciente.
—Quizás tengas razón —respondió Ignacio, dejándose persuadir por la mujer que le hacía temblar de admiración.
—¡Estupendo, así podrás terminar de disfrutar del festival de esta noche!
Un soplo de esperanza invadió el corazón de Ignacio, al ver que Cristina insistía en que se quedase al festival. Al fin y al cabo, ella no tenía ninguna culpa del ridículo que él mismo había hecho y que, como había mencionado, él también se lo pasó en grande con las pruebas que había contemplado anteriormente.
—Si quieres, podemos ir hacia la plaza —dijo Cristina, cogiendo del brazo a Ignacio para que se sintiese reconfortado—. Dentro de poco se realiza la matanza del puerco y todos los presentes son invitados a cenar. Siempre viene gente joven de las aldeas colindantes y quizás conozcas a una bella campesina.
Aquellas palabras levantaron el ánimo de Ignacio. A pesar de ello, le quedaba la duda de saber si, al nombrar la bella campesina, se estaba refiriendo a ella misma o realmente le hablaba como si de una simple amiga se tratase. La solución la hallaría esa misma noche. Era mejor matar la duda que quedarse con la amargura de no saber cuál hubiese sido la respuesta. Si consiguiese su aprobación, estaría dispuesto a abandonar ese sueño utópico al que se enfrentaba y podría sembrar semillas en aquella tierra. En caso contrario, partiría hacia la Ciudad Milagrosa y nunca más volvería a verla.
El ambiente juvenil de la tarde dio paso a los preparativos del festival nocturno. Todo los habitantes estaban activos, los hombres montaban las mesas y sillas donde tendría lugar la cena, mientras que las mujeres cocinaban el cerdo. 
Ambos colaboraron en los preparativos, lo que permitió a Ignacio relacionarse con los aldeanos y dejar atrás la vergüenza que había experimentado horas antes. Los nervios se difuminaron y el buen humor salió a flote.
Un toque de campanas dio la señal de que la cena estaba preparada. Un revuelo de gente se formó enfrente de los pucheros que contenían el manjar que con tanta delicadeza se había preparado. 
—Ignacio, si no te importa, coge tres platos y te pones a la cola que ahora iré yo—dijo Cristina, apartándose de la zona y buscando encontrar con la mirada a alguien cuya ausencia le inquietaba.
Ignacio, sumiso a la petición, aprovechó el momento de hacer cola para hablar con el joven que se puso detrás de él. Tal y como se había imaginado, no era del lugar. Pronto hicieron migas y pusieron en común sus quehaceres diarios, aunque no tuvieron tiempo suficiente de seguir profundizando en el tema porque Cristina apareció junto a un chico pecoso y de pelo corto.
—Perdona si he tardado más de la cuenta —se disculpó Cristina—, me gustaría presentarte a Carlos, mi prometido.
La situación no podía ser más comprometedora para Ignacio. En cuanto escuchó la palabra prometido, sintió como el cielo se le venía encima y su corazón se hacía añicos. Sus ojos se humedecieron al verse privado de toda posibilidad de conquista. Se había creado falsas esperanzas y ahora no le quedaba más remedio que reponerse del varapalo sufrido. Un golpe al que debía sobreponerse para no despertar sospechas del trajín de sentimientos que por su mente divagaban. Para ello empleó la más falsa de sus sonrisas y estrechó la mano a su adversario, fingiendo estar encantado de conocerle; aunque en lo más íntimo de su ser se incubaba un odio acérrimo hacia el causante de su desdicha. Los celos se apoderaron de su cuerpo y la envidia corroía su alma, al presenciar las descaradas muestras de cariño de la pareja enamorada. 
Una mujer de mofletes colorados les sirvió un cazo de patatas con cerdo, momento oportuno para romper la tensión que inconscientemente se iba generando. Después se dirigieron hacia las mesas y Cristina se sentó en medio de los dos jóvenes. 
La chica estaba feliz y radiante ante la presencia de su prometido, mientras que Ignacio, con el rostro desencajado, maldecía interiormente la penosa realidad. No llegaba a comprender el juego que llevaba Cristina; primero le invita a la fiesta y luego le refriega a su pareja por los morros.
—¿Quieres vino, chaval? —preguntó Carlos, utilizando un talante camuflado de soberbia y demagogia. 
Ignacio hizo un gesto de aprobación y alargo el brazo para que le llenase el vaso, pensando que lo mejor sería emborracharse para olvidar sus males.
—En ese caso, sírvete tú mismo —fanfarroneó Carlos, dejando a Ignacio con el vaso en la mano.
—¡Qué graciosillo ha salido el niño!, ¿eh? —exclamó Ignacio.
—¿De dónde has sacado a este muermo? —ironizó Carlos en voz baja, aunque lo suficientemente alto para ser escuchado por los jóvenes que estaban sentados alrededor, quienes no pudieron evitar una carcajada.
Aquellas palabras hirieron todavía más a Ignacio. Ardientemente deseaba marcharse a la Ciudad Milagrosa y nunca más volver. No sabía encajar la humillación que estaba sufriendo y su corazón comenzó a poblarse de pensamientos vengativos. Se sentía anulado como persona y para colmo, aquella a la que consideraba una traidora y su novio fanfarrón no dejaban de besarse delante de sus propias narices. Encima, cuando Carlos abría la boca era para continuar con la tónica de comentarios despectivos que tanta gracia hacía a sus amigos.
La cena llegó a su fin, para pasar al baile, la cerveza y la diversión. Ignacio se encontraba abatido y su estado anímico rozaba la penumbra. Había consentido demasiados escarnios y no podía resistir la tentación de vengarse de aquel patán. La revancha estaba servida y juraba por su honor que se acordaría de él por siempre. Estaba dispuesto a humillarlo sin ningún tipo de miramiento ni piedad. 
Su inspiración comenzó a hacer eco y una lluvia de maléficas ideas comenzaron a rondar por su cerebro. El ermitaño le había dado unas cuantas recetas que podría utilizar vehementemente, entre ellas la de coger una jarra, poner un poco de cerveza y orinar dentro. Sin titubear un instante, se refugió en una de las calles desérticas, realizó la operación correspondiente y replegó del suelo algo que utilizaría a posteriori. Una vez satisfecho del contenido de la jarra, cogió otra cerveza, y se dirigió hacia el corro en el que se encontraba el ser más repelente que había conocido nunca. 
—En mi pueblo hacemos competiciones en donde se demuestra el hombre con más valor y aguante —decía Ignacio con una actitud completamente diferente a la que había mostrado anteriormente, lo que hizo que todos prestaran atención a la conversación y lo escuchasen—. Imagino que no habrá nadie en este grupo capaz de demostrarlo.
—¡Este paleto debe estar delirando! —se apresuró a responder Carlos, tal y como Ignacio había imaginado.
—Veamos quién se bebe antes la jarra de cerveza, si tú o yo —retó Ignacio, sin esperar la respuesta y ofreciéndole la jarra meada.
—No sé en tu pueblo, pero en el mío el que pierde tiene que pagar la apuesta —dijo Carlos muy convencido de sí mismo y aceptando la cerveza que con brazo firme sujetaba Ignacio.
—El que pierda se bajará los pantalones y dará una vuelta por la plaza diciendo: “soy una gallina” —respondió Ignacio, todavía con más prepotencia que la de su rival.
—Acepto, gallina. Te vas a bajar los pantalones y vas a ser el hazmerreír de la fiesta.
Un reto de tales características no podía pasar desapercibido, de manera que el resto de los componentes que presenciaron la disputa se encargaron de llamar la atención de todos los grupos de alrededor. Enseguida se formó un gran círculo, con los dos implicados en el centro y preparados para evitar la vergonzosa derrota.
Uno de los más interesados en ver aquel duelo dio un paso al frente como juez de la prueba, la explicó en voz alta e informó de lo que tendría que hacer el que perdiese; de esta manera quedó sellada la apuesta y se dispuso a dar la señal de salida: 
—¡Preparados muchachos! —la emoción estaba servida, la gente se aglomeraba y se empujaba para poder presenciar en primera línea la espontánea disputa—: ¡Ya!
El bullicio que causó el inicio de aquel duelo de titanes atrajo a la totalidad de los presentes, algunos inconscientes del evento que se estaba realizando. Ignacio bebía con entusiasmo y miraba de reojo a Carlos, quien ponía una cara amarga, cuando todavía no se había bebido ni la mitad de la jarra.
—¡Venga, gallina, no ves que te estoy ganando! —gritó Ignacio, para conseguir que su contrincante no dejase ni una sola gota de la mezcla explosiva de su jarra, y luego tuviese una buena diarrea que le sirviese de lección.
El comentario hizo temblar la plaza y se estremeció con mayor estrépito cuando Ignacio levantó las manos en señal de victoria. Por su parte, Carlos dejó de beber para dar paso a varias arcadas; parecía que fuese a devolver.
—Si vomitas, te bajas hasta los calzones —vociferó uno de los presentes.
—Estoy bien, estoy bien —se apresuró a responder Carlos, quien, en un intento de pasar el mal trago lo antes posible y de disimular su fracaso, se desabrochó el botón del pantalón. Entre gritos de gallina por parte de Ignacio, el perdedor se dispuso a dar la vuelta a la plaza, tal y como habían acordado.
Todos disfrutaban de aquel inesperado acontecimiento, excepto Cristina, que daba la sensación de sentir vergüenza ajena de ver a su novio en esas condiciones tan humillantes. 
—Estarás contento, ¿no? —reprendió Cristina a Ignacio.
—Como nunca —respondió éste, satisfecho de su actuación y disfrutando de ver cómo aquel engreído hacía el ridículo.
—¡Vete a pastar cabras! —le recriminó Cristina, alejándose de él y marchándose hacia donde estaba Carlos, ya aparentemente recuperado de la lección recibida y riéndose con sus amigos de lo sucedido.
—Todavía no he acabado, esto sólo ha hecho que empezar —musitó Ignacio para sí, quien rápidamente se vio rodeado por decenas de personas dándole la enhorabuena por la victoria conseguida.
Carlos observaba con sutileza los movimientos de Ignacio. No podía dejarse humillar de esa manera por un forastero, y menos delante de su prometida y amigos. Tenía que vengarse, maquinar un plan demoledor contra su rival, pues era consciente de que éste había jugado sucio, aunque no conocía los ingredientes de aquella cerveza agria. Quien sí parecía conocer los efectos era su estómago, que le empezaba a dar retorcijones, acompañados de eructos y gases silenciosos pero malolientes. Mientras, Ignacio celebraba su triunfo brindando con un par de jóvenes que se interesaron por conocer al flamante vencedor de la apuesta. A pesar de la sensación que daba de divertirse y flirtear con aquellas muchachas, su mente seguía maquinando un segundo ataque. Era consciente de que Carlos querría vengarse y, entre brindis y tragos, pensó una segunda ofensiva, pues consideraba que la mejor defensa era un buen ataque. Así que, se acercó con cara de inocente a la zona donde se encontraban ubicados Carlos y sus amigos, le estrechó la mano y dijo:
 —Sin rencor, ¿vale? 
Carlos vaciló por unos instantes en cumplimentar el gesto, pero para no parecer que era un mal perdedor, se la estrechó con fuerza con el objetivo de hacerle el mayor daño posible.
—¡Huélete la mano, cerdo apestoso! —le susurró Ignacio al oído, dándose la vuelta y entremezclándose entre la multitud.
Aquella expresión altiva sorprendió a Carlos, pero comprendió su significado cuando se acercó la mano a la nariz y se cercioró de que tenía la mano cubierta de una fina capa de excremento, cuyo olor era nauseabundo. Sin comentar nada a nadie, para no volver a ser el objeto de risas de sus amigos, se dirigió a la fuente para limpiarse. Sin embargo, ni la tierra con la que se untó la mano ni el agua consiguieron que el olor desapareciese de su piel. 
Ignacio, al estar rodeado de gente, supuso que su más hostil enemigo no sería capaz de armar un escándalo o una pelea delante de su gente, por tanto cabía la posibilidad de humillarle todavía más; el dolor y las burlas a las que había sido sometido durante la cena no tenían precio alguno. 
La noche estaba de su parte y la inspiración no le dejaba atrás. Al cerciorarse de la llegada inminente de su contendiente, se puso de espaldas a él; sólo un cobarde atacaría a otra persona por la espalda y ese no sería el caso. Para mayor disimulo mantenía una conversación entretenida con una de sus admiradoras que no le quitaba los ojos de encima. Al momento sintió un par de toques en el hombro que reclamaban su atención. Premeditadamente se giró derramando su jarra de vino sobre la vestimenta de Carlos. Sabía que el vino dejaba una mancha y un olor más fuerte que la cerveza, por ello instantes previos había hecho el trueque. 
Como si de un accidente se tratase, Ignacio se disculpó suplicando perdón, ante la mirada compasiva del público que les rodeaba:
—Soy un torpe, deja que te limpie y ahora te invito a una cerveza —sacó un pañuelo de su bolsillo y lo refregó sobre la mancha.
—¡Qué majo es este chico! —comentaba una de sus admiradoras—. Le derrama el vino, lo limpia y ahora va a la barra en busca de una cerveza para invitarle.
Carlos estaba petrificado y un poco aturdido porque no se esperaba un ataque tan contundente por una persona que, en un principio, había descalificado por su actitud pasiva e introvertida. 
De repente se percató de que el pañuelo con el que Ignacio le había secado estaba impregnado de heces fecales y, combinado con el vino, resultaba una mezcla fulminante. Pronto las personas que le rodeaban se alejaron porque no podían soportar la peste que desprendía. 
—¡Ah! —gritó Carlos al no aguantar más aquella situación. Había llegado la hora de dejar claro quién era el más fuerte y no le importaba lo que pudiesen pensar de él. Así que se fue en busca de Ignacio a toda carrera para partirle la cara.
El silencio sucumbió el lugar al escuchar aquel alarido y ver la actitud enfurecida de su rostro. Ignacio estaba inmóvil en la barra ante la llegada de un enrabiado Carlos con ganas de pelea. Tenía que evitar que se produjese la batalla, pues su oponente era mucho más corpulento que él y en una lucha de puños llevaba las de perder.
—¡Detenedle, está borracho! —gritó Ignacio, antes de que fuese arrollado por aquel toro enfurecido, a cuya bravura nadie se atrevió a responder.
En un intento de resolver el problema con los menores daños posibles, Ignacio siguió sus impulsos animales, los cuales le llevaron a salir corriendo de la plaza hacia las callejuelas desérticas de la aldea. Allí, quizás pudiese despistarlo y salvarse de una buena paliza.
Los dos corrían como caballos desbocados y cuando Carlos estiró el brazo para darle caza; éste, en un instinto reflejo frenó en seco y, agachándose, consiguió que su perseguidor tropezase con su cuerpo y saliese despedido por los aires. Circunstancia que aprovechó Ignacio para pasar por su lado y recriminar su actuación:
—Espero que a partir de ahora no juzgues a las personas sin conocerlas.
Al ver que varios jóvenes se dirigían entre la penumbra hacia el lugar donde se encontraban, Ignacio se marchó a trote ligero para desaparecer entre la oscuridad.
—No huyas, cobarde, todavía no he acabado contigo —vociferó Carlos desde el suelo, incorporándose con lentitud ante el fuerte dolor que sentía.
—¿Estás bien? —preguntó el primero de los amigos que llegó a la altura de su malparado amigo.
—No sé, creo que me he roto el brazo.
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El recuerdo de Cristina quedó atrás, junto con la perturbadora noche que pasó Ignacio a la intemperie. Lo que en un principio presumía ser una velada divertida y espléndida, se convirtió en un episodio lleno de tensión, dolor y frustración. No pudo pegar ojo por miedo a ser encontrado por la pandilla de Carlos, y el estado de vigilia era la mejor defensa. Afortunadamente, no hubo ningún tipo de movimiento extraño en la aldea y pudo salir de su cobijo cuando rompió el alba. Sin embargo, y muy a pesar suyo, no pudo despedirse del ermitaño, ya que era un suicidio anunciado el aproximarse de nuevo a la ermita. 
No cabía duda de que el viaje que había emprendido le estaba deparando muchas sorpresas y la mayoría desagradables. Tanto ajetreo comenzaba a incordiarle y, desde que abandonó su hogar, pocas fueron las ocasiones de encontrarse en paz consigo mismo. Al contrario, cada vez veía las cosas más negativas y la desilusión mermaba su mente en muchas ocasiones.
El espectacular paisaje que le rodeaba pudo sosegar su conciencia. El camino se estrechaba por momentos y bajaba hasta la altura de un río que transcurría en medio de dos montañas. El fluido discurrir del río estaba amenizado por diversas cascadas que refrescaban el ambiente con sus finas gotas sobre la atmósfera. El ambiente húmedo y fresco permitía que los árboles vistiesen sus mejores galas y cobijasen bajo sus sombras elegantes flores de todos los colores, cuyo aroma era como un bálsamo. La vida estaba presente en aquel paraje y los pajarillos deleitaban al viajero con hermosas melodías.
Un grupo de cabras montesas aparecieron en lo alto de las rocas de la montaña. Ignacio aprovechó para silbarles con fuerza y llamar así su atención. No obstante, éstas ni se inmutaron, señal de que la travesía era bastante transitada.
A medida que la pendiente aumentaba, la dureza se hacía palpable. Desde su situación podía distinguir cómo el camino ascendía hasta lo alto de la cima. Según la información que le habían conferido acerca de la ubicación de la Ciudad Milagrosa, calculaba que no le quedarían más de dos horas para conquistar la tierra de sus sueños. 
El cansancio hacía mella en sus piernas, cuando las empinadas pendientes llegaban a su fin. No había hecho ninguna parada a lo largo de todo el camino y tampoco tenía intención de ello. Su mente enfocaba una única meta y no pararía hasta conseguirla. 
Las últimas brazas de la cima parecían hacerse interminables, pero la ilusión por ver aquello que se encontraba detrás de la montaña, le daba fuerzas.
—¡POR FIN! —gritó Ignacio a los cuatro vientos, al coronar la cima y apreciar a lo lejos la famosa gran muralla de la Ciudad Milagrosa. Su gozo era tan inmenso que bailaba con su mismísima sombra. En menos de media hora ya estaría paseándose en lo que se aventuraba su nuevo hogar. 
No existían palabras para describir el sentimiento que originaba la contemplación de tal magnificencia. Muchos años tendrían que pasar para que algún otro genio surgiese entre la humanidad y construyese una obra arquitectónica propia de una leyenda. Fama y misterio estaban rodeados por dos enormes macizos rocosos y una muralla que, incluso desde la distancia, daba síntomas de ser infranqueable, tal y como la describían las personas que hablaban de ella. Aquella mezcla de sabiduría entre la naturaleza y los conocimientos del hombre dieron un fruto único e inigualable.
Por un momento, todo el cansancio y sufrimiento que había experimentado desde que partió de su casa desaparecieron por completo. Su emoción era tan abismal que no se percataba de que en vez de andar, sus piernas corrían, hasta que observó a unas cien brazas de su posición, en la orilla del camino, a cuatro hombres alrededor de una caja. 
Un mozo de orejas pronunciadas manejaba tres vasos opacos con habilidad, lo que despertó la curiosidad de Ignacio. Se acercó a observar el desarrollo de un juego que no conocía, pero atrayente a simple vista. El mozo ponía una bolita sobre la caja y la cubría con uno de los vasos, los cuales movía de forma peculiar, pasando la diminuta bola de uno a otro. Cuando los dejaba quietos, se apostaba sobre el vaso en el que se creía que estaba la bola, con la peculiaridad de que solamente apostaba el primero que dejaba el dinero sobre la caja; después, el apostante levantaba el vaso que quisiese. Si acertaba, el mozo le daba la misma cantidad de dinero que había apostado; si no, lo perdía todo.
—¿Desea jugar, señor? —se dirigió el mozo a Ignacio, invitándole con amabilidad a tomar parte en el desarrollo del juego.
—Nunca se me han dado bien los juegos, así que sólo miraré y, si molesto, continúo mi camino.
La negativa de Ignacio no perturbó los ánimos del mozo, quien, tras realizar varios movimientos, concluyó preguntando:
—¿Dónde está la bolita?
Acto seguido, uno de los jugadores, caracterizado por su fino bigote al más puro estilo francés, puso veinte reales sobre la mesa, acompañados de una amplia sonrisa porque estaba convencido de que ganaría. Ignacio observó que la bolita se había quedado en el centro, pero el ingenuo jugador levantó otro. 
—Ha fallado, amigo —dijo con voz cándida el mozo, recogiendo el dinero y levantando el correcto para demostrar el error.
—¡Maldita sea! —exclamó el perdedor de la apuesta.
Ignacio se mordía las uñas porque no comprendía cómo el jugador pudo cometer un fallo tan garrafal.
El mozo sonreía, moviendo los vasos sin parar y esta vez diciendo:
—La mano es más rápida que el ojo, y si no, ¿dónde está la bolita?
El mismo hombre que había apostado anteriormente puso veinte reales sobre la mesa, convencido de que en esta ocasión ganaría.
Ignacio observó que la bola seguía en el centro y no había duda de ello, pero el precipitado jugador levantó el de la izquierda, perdiendo de nuevo.
—Lo siento, caballero, la bolita estaba en el centro.
El infortunado, que había perdido en poco tiempo todo el dinero que llevaba, salió disparado del lugar echando maldiciones a todo lo que se movía. Mientras, el mozo seguía moviendo sus manos habilidosamente, como si nada hubiese ocurrido.
—La suerte está echada, ¿dónde esta la bolita? 
Ignacio puso sobre la mesa cinco reales, una cantidad moderada en caso de perder; si lo hacía, continuaría su marcha y con la lección aprendida.
Una vez establecida la apuesta, levantó el vaso de la derecha.
—Joven, ha ganado, tome cinco reales más.
—Buena vista tienes, muchacho —felicitó uno de los observadores al recién llegado. 
Como había perdido mucho dinero durante el trayecto y el dinero que le quedaba no era lo suficiente para desarrollar su futuro negocio, pensó que debía aprovechar sus reflejos visuales y dejar sin blanca al que seguramente habría estafado a todo aquel que pasase por allí.
—Voy a ponerlo más difícil —decía el mozo—. Ahora no sabrán dónde se esconde la bolita.
Ignacio no podía perder la oportunidad de doblar su dinero de una manera tan rápida y sin mancharse las manos. Así que se jugaría todo su dinero a una apuesta y marcharía feliz hacia su destino. En cuanto el mozo dejó los vasos estáticos, vio con claridad que estaba en el centro y no dudó lo más mínimo en depositar todo su dinero sobre la caja.
—¡A eso se le llama jugar valiente y lo demás, tonterías! —dijeron los dos observadores, ante la inquietud de Ignacio por sentirse ganador y doblar su hacienda.
—La bolita está en el centro —dijo Ignacio, levantando el vaso con suavidad.
—¡Mala suerte, señor! Estaba en el derecho —sonrió el mozo, quien había conseguido un botín digno de un rey.
La cara de Ignacio era todo un poema cuando el mozo se apresuró a coger la bolsa de dinero más voluminosa que jamás habían visto sus ojos. 
—¡Maldito orejudo, no puede ser!—balbuceó Ignacio quien no podía creerse que había perdido todo su dinero en un juego—. Estoy seguro de que la endiablada bola estaba en el centro —continuaba quejándose al considerar que el juego estuviese amañado.
—Muchacho, tienes que saber aceptar la derrota; cuando él perdió, te dio lo que habías ganado sin rechistar —aconsejó uno de los hombres al apreciar que el forastero comenzaba a ponerse nervioso.
No había nada que hacer, las apuestas eran sagradas y si alguien perdía tenía que aceptarlo honestamente, de lo contrario podría ser apaleado por cualquiera de los que hubiese estado presente en el desarrollo del juego.
Como un perro con el rabo entre las patas, la cabeza caída, el rostro desencajado, los ojos humedecidos y la garganta temblorosa, Ignacio caminó hacia delante, alejándose como hizo el anterior perdedor, sin saber muy bien cómo reaccionar ante aquel fortuito revés. 
La desesperación carcomía su mente, incapaz de aceptar que todos sus sueños se habían desvanecido por un simple error, por confiar en la suerte traidora. Ya lo decía su padre: “la suerte no existe, ni para bien ni para mal, al igual que la casualidad; todo tiene un por qué y un para qué”. 
Ignacio intentaba refugiarse en las sabias pero ya inútiles palabras paternas. Si nada era fruto de la casualidad, algún provecho tendría que sacar de aquel contratiempo. Aunque, por más que su mente intentase buscar refugio en alguna excusa o justificación, todo quedaba en pensamientos vanos y efímeros. ¿Qué haría ahora? ¿Adónde iría? Estaba muy lejos de su casa, no tenía amigos en los que poder confiar, ni siquiera tenía un trabajo para poder alimentarse. De tener mucho pasó a no tener nada, y todo por seguir un impulso. 
Por primera vez desde que partió de Albarracín, reconocía que se había equivocado en dejar precipitadamente su casa y todo aquello que no había valorado hasta el momento y que ahora comenzaba a tener un significado especial. Había fracasado y a ciencia cierta nadie le perdonaría; menos aún su propia conciencia, que le acusaba de inmaduro e irresponsable. Una persona prudente y con un mínimo de coherencia jamás habría apostado todas sus posesiones a una carta. Era obvio que la avaricia y el egoísmo tomaron posesión de su mente, forzándole a actuar de forma precipitada y errónea. Eso sí, en esta ocasión, las consecuencias secundarias implícitas en un acto insensato fueron nefastas para sus intereses personales.
Los remordimientos aumentaban a medida que sus piernas se acercaban hacia la Ciudad Milagrosa. Echaba de menos a su gente querida, pero fue él quien se separó de ellos y no al revés. No obstante, descartaba la idea de volver a su hogar con las manos vacías y con un estrepitoso fracaso. Tenía que intentar buscar soluciones en lugar de seguir atormentándose. Pensó en la posibilidad de pedir clemencia a lo más alto y que el Dios todopoderoso lo sacase del apuro, aunque enseguida descartó esa opción. El escepticismo y la pesadumbre llenaban su corazón. Estaba ofuscado y en aquellos instantes sentía odio y rencor hacia el supuesto Dios paternal: ¿Dónde estaba cuando lo necesitaba? ¿Por qué permitió que perdiese todos los ahorros de su familia? Preguntas sin respuesta que le llevaban a la ruptura definitiva con Dios. A partir de ahora ya no seguiría sus mandatos, lo dejaría y haría todo lo que le viniese en gana sin restricción alguna. Quizás fuese una invención de los hombres, un pilar que utilizaban para sostener una vida sin fundamentos y poblada de sombras. Al fin y al cabo, las personas que no seguían una vida cristiana aparentaban ser más felices que cualquiera de los mejores cristianos. Ninguna creencia les ataba y podían hacer lo que quisiesen: mentir, estafar, robar, fornicar, emborracharse, y hasta matar.
Era consciente de que necesitaba un cambio de mentalidad y reorientar su vida por completo. De ahora en adelante haría lo que le apeteciese con tal de conseguir el bien propio, ya estaba cansado de ser buena persona y recibir palos por doquier. Lo mejor era seguir el hilo de la sociedad y no preocuparse de si hacía el bien o el mal. Tenía que aprovechar el momento y disfrutar de todos los placeres que el mundo le ofrecía, aunque ello supusiese pisar a alguien por el camino. Lo importante era ganar y no importaba cómo. El reconocimiento en una carrera se lo llevaba el ganador, sin considerar los medios aplicados para alcanzar la victoria. El juego sucio también contaba y por ello estaba dispuesto a jugar tan sucio como cualquier otro.
De pronto, el ruido de una piedra cayendo sobre un seto al borde del camino desvió su atención.
—¡Ni se te ocurra moverte o no la cuentas! —Ignacio se quedó inmóvil y estupefacto ante semejante amenaza de muerte. Un brazo peludo rodeaba su tenso cuello y la hoja de la navaja no le dejaba casi ni respirar. Cómo podía imaginarse que aquel paraje era un lugar idóneo para realizar emboscadas a plena luz del día—. Es digno de un caballero ofrecer todas sus pertenencias a este hambriento bandolero.
—Lo único que te puedo dar es mi vida, porque todo el dinero que tenía lo perdí en un estúpido juego allí en lo alto de la colina —respondió, señalando el lugar del trágico suceso.
El incrédulo atracador registró de arriba a abajo el cuerpo de su víctima y, al ver que no tenía absolutamente nada, respondió:
—¡Esos malditos hijos de Satanás se me han vuelto a adelantar! —sonriendo y liberándole de la presión de la navaja, continuó su pequeño discurso—. Desde luego que razón tiene el dicho de que “más vale maña que fuerza” y que “la unión hace la fuerza”. ¿Cuánto has perdido?
—Todos los ahorros de mi familia —respondió avergonzado Ignacio, quien pudo contemplar la apariencia física del bandolero. Hombre de mediana edad caracterizado por una gran cicatriz que recorría su mejilla derecha desde el labio hasta el ojo. Desprendía una mirada fría como el hielo; su oscura cabellera cubría unos hombros desiguales en altura, indicio de sufrir alguna cojera. Su cuerpo estaba fornido de tonificados músculos y, junto con su altura, ofrecían una combinación temerosa para cualquier viajero que se cruzase con él.
—Por casualidad, ¿no serían cuatro las personas que te estafaron: un chaval joven con unas orejas que parecen abanicos, un hombre de bigote recatado y los otros dos de estatura media? —preguntó con suspicacia el bandolero.
Aquella pregunta casual transmitió a Ignacio más contenido que respuestas, ya que le hizo comprender que el juego estaba amañado y que todos los que estaban allí presentes estaban actuando como ganchos. Así corroboró que había sido estafado como un vulgar crío.
—Sí, eran esos cuatro canallas —afirmó con desgana—. Pero... se me ocurre una gran idea que podría beneficiarnos a ambos.
—Sé lo que estás pensando —interfirió el rudo bandolero—, y te puedo asegurar que esos cuatro individuos ya no los volverás a ver en tu vida, así que olvídate de recuperar tu dinero.
—En ese caso, quizás sea mejor que continúe...
—Dudo que puedas continuar —interrumpió el bandolero—. Para entrar a la Ciudad Milagrosa tienes que pagar cien reales, a no ser que seas hijo adoptivo de la ciudad y, precisamente, ése no es tu caso. Por tanto, no todo el mundo puede permitirse el lujo de entrar allí, y menos un miserable como tú.
De nuevo la desolación se apoderó de los mermadísimos ánimos de Ignacio. No atinaba una y su situación cada vez le exacerbaba más. Su única esperanza radicaba en una descabellada idea que podría dar su fruto o empeorar todavía más las cosas, no obstante tendría que arriesgarse e intentar explotar su última baza.
—Antes has insinuado que la unión hace la fuerza. Te propongo que formemos un equipo y nos convirtamos en los asaltadores más temidos del lugar —el bandolero escuchaba con atención e Ignacio se percató que el fantasear y glorificar su nombre le llevaría a conseguir su propósito: aprender todos los trapicheos de un proscrito—. ¡Seríamos ricos y tendríamos todo aquello que deseásemos!
—Creo que estás exagerando, pero tu entusiasmo me gusta —replicó el bandolero—. ¿Has robado alguna vez?
—Nunca. Pero tengo astucia, agilidad y fuerza, ¿qué más se necesita para robar?
—No tener escrúpulos —afirmó con dureza el bandolero.
—Eso es cosa mía, déjame actuar aunque sea una sola vez y luego decides si quieres que siga a tu lado o no —afirmó Ignacio con la intención de tener al menos una oportunidad.
—Está bien, no pierdo nada por entrenar a un novato. A decir verdad, buscaba a un compañero con quien poder dar mis golpes. Por cierto, ¿tengo que llamarte de alguna manera o te pongo yo mismo un nombre?
—Me llamo Ignacio.
—Yo soy Félix.
Ignacio estaba ansioso por asaltar a algún viajante y conseguir el dinero necesario para entrar en la Ciudad Milagrosa y, ya puestos, llenar un poco los bolsillos para no entrar sin un real a una ciudad que no admitía vagabundos. Sólo con el detalle que le había contado Félix, de pagar una gran tasa por entrar dentro, confirmaba el rumor de que aquellos que entraban ya no salían.
—Escondámonos, viene alguien —dijo Félix, cogiendo a Ignacio por un brazo y arrastrándolo entre los matorrales para no ser vistos—. Lección número uno, nunca te dejes ver por tus víctimas, no sea que vengan cuchillo en mano y te lleves una desagradable sorpresa, como la que me dejaron en mi rostro hace diez años. Lección número dos, primero observa, estudia sus movimientos y ataca por sorpresa, de lo contrario eres hombre muerto.
Tres hombres corpulentos tirando de una burra cargada hasta los topes pasaron por delante de su escondrijo. Mantenían una conversación animada y caminaban a ritmo ligero. 
—No hay nada que hacer —susurró Félix, quien para dárselas de sabio continuó—. Son gente de la zona, caminan con la ayuda de grandes varas, las cuales estarían dispuestas a utilizar en caso de defensa personal. Van tres y no por casualidad, uno es el dueño de la burra y los otros son trabajadores suyos que escoltan la preciada cosecha adquirida.
Tras la puntual observación, Ignacio pensó que era inútil seguir agachado y escondido entre los matorrales, así que se levantó.
—¿Qué haces, muchacho? —increpó Félix, cogiendo a su novato compañero de la camisa y bajándole con fuerza para que nadie lo viese—. Si descubren que eres un bandolero te apalearán de igual forma. Es una manera de acabar con este trabajo cada vez más perseguido; luego te llevarán ante la corte y te mutilarán una mano.
Ese comentario no gustó nada a Ignacio, quien no pudo contener la dirección de su mirada hacia las manos de Félix y comprobar de reojo que el brazo izquierdo de éste acababa en un muñón. Su mano había sido amputada y todavía se arriesgaba a que le cortasen la única que le quedaba. Jamás pensó que un hombre pudiese sufrir un castigo de esas características por cometer un delito de agravio menor. Quizás ser bandolero no fuese tan fácil como en un principio había pensado. Sin embargo, no le quedaba otro remedio que arriesgarse. Además, seguro que sería muy emocionante y aprendería grandes enseñanzas para el resto de su vida. De todas formas, había perdido lo que mantiene vivo a todo hombre, la ilusión. Lo peor que podría pasarle era perder la vida, algo que en aquellos momentos no le preocupaba demasiado. Prefería devolver a la sociedad todo el daño que le había causado y era una oportunidad inédita para vengarse.
—Entonces, ¿qué hacemos ahora? —inquirió Ignacio, entusiasmado por cometer su primera fechoría.
—Por el momento, yo me voy a comer, tú haz lo que quieras —respondió Félix, caminando tranquilamente hacia el interior del bosque.
Entre unas cosas y otras, Ignacio no se había percatado de que el sol marcaba las cinco de la tarde y el hambre hacía mella en su estómago. Lo que sí había comprendido a la perfección era que se dirigían al refugio de Félix y que éste no parecía estar dispuesto a compartir su comida.
Tras recorrer unas quinientas brazas por caminos de cabras, llegaron a una cueva. La entrada era estrecha y estaba tapada con un manojo de zarzas, para disimular la guarida de aquel vulgar ladronzuelo. Agachándose y estremeciéndose para entrar, tras un pasillo de un par de brazas de longitud, dieron con una inmensa sala, la cual dejó a Ignacio patidifuso. El suelo era bastante plano, posiblemente amoldado a las características de uso de quien la habitaba. Lo que era virgen por completo era el techo, donde destacaba una gran estalactita central rodeada de otras de tamaño mucho menor. Las paredes eran húmedas y no había presencia de ningún nido de murciélago. De manera que Félix era el único ser viviente que disfrutaba de la frescura y tranquilidad de aquel inverosímil refugio, cuya decoración estaba compuesta por una gran variedad de objetos, seguramente provenientes de los múltiples atracos cometidos a lo largo de su vida. Tenía desde sillas de montar hasta zuecos de madera que utilizaba como recipientes. Diversas tallas de madera se encontraban dispersas por todo el lugar, cuyo propósito estaba bien definido: cubrir la sensación de vacío que mostraba la cueva. La soledad que había en el interior era palpable, se podía ver, oler, e incluso sentir. 
—¿Qué te parece mi guarida? —el orgullo de Félix se plasmaba en su sonrisa—. Aquí vivo mejor que un rey, no me falta de nada y no tengo vecinos ruidosos.
Ignacio examinó minuciosamente todos los rincones de la cueva. Le llamó la atención la cama que se había construido Félix. Era como una camada de liebre, compuesta por un montón de paja con un par de mantas por encima para evitar que la humedad calase en sus huesos. También resultaba de grato interés la iluminación que envolvía el lugar. Gracias a un candil de aceite la cueva quedaba iluminada por completo, al encontrarse en la posición exacta para que el reflejo de la luz actuase en toda la sala. Mientras, Félix comía ensimismado y con recelo. Era obvio que cada uno tendría que ganarse las habichuelas, lo que no sabía es si le dejaría dormir dentro de la cueva o también tendría que apañárselas. 
—No toques nada —gruñó Félix cuando Ignacio se disponía a alargar la mano sobre una piedra que sobresalía de la roca—. Anda, toma y come —y le arrojó un trozo de pan para descentrar la atención del visitante.
Ignacio ya no sabía si estaba viviendo realidad o ficción. Se encontraba en una cueva perdida entre las montañas, con un rudo bandolero que le tiraba comida al suelo como si de un perro se tratase, y lo peor de todo era que su instinto le llevaba a comportarse exactamente como un animal, pues se arrojó a coger el mendrugo de pan como si de oro se tratase. 
—Aquí cada uno se busca la vida como buenamente puede —añadió Félix, para dejar las cosas claras desde un principio—. No esperes que te dé ninguna limosna y si quieres dormir dentro de la cueva tendrás que pagar. Yo me quedaré con las tres cuartas partes de lo que robemos y no hay vuelta atrás. ¿Lo tomas o lo dejas?
—No te preocupes, verás como no lamentarás haberme conocido. Sólo necesito una oportunidad para demostrar mi valía, si ves que no te soy útil, ni siquiera te hará falta decirme que me vaya porque yo mismo me iré —la respuesta de Ignacio estaba cargada de humildad y desesperación. En cualquier otra situación habría mandado a rodar al maleducado bandolero, pero cualquier posibilidad de éxito venía ligada a una buena relación con quien temporalmente le había adoptado. 
—En ese caso, ¡a trabajar gandul! —salieron de la cueva para dirigirse de nuevo hacia el camino en busca de alguna presa.
Durante tres horas estuvieron cobijados bajo el intenso sol, esperando dar su golpe, acción que no se producía porque todos los campesinos y señores que pasaban hacia la Ciudad Milagrosa iban en grupos reducidos o incluso escoltados por soldados. Ignacio, al ver que no se actuaba en ninguna de las ocasiones, pensó un plan y decidió ponerlo en marcha, con o sin la ayuda de su amigo de conveniencia. 
—¿Qué haces? —increpó Félix, al no comprender que su socio se estuviese rasgando la manga de la camisa.
—Yo no puedo estar perdiendo el tiempo y esperar a que pase una persona en solitario, así que voy a dar el golpe muy a pesar tuyo. Eso sí, no esperes recibir ni un solo real; dormiré al raso si es necesario —dijo Ignacio, cansado de tantas increpaciones. No tenía motivo alguno para humillarse delante de un forajido cuyos fracasos estaban grabados en su cuerpo. 
La reacción de Félix no se hizo esperar:
—¡Hombre! Somos compañeros, ¿no? ¿Cuál es el plan?
Ignacio había estudiado minuciosamente el comportamiento del bandolero, y sabía que la mejor manera de manipularlo era utilizando el mismo lenguaje y la misma agresividad que él.
—Voy a separarme de ti, no te veo lo suficientemente intrépido para estar a mi lado —fanfarroneó Ignacio, intentando estirar la cuerda todo lo que pudiese.
La seguridad que mostraba comenzaba a incordiar a Félix, quien temía perder la oportunidad de enriquecerse y conseguir la fama prometida. Era un chaval con cualidades y no perdía nada por comprobar si las alusiones que hacía eran reales o no.
—Creo que antes me he excedido. Lo correcto es que vayamos a medias, ¿te parece? —dijo cálidamente Félix, con temor a perder a su compañero.
—¿No me harás pagar nada por dormir en la cueva, verdad? —preguntó Ignacio, amenazándole con la mirada y no aceptando un no por respuesta.
—Eso era una broma... Venga, dime de una condenada vez cuál es el plan —vociferó Félix, volviendo a retomar su tono habitual.
La satisfacción de conseguir con una fanfarronada la igualdad de derechos y el alojamiento alentó a Ignacio, quien de siervo pasó a líder y cuyo rango no tardó en estrenar. 
—Tráeme un poco de agua, corre —Félix salió disparado en busca del elemento requerido, y al cabo de unos minutos se presentó con un puchero lleno de agua. Ignacio le indicó que lo arrojase sobre la tierra caliza y que a continuación se rasgase las mangas de la camisa como él había hecho anteriormente, pues le iba a rociar la cara y los brazos del rojizo y espeso mejunje. 
—¿Podrías explicarme de una condenada vez la razón de pringarme con este asqueroso potingue? —preguntó Félix.
—Escucha atentamente porque sólo voy a explicarte el plan una vez, así que abre tus oídos y entenderás lo que hago —decretó Ignacio, progresivamente más dominante y adquiriendo el rol supremo de líder—. Vamos a fingir una pelea, donde tú resultarás herido y con graves lesiones. Esa es la razón por la cual he untado tu cuerpo con el líquido que ha dejado la arcilla roja, para que parezca sangre. 
—Mejor habría sido pegarnos sin tapujos y que la sangre que brotase de las heridas fuese de verdad. A todo esto, ¿qué diablos pinto yo en esta comedia? 
—Lo único que tienes que hacer es quedarte tumbado en el suelo, el resto déjalo de mi cuenta.
Félix no daba crédito a sus oídos, pero antes de poner en entredicho la idea de Ignacio, éste comenzó a empujarle. El plan empezaba a ponerse en práctica y no era un ensayo. Cuatro hombres acompañados de dos asnos se aproximaban al lugar del crimen. La función había comenzado.
—Grita como si estuvieses malherido —susurró, sin parar de pegar golpes ficticios a su víctima.
Los gritos descomunales de Félix atrajeron la atención de los campesinos. Instintivamente salieron corriendo a defender a aquel pobre desamparado que se estaba desangrando a consecuencia de una brutal paliza. Ignacio salió corriendo alejándose del camino, haciendo creer a sus perseguidores que había huido.
—¡Parece malherido! —respondió asustado uno de los campesinos al aproximarse junto al cuerpo sangrante de Félix.
—¡Dios mío! Tócale el corazón a ver si hemos llegado demasiado tarde y está muerto —decía preocupado el mayor de los campesinos.
Sin la menor sospecha de lo que estaba ocurriendo, Ignacio bordeó a los ingenuos campesinos por el interior del bosque y se dirigió al lugar donde habían quedado estáticos los asnos. Con mucha sutileza, cogió la alforja de uno de los asnos y, en un intento de llamar la atención de los cuatro hombres que rodeaban el cuerpo de Félix, exclamó:
—Muchachos, ¿puedo coger prestada esta alforja? 
—¡Que no escape! —gritaron los campesinos, olvidándose por un momento del herido y entrando en la trampa que Ignacio había montado. 
Salieron corriendo detrás de él al galope, momento que aprovechó Félix para levantar ligeramente la cabeza y observar el espectáculo que había montado el novato pero astuto bandolero. La huída la realizó a toda velocidad, ya que en caso de ser cazado podría ser apaleado; y lo que era peor todavía, existía la posibilidad de quedarse manco según la ley que imperaba en la zona, tal y como lo había sufrido Félix en sus propias carnes.
El campesino de edad más avanzada se detuvo en su empeño de perseguir al ladrón, no percatándose de que habían dejado un cuerpo maltrecho y que necesitaba auxilio. La sorpresa que se llevó fue cuando vio que aquel cuerpo se estaba levantando con plena agilidad.
—¡Es una emboscada! —gritó el viejo campesino, al comprender todo lo que estaba ocurriendo.
Ignacio era demasiado rápido para los tres campesinos que habían perdido su pista por completo y, al escuchar la voz de su compañero, se giraron y empezaron a correr en dirección contraria, a la caza del otro impostor.
Félix, que estaba viendo la trama como un vulgar espectador, pasó a ocupar el papel de protagonista. Así que, viendo el panorama en el que se encontraba envuelto, puso a galope sus cuarentonas piernas; no tan rápidas como las de Ignacio. Además, su ligera cojera no le permitía avanzar lo que su mente ordenaba. Aprovecharía su conocimiento del interior del bosque para adentrarse en él y despistar a los desvalijados campesinos. 
Los encarnizados gritos de aquellas desdichadas víctimas iban cesando a medida que Félix se adentraba en el bosque. Había conseguido escapar por los pelos y su corazón bombeaba a diestro y siniestro. Hacía tiempo que no vivía un episodio tan peligroso como el que Ignacio le había brindado. Se encontraba muy satisfecho de unirse a un bandolero nato, lo cual le hacía soñar en conseguir hazañas memorables que serían recordadas por el resto de la humanidad. Serían la pareja perfecta y su fama se extendería por toda la región.
—¡Menudo par de canallas, como un día los vea les corto el cuello! —decía uno de los campesinos, retomando, con el ánimo decaído, el camino que por unos instantes habían abandonado.
—¿Y los asnos? —suscitó desalentado uno de ellos, al ver que no se encontraban donde los habían dejado.
—¡No puede ser! —exclamó furioso el campesino propietario de los mismos—. Ese maldito bellaco se los ha llevado.
—No estarán muy lejos, vayamos a buscarlos.
—No digas estupideces. No sabemos la dirección que han podido tomar. Si nos dividimos corremos todavía más peligro. Ya hemos observado que son grandes profesionales, criminales sin escrúpulos. Además, la noche está a punto de caer y podemos perdernos. No creo que valga la pena arriesgar nuestras vidas por dos asnos y parte de nuestra cosecha —declaró el desvalijado campesino—. Regresemos y denunciemos el caso a las altas autoridades, quizás ellos puedan hacer algo. Por lo que respecta a nosotros, aquí ya no tenemos nada más que hacer.
En la entrada de la guarida aguardaba Ignacio la llegada de Félix, ardiente de alegría al coger un magnífico botín en su primera actuación. Los asnos portaban en sus lomos un saco de trigo, diversas verduras y hortalizas. Por lo menos tenían comida para una semana, algo que su estómago agradecería. Aunque le hacía mayor ilusión el contenido de las alforjas, en las que había unos pocos reales, queso y embutidos. Eso, junto a la venta de los asnos, les daría el dinero suficiente para poder entrar en la Ciudad Milagrosa, que estaba paradójicamente tan cerca y a la vez tan lejos. Deseaba con locura poder contemplarla desde su interior, formar parte de la ciudad más próspera del mundo y cumplir su sueño.
—Estás hecho un auténtico bribón —dijo Félix, al contemplar el suculento botín—. ¿Cómo has podido robarles todo lo que llevaban?
—Déjate de alabanzas y ayúdame a descargar los asnos —gruñó Ignacio, con la intención de mantener firme su liderato y hacerse respetar al máximo.
—A sus órdenes capitán —respondió sumisamente Félix, todavía asombrado de lo que aquel muchacho había conseguido. 
Ignacio cogió el saco de trigo y lo vació en uno de los rincones de la cueva, ante la mirada insólita de Félix. Extendió el trigo y rajó el saco, haciendo de él una enorme sábana que colocó encima. Su ingenio le había permitido fabricarse una confortable cama. 
La noche cayó inhóspitamente, pasando desapercibida para los distantes compañeros que dentro de la cueva eran ajenos al discurrir del día. Sin mediar palabra, cenaron y cada cual se refugió en su lecho. Uno, con la sensación de haber triunfado sin ni siquiera haber movido un dedo, y el otro, con los primeros remordimientos de conciencia por el salvaje acto.
Félix deseaba comentar la gran estrategia que había empleado Ignacio, pero éste tenía cara de pocos amigos y decidió dejarle tranquilo, no fuese que le molestase y le reprimiese. Mejor sería distraerse con una de las numerosas tallas de madera que pulía en su tiempo libre. Así que continúo tallando el caballo de madera que con curtida paciencia iba moldeando.
La conciencia de Ignacio no le dejaba descansar tranquilo. Se sentía sucio y miserable por los actos cometidos y un vaivén de sentimientos de culpabilidad corroían su cerebro. No podía apartar de su cabeza la imagen de aquellos campesinos que, con toda la buena fe del mundo, fueron a socorrer al herido. Sus caras, su expresión, su bondad castigaban incesantemente el alma de Ignacio, que no era capaz de perdonarse su mala acción. Por otra parte, pensaba que aquellos campesinos eran víctimas del sistema creado por la sociedad. Intentaba justificar sus actos pensando que él también había sido presa de leones y, seguramente, aquellos granujas que le engañaron cruelmente estarían brindando con güisqui a su costa. Tenía que ser fuerte y no permitir la entrada de la compasión en su corazón. Mañana sería un día diferente, una nueva oportunidad de poner en práctica su creatividad y de conseguir el dinero que necesitaba. Eso sí, no dejaría entrar la codicia en su corazón y si todo marchaba como él esperaba, sería el último día de atracos. No quería jugársela y perder una mano por culpa de delitos miserables. Además, la compañía de aquel bandolero le daba mala espina. Desde el primer momento no habían simpatizado muy bien, por más que hubiese intentado ser amable con él desde el principio. Si no le hubiese frenado los pies, ahora estaría durmiendo al raso, por ello convenía mantener una actitud austera con aquel amargado rufián. Una persona ingrata que sólo buscaba el beneficio propio, aunque fuese a costa de los demás. Sin duda alguna, no era merecedor de ningún tipo de misericordia, por tanto, debía sufrir las consecuencias de haberle puesto una navaja en el cuello y haber intentado aprovecharse de él. Se las pagaría y con creces, sólo era cuestión de esperar el momento oportuno.
Ignacio tuvo grandes problemas para conciliar el sueño. En vez de estar en una cama, le daba la impresión de que estaba subido en una noria, porque no dejaba de dar vueltas de un lado para otro. Por momentos parecía que su cuerpo se relajaba y su mente se aquietaba, pero enseguida volvía al estado de vigilia. 
La noche transcurrió con la improvisada orquesta nocturna que Félix compuso con sus ronquidos y entre las continuas pesadillas de Ignacio, quien no consiguió descansar. Cada vez que se dormía era para soñar con un verdugo cortándole la mano por las fechorías cometidas. Aquello que parecía un vulgar juego se convirtió en miedo realmente palpable.
La claridad del día introdujo suaves reflejos de luz por la estrecha entrada de la cueva, acto que aprovechó Ignacio para salir de la penumbra, con el fin de despejar su aturdida cabeza. La mañana concordaba con su estado anímico, estaba nublado y por el volar de los pájaros era fácil predecir lluvias torrenciales. Esto entorpecería sus planes porque no pasarían muchos viajeros por el lugar, puesto que descartaba la idea de asaltar a humildes campesinos, rápidos en socorrer y lentos en la ira.
Félix no tardó en despertar de su letargo, había dormido como un oso a pierna suelta. Salió de la cueva, se desperezó igual que un perro cuando lleva mucho tiempo tumbado y tras hacer sus necesidades detrás de una morera, dijo:
—Parece que hoy nos va a llover.
—Eso va a truncar nuestros planes —respondió Ignacio.
—De eso nada, mozalbete. ¿Acaso no sabes qué día es hoy? —sonreía vigorosamente Félix—. Hoy es sábado, día de mancebías. Prostitutas jóvenes y encantadoras venden sus cuerpos a cambio de veinte reales. ¡Qué sería la vida sin estos lujuriosos momentos!
Por primera vez desde que se encontraron, Ignacio pudo reírse abiertamente. Quizás no fuese mala idea el pasar unos buenos momentos en compañía femenina. Si eso se lo hubiesen planteado unos días antes, no habría aceptado por nada en el mundo, pero la indiferencia le llevó a la filosofía de probar cualquier cosa mundana.
—¿Realmente son guapas? —se interesó Ignacio.
—¡Qué si so guapas! Eso es un insulto. Son divinidades, esculturas majestuosas, debilidades de cualquier hombre —respondió Félix, lamiéndose los labios y provocando el delirio de Ignacio, quien no podía dejar de reír.
—¿Y vas allí todos los sábados?
—A decir verdad, yo robo para ello. No tengo otra diversión en la vida. Allí puedo disfrutar de un rato de compañía, me emborracho con ellas y luego... je, je.
—¡Sorprendente! Eres peor que las ratas —replicó Ignacio, observando la cara de incredulidad que Félix ponía, señal de que por su mente vagaba alguna pregunta morbosa.
—Me da la impresión de que tú no sabes lo que es una mujer, ¿me equivoco? —la mirada irónica con la que formuló la pregunta, indicaba una burla sin precedentes si escuchaba un no por respuesta. Convenía decir una mentira piadosa y salvar su orgullo.
—No digas tonterías, seguro que he estado con muchas más mujeres que tú.
—Muchacho, yo he estado con más de mil mujeres, algo que muy pocos pueden decir. Además, esta noche comprobarás con tus propios ojos el cariño que me tienen todas. Vamos, chaval... —vaciló Félix—, se pegan por estar conmigo.
Ignacio no podía evitar las risas que salían de su boca. Realmente, Félix era un hombre con un gran sentido del humor.
—De acuerdo, ya veremos quien es el triunfador de la noche, si tú o yo —alardeó Ignacio, incapaz de volverse atrás por no hacer el ridículo y no perder la autoridad que tanto le había costado conseguir. No obstante, la divertida conversación sirvió para limar asperezas y mejorar la conexión entre ambos. 
La progresiva aceptación mutua brindó la oportunidad de almorzar junto a una fuente cercana a la cueva. Allí continuaron contándose la diversidad de aventuras que habían tenido a lo largo de su existencia. Ignacio narraba con exquisito detalle todo lo que le había sucedido en el viaje, resaltaba la lección que le había dado a Carlos por las aberraciones que éste cometió. Por su parte, Félix no hacía más que preguntarle los pequeños detalles de su actuación y el eco de sus carcajadas retumbaba por todo el bosque. Cuando el turno de hablar recayó en Félix, éste se limitó a hablar de sus aventuras en las mancebías, de las fiestas que se había metido en su cuerpo y de lo que disfrutaba todos los sábados.
—Recuerdo una ocasión —decía emocionado Félix—, en que no pude robar nada durante la semana y no tenía dinero para ir a la mancebía... Fíjate, desde que tenía veinte años no había faltado ni un solo sábado a la cita y no era cuestión de permanecer con los brazos cruzados. Así que, ni corto ni perezoso, aparecí con un collar que había fabricado yo mismo y que en realidad no tenía el más mínimo valor.
—¿Y lo vendiste?
—¡Qué dices! —exclamó Félix—. Les hice creer que era el collar que había llevado una reina y la fortuna caería sobre aquella que lo poseyese. Tenías que verlo, se pegaban por estar conmigo —la exageración con la que hablaba cuestionaba la realidad de la historia, pero hablaba con tanto entusiasmo que Ignacio consideró oportuno dejarle que se explayara en sus fantasías—. Eso sí, ya no pude volver más a aquella mancebía.
El desparpajo con el que contaba sus anécdotas en las mancebías, provocó en Ignacio una cierta ansiedad por entrar en una de ellas. Deseaba que el día transcurriese rápido para poder experimentar el erotismo que en aquel lugar se vivía, sentimiento que no pudo reprimir.
—¡Me muero de ganas por ponerle las manos encima a una de esas rameras! —una duda le preocupaba todavía, la cual no tardó en exponer—: ¿De dónde vamos a sacar doscientos cuarenta reales?
—¿Qué ladras, muchacho? —preguntó contrariado Félix—. Te he dicho que son veinte reales cada uno.
—Sí, pero también me dijiste que tenías que pagar cien reales por entrar en la Ciudad Milagrosa. Por tanto, si sabes sumar, el total son doscientos cuarenta reales.
—¡Ah, vale, vale! —suspiró Félix—. En primer lugar, decirte que sumo mejor que tú, eso tenlo presente. En segundo lugar, olvidé decirte que las mancebías no están dentro de la ciudad; allí están prohibidas. Los sábados por la noche montan varias por los alrededores, fuera de las aldeas, para que la gente que quiera ir no sea vista por sus vecinos. De no ser así, siempre estarían vacías. Así pues, montan amplias tiendas de campaña en cuyo interior te encuentras gente de todo tipo, desde hombres casados, cuyas mujeres creen que están de copas con los amigos, hasta ilustres miembros de las cortes.
—Fíjate, no tenía ni la menor idea... yo pensaba que las mancebías estaban en las grandes ciudades —replicó Ignacio con ingenuidad.
—¡Anda, seguro que en tu pueblo había una y no te enteraste! —ironizó Félix, quien se sorprendía de la ingenuidad del muchacho en el tema. Si era cierto que éste había estado con un montón de mujeres, no había duda de que no eran de pago, lo cual le daba cierta envidia y crispación—. Normalmente, la gente que acude a estos lugares tienen una regla común: nadie puede acusar a otro de haber sido visto en uno de estos antros. Si lo haces eres hombre muerto; además, a quien se chiva lo sellan y ya no puede volver a entrar, algo que nadie quiere que ocurra. Por ello, pasas desapercibido y sales de allí con discreción.
—No quiero ser pesimista pero, ¡te recuerdo que sólo tenemos diez reales! —dijo Ignacio, levantando la cabeza y abriendo la mano comprobando la caída de las primeras gotas de agua—. Y de acuerdo a como se presenta el día, me parece que será difícil conseguir más dinero.
—Eso déjalo en mis manos. Afortunadamente tenemos estos dos asnos por los cuales nos pueden dar ochenta reales por cabeza —salió Félix del paso con holgura.
—¿Y dónde los vas a vender? 
—Tú y yo tenemos mucho de que hablar. Estás más verde que una lechuga colgada de un árbol. Resulta que, mañana domingo, hay mercado en la Ciudad Milagrosa y cualquier mercader puede entrar gratuitamente a vender los productos que desee. Entonces aprovecharemos para ir a vender los asnos y cuatro cosillas que tengo dentro de la cueva. 
—Pero... —iba a replicar Ignacio, cuando Félix, intuyendo lo que iba a preguntar, prosiguió.
—Sí, ya lo sé. Entraremos a la mancebía con unos ahorros que tengo guardados y mañana ya me cobraré el dinero prestado, ¿te parece? —preguntó Félix, dando respuesta a cualquier interrogante.
Los ojos de Ignacio se cargaron de ilusión, pero no por el hecho de entrar a la mancebía, sino por la oportunidad de entrar en la Ciudad Milagrosa sin tener que pagar. Aprovecharía para entrar y no salir, y cada uno seguiría su propio destino.
—Me parece una idea genial —se apresuró a responder Ignacio, mostrando una amplia mueca de felicidad.
—Bueno, por si no lo sabías y aunque sé que no es tu idea —dijo Félix, como si estuviese leyendo la mente de su camarada—, a cada comerciante se le da una llave con un número que corresponde al puesto mercantil donde tiene que montar su puesto de venta. La plaza está dividida en números y cada uno se coloca sobre el que ha sido adjudicado. Cuando la jornada acaba, se devuelven las llaves, pero, si hay uno que no la devuelve o su acompañante se ha extraviado premeditadamente, entonces no sale nadie de allí hasta que se le encuentre. De esta manera no hay individuo que pueda entrar ni salir sin autorización. Es el único lugar del mundo donde no existe delincuencia alguna, por las extremadas medidas de seguridad que existen. Eso sí, los caminos que llevan a ella, como puedes ver, son otro cantar. 
—Esa ciudad tiene que ser majestuosa —dijo admirado Ignacio, cada vez más obsesionado con la idea de entrar y morar bajo su protección.
—¡No tanto como la mancebía! —concluyó Félix, frotándose las manos y refugiándose de nuevo en la cueva para protegerse de la lluvia que comenzaba a golpear con fuerza.
El momento era idóneo para acostarse y descansar. Ignacio, no tardó en dormirse y desconectar de todos sus pensamientos. Sabía que la entrada a la Ciudad Milagrosa no continuaría retardándose, aunque sólo consiguiese entrar durante algunas horas. Soñaba con poder pisar sus calles, ver sus edificios y un día no muy lejano fundar su hogar. También deseaba saborear la lujuria que hasta ahora había estado alejada de él. Quizás allá descubriese una faceta oculta que llenase su vacío corazón. Si tanta gente frecuentaba aquel mafioso antro era por alguna razón, y la mejor manera de comprobarlo era probándolo. 
Durante más de seis horas, Ignacio estuvo sumido en un profundo sueño respetado por Félix, que seguía con su talla de madera, a la que le estaba dando los últimos retoques. Normalmente, cada vez que éste iba a la mancebía intentaba ganarse la compañía de las jóvenes a través de regalos, dinero y copas. Ellas le daban el cariño que nunca tuvo y él les obsequiaba con todos sus bienes. Como a todo hombre, le habría gustado casarse y formar una familia, pero no pudo conquistar el corazón de ninguna mujer. El amor le había dado la espalda y sólo le quedaba el consuelo de conseguir con dinero aquello que por sí mismo no pudo, simplemente, por ser como era. La soledad de la cueva era su mejor compañía, allí se refugiaba y juntos moraban. No tenía amigos ni familia alguna que se preocupase por él. Con tan sólo tres años había sido abandonado por dos padres adolescentes irresponsables de sus acciones; engendraron un hijo y no se dieron cuenta de que en vez de vida le dieron muerte. Cuántas veces se sumió en sueños de poder encontrar a aquellos que le rechazaron y, a pesar de todo, les habría fundido en un fuerte abrazo, con tal de haber sido querido como el resto de niños. Su vida se descarriló desde el día que nació, y ya nunca más pudo encauzar aquello que se desbordó. Le habría gustado equivocarse él mismo, y no ser marcado desde el principio de su vida con la amargura, ni arrastrarse por el mundo con mendrugos de pan, rechazos e insolencias. Su personalidad era el espejo de lo que había vivido y la mejor manera de esconderse de aquellos que le odiaban era con la soledad. Había construido una barrera en su corazón, de donde nada salía y nadie entraba. Cada día que pasaba era un día menos de vida, y la muerte iba asomándose sin prejuicio alguno. La vida era tan injusta que sólo de pensarlo se hundía, pero no podía dejar de aflorar, de vez en cuando, un pequeño hilo de ilusión.
Cuando Ignacio abrió los ojos vio una escena que le partió el alma en dos. Allí estaba Félix, de cuerpo presente y mente perdida, humildemente sentado, con las piernas cruzadas y la espalda apoyada sobre las rocas, con su precioso caballo entre los brazos y la mirada perdida al fondo, sumido en los pensamientos más profundos de su corazón. Por las dañadas mejillas de aquel bandolero corrían multitud de lágrimas, haciéndose hueco por las diversas arrugas que presentaba su castigado rostro y cayendo sobre su desvalido muñón. Silencioso llanto que afloraba de unos ojos cuya expresión no había visto en ningún hombre, reflejando el dolor y tristeza de un ser humano, cuyo sufrimiento se había extendido a lo largo de su historia. Incapaz de quejarse, su cara era inmune a las lágrimas porque nadie se las había secado nunca. Era como si le estuviesen degollando y, a pesar del dolor, no podía pronunciar gemido alguno. Por primera vez, vio a un ser endeble, a un niño clamando a gritos que le abrazasen; una persona cargada de frustraciones y desánimos. En definitiva, un hombre de corazón puro y un pasado que cargaba a sus espaldas auto castigándose, pues siempre reflejaba el sentimiento de un hombre indigno de ser amado. Un ser obligado a construirse una falsa coraza, para no ser todavía más mortificado por la sociedad cruel en la que se hallaba inmerso.
El silencioso dolor que derramaba no pudo evitar contagiar a Ignacio. Sentía una fuerte presión en su garganta, incapaz de pronunciar una sola palabra y de mantener las lágrimas que por sus ojos deseaban escaparse. A pesar de darle la espalda, sus ojos no podían borrar la imagen que habían grabado. Sentía compasión por aquel criminal que la sociedad había creado. Entendía su vida y, aunque hubiese matado a un ser humano, estaría dispuesto a perdonarlo. En su interior, hacía eco una frase que recordaba haber leído: muchas son las ovejas descarriadas y pocos los pastores. Ciertamente comprendía que él mismo era otra oveja descarriada. Una más que buscaba un buen pastor que le enseñase el lugar donde moraba la escurridiza felicidad, que parecía esconderse en los lugares más inhóspitos e inaccesibles. Marchaba tras su rastro, con pleno convencimiento de que en la Ciudad Milagrosa la hallaría.
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—¡Por favor, Félix, pellízcame y dime que no estoy soñando! —exclamó Ignacio, al levantar la tela que cubría la puerta de la mancebía y contemplar el ambiente que se respiraba en el interior de la gran tienda.
—Anda, cazurro, entra que hoy saldrás de aquí hecho todo un hombre —bromeó Félix, dando un pequeño empujón a Ignacio al quedarse clavado contemplando aquel recinto carnal.
El suelo de la sala estaba cubierto por alfombras de color azul con dibujos de siluetas femeninas. Del techo colgaba una gran multitud de velas cubiertas por pañuelos de seda de color rojo, que ofrecían un clima cálido y sensual. Al fondo se encontraba una lujuriosa barra en cuyos laterales se veían cuatro habitaciones, custodiadas por dos vigilantes encargados de mantener la intimidad y el orden. El lado izquierdo y derecho de la sala estaban rodeados de cojines y sobre ellos media docena de mujeres medio desnudas mostraban sus encantos a los visitantes.
Detrás de la barra se encontraban las dos mujeres más bellas del lugar, cuya misión consistía en atraer a los clientes para que demandasen bebida y conseguir vaciar sus bolsillos lo antes posible.
—Veo que has traído buena compañía —insinuó una de las chicas acariciando el hombro de Félix y dándole un beso en los labios. 
—María Pilar, te voy a presentar a mi compañero de batallas, Ignacio.
—Te he dicho más de un millón de veces que me llames Pili —refunfuñó la treintañera prostituta.
Ignacio pensó que aquellos dos hacían muy buenas migas, pues ambos eran muy quisquillosos y con un carácter un tanto extraño. La chica físicamente no era muy afortunada: melena rojiza, tez blanca y altura media; pero lo suficientemente útil para un hombre con carencia de cariño.
—Menea ese trasero y tráenos un par de cervezas —ordenó Félix, dándole una fuerte palmada en el trasero. 
—¡Eh, esas manos! —gruñó Pili, marchando a por la bebida que se le había encargado.
—Esa mujer viene de Barbastro y es una guarrilla de cuidado. Siempre está gruñendo, pero luego le callaré la boca —ironizó Félix, sentándose sobre los cojines e invitando a su compañero a imitar sus movimientos—. Tú tranquilo, dentro de poco se acercará alguna ramera para persuadirte.
—Eso no lo dudo —alardeó Ignacio, si bien la realidad era muy distinta a sus palabras; en realidad se sentía como un bicho raro en una jaula.
Al instante, tal y como había predicho Félix, una joven prostituta de pelo corto y rubio se les acercó.
—Me alegra ver caras nuevas y sin arrugas —susurró la voz femenina.
El comentario llevó a Ignacio a dar una batida rápida y observar que todos los presentes eran mayores de cuarenta años, él era el más joven y con diferencia. Empezaba a sentirse avergonzado, pues no tenía necesidad de estar en aquel antro y tampoco tenía que demostrar nada a nadie. No podía caer tan bajo y dejarse persuadir por los halagos de una persona que ofrecía su cuerpo por dinero, sin amor.
Mientras la joven sacaba su repertorio con el propósito de conseguir unos reales, Ignacio no dejaba de analizar el rostro y los ojos de todos los presentes. Enseguida agrupó al personal en tres grupos diferenciados. En el primero, estaban las típicas prostitutas que se esforzaban por aparentar lo que no eran, con tal de conseguir un dinero y poder sobrevivir. De mente fría y corazón helado, intentaban esconder lo que en realidad no podían ocultar: que eran consideradas escoria y que no eran respetadas por sus clientes.
Luego estaban los que buscaban llenar un vacío y conquistar una mujer, aunque fuese momentáneamente y de forma ficticia. Al menos habrían creído poseer a alguien y satisfacer sus deseos sexuales. 
Finalmente, estaba el grupo de aquellos que necesitaban afirmarse a sí mismos, hombres y mujeres llenos de inseguridades que buscaban un camino de vida por cauces de fantasía. Como Ignacio no perdía detalle de lo que sucedía en el harén e ignoraba por completo los halagos de la joven rubia, ésta decidió cambiar de presa y probar suerte en otro muelle.
—¿No te da la impresión de que esto es una burbuja sin aire? —inquirió Ignacio, que estaba empezando a sentirse incómodo.
—Anda, toma —dijo Félix, dándole la cerveza que Pili traía con aquella cara agónica que le caracterizaba—. Tú lo que necesitas es beber y verás que pronto empiezas a animarte.
—Quizás tengas razón —titubeó Ignacio levantando la jarra y brindando—: ¡Por las hembras!
El ambiente se iba calentando y nuevos clientes iban acudiendo a la mancebía. Félix comenzó a tontear con Pili, algo inaudito a los ojos de Ignacio, porque más que una mujer parecía un ogro. Mientras, Ignacio continuaba inmerso en el análisis exhaustivo de lo que acontecía en aquel lugar tan insólito para él y en donde las apariencias primaban.
Las telarañas transparentes que colocaban las prostitutas, inofensivas a simple vista pero efectivas para aquellos que caían en ellas, iban dando sus frutos. Con un poco de alcohol, junto a los ficticios encantos femeninos, componían el arma de asedio perfecta para que cualquiera cayese preso en sus garras.
Ignacio era consciente de que él mismo se había convertido en presa fácil; acudía por voluntad propia a la boca del lobo para ser devorado. Incrédulo a la situación que estaba viviendo, una sensación de malestar generalizada despertó con fuerza en lo más íntimo de su ser. Sentía que su vida se desmoronaba por completo, había perdido las riendas de su vida y cabalgaba por caminos inciertos e inseguros. Se sentía triste y el vacío iba adueñándose de su inquieto corazón. 
Por unos segundos, abstrayéndose del lugar y de la gente, cerró los ojos y la imagen de un cuerpo andante sin vida apareció en su mente. Se trataba de él mismo, tras haber perdido la moral, los amigos, la familia y lo más importante: la fe. Su espíritu estaba completamente abatido y daba pie a caminar con tan sólo el cuerpo físico, síntoma claro de vivir con la muerte a cuestas. Nada de lo que en ese momento estaba haciendo podría llenarle: ni los robos, ni la burla, ni el alcohol, ni el sexo fácil y muchísimo menos las malas compañías. Cayó en la cuenta de que el luchar por la fama y el dinero le habían arrojado a un mundo superficial e insulso. Nada tenía sentido y todos los cimientos que había soñado para alcanzar la felicidad se desmoronaban. Una y otra vez se preguntaba que dónde se hallaría su tan codiciado tesoro. La respuesta tendría que descubrirla con sus propios medios, puesto que la felicidad era algo intransferible e insobornable. 
—Hola, guapo, ¿me invitas a una cerveza antes de que te duermas? —le interrumpió una de las camareras que había estado sirviendo en la barra, cuyo puesto había abandonado para intentar ganarse unos reales extra.
—Eso, eso, vosotros dos tomad un zumo de cebada a nuestra salud —añadió Félix, antes de irse con Pili hacia una de las habitaciones.
Ignacio estaba sobrecogido ante la situación en que se encontraba. Tenía delante de él una figura adornada de exuberantes curvas, sustentada por unas bonitas piernas, y unos ojos azules que eran la envidia del lugar. No obstante, sabía que todo aquello era una cortina irreal y que era un absurdo catar el agua de la fuente de donde todos bebían. 
—Creo que me voy a respirar un poco de aire fresco.
—Es una gran idea, vamos —añadió la camarera, sintiéndose aludida.
El cielo estaba despejado tras la lluvia caída durante el día. Una multitud de estrellas se agolpaban en el firmamento y el canto de los grillos era el único sonido que se percibía en los alrededores de la tienda.
—¿Es la primera vez que vienes a un sitio de éstos? —preguntó la joven, procurando tranquilizar el estado de nerviosismo del típico novato.
—Bueno..., sí, para qué te voy a engañar. ¿Tú llevas mucho tiempo trabajando aquí?
—Me voy a reservar el derecho a responderte a esa pregunta, no estamos autorizadas a hablar de nosotras y, además, tampoco creo que venga al caso.
—En ese caso, ¿de qué quieres hablar?
—Más que hablar preferiría hacer... —sonrió la camarera pícaramente, acercándose descaradamente hacia Ignacio y rozándole con sus pechos.
—Si te soy sincero, creo que estás perdiendo el tiempo conmigo. ¿No te das cuenta de que cada vez que apagas los instintos sexuales de un hombre lo haces a costa de abrir un boquete en tu corazón?
—Déjate de tonterías —interrumpió la joven prostituta, cuando vio que aquel desconocido le había tocado la fibra donde más le dolía—, nadie viene a mi casa a darme de comer.
—Vaya excusa barata. ¿Acaso no hay cientos de mujeres que trabajan honestamente con un sueldo mísero y consiguen tirar hacia delante? —replicó abruptamente Ignacio—. ¿No será que sólo buscas el dinero fácil y la pereza no te deja salir de tu hoyo?
—¿De qué hoyo hablas? Si me pagan por recibir placer.
—¡Ya! Por eso te pones así de enfadada. No me ha sido difícil observar cómo ninguna de vosotras tiene una sonrisa real. Detrás de vuestra mirada es muy fácil ver el abismo que hay entre vuestro yo y lo que aparentáis. 
—¡Anda! Ahora comprendo, tú eres otro de esos predicadores que viene a evangelizar... —se relajó la joven repentinamente—. Tú eres amigo de Pedro...
—¡Pedro! —repitió Ignacio sin saber muy bien de qué estaba hablando aquella susceptible muchacha.
Dejándolo plantado y sin tiempo a reaccionar por el comentario, la joven abrió la puerta de la tienda y gritó el nombre de Pedro un par de veces. Al instante, un hombre alto, de rostro sereno, con barba y pelo largo, apareció por el umbral de la puerta. 
—Dime, Eva, ¿a qué viene tanto alboroto? —increpó aquel hombre de mirada limpia y autoritaria.
—Nos vais a arruinar el negocio si ahora los curas os dedicáis a venir sin propósito de romper vuestro voto de castidad —regañó Eva a aquel hombre que transmitía con su presencia una sensación de seguridad extrema.
Las presentaciones tuvieron lugar, bajo la desconcertada mirada de la joven al observar que no tenían ningún lazo en común entre ellos. 
—¡Vaya, ahora resulta que no os conocéis! —exclamó Eva—. ¿No creéis que con uno de vosotros es suficiente para un lugar como éste?
—No lo creas, son muchas las ovejas descarriadas y pocos los pastores —respondió Ignacio, presto a seguir la historia que ella misma había creado. Parecía una buena táctica para no ser acosado ni tentado por aquellas mujeres.
—Yo no necesito ningún pastor. Me basto y me sobro para dirigir mi vida por mí misma.
—¿Por qué siempre estás a la defensiva? —replicó Ignacio—. Tendrías que ser rápida en la escucha y lenta en la ira.
—Yo voy a continuar conversando con quien se preste —dijo Pedro, dándose la vuelta para dirigirse de nuevo a la tienda al ver que la joven estaba en buenas manos.
La presencia de Pedro daba tranquilidad a Ignacio y, lejos de desear que marchase, pensó que lo mejor sería introducirle en la conversación. Un hombre cuyo semblante transmitía tanto positivismo era porque su interior estaba repleto de paz y sabiduría.
—¡Pedro! —la llamada de Ignacio consiguió detener sus pasos—. ¿Te importaría quedarte con nosotros? No creo que yo solo sea capaz de mantener una conversación con esta joven sin acabar discutiendo.
El sacerdote aceptó con gratitud el reto que se le planteó. Un clima muy distendido comenzaba a aflorar entre ellos.
—Este joven ha osado decir que yo no soy feliz o algo así —exageró Eva con la suficiente perspicacia para que la conversación girase en torno a ella. Era mucha la soledad que existía en su corazón y no perdía nada en escuchar palabras sabias provenientes de aquellas personas que no habían intentado sacar partido de su cuerpo. 
—No exactamente —puntualizó Ignacio—. Sólo he dicho que hay una gran distancia entre tu yo y lo que aparentas.
—¿De qué estás hablando? —interrumpió la joven abruptamente, quien parecía dejarse cautivar por las palabras sabias del joven predicador.
—¿Qué opinas tú, Pedro? —inquirió Ignacio, con el fin de que éste diese su parecer a una pregunta tan compleja.
—Creo que cada persona tiene un aura que rodea su cuerpo. Una luz fulminante e invisible a nuestros ojos está ahí presente. Si queréis, podemos ponerle el nombre de alma o espíritu. Esa alma configura nuestro ser y la forma en que nos ven los demás. Si os dais cuenta, hay personas con las que chocas, sin haber una causa que lo justifique; si se acercan a ti más de la cuenta, sientes como un malestar. Pero también sucede lo contrario, gente que tiene el don de atraer con su sola presencia, como Jesús de Nazaret. Así pues, aparte de nuestro cuerpo hay algo más dentro de nosotros mismos, ¿no lo crees así, Eva? —la pregunta llevaba una doble intencionalidad, por un lado quería establecer un debate, y por otro comprobar si la explicación había sido explicita.
—Sí, hasta ahí creo entenderlo —titubeó Eva—, pero..., sigue hablando del alma, por favor.
—Te pondré un ejemplo con el cual comprenderás mejor lo que te quiero decir —sonrió Pedro, al ver el creciente interés de quien por mucho tiempo le había resultado un duro hueso de roer—. Fíjate en tus zapatos nuevos, limpios y llamativos. ¿Qué es lo que pasaría si ahora te fueses a dar un paseo por el camino embarrado que ha dejado la lluvia?
—Se llenarían de barro y me resultaría muy pesado desplazarme.
—¡Exacto! Después tendrías que limpiarlos para dejarlos como estaban al principio. Debes saber que al alma le pasa algo parecido. Con nuestras incongruencias y maldades conseguimos que el alma se oscurezca, que no brille y que no veamos más allá de nosotros mismos; entonces la tristeza y pesadumbre se apoderan de nosotros. Aunque intentemos decorar el alma con sonrisas o maquillaje, siempre queda un vacío en nuestro interior imposible de llenar. 
—Creo entender lo que dices —interrumpió la joven—. Insinúas que mi alma está como llena de barro, oscura y, a pesar de lo que pueda aparentar, hay un vacío dentro de mí que... —la chica estalló a llorar ante la verdad omnipresente que envolvían aquellas palabras—. Sí, es verdad, lo peor es que ya no hay solución —sollozaba la joven de forma desconsolada.
—Escucha atentamente —dijo Pedro, cogiéndole suavemente las mejillas y limpiando sus lágrimas con los pulgares—. Tranquilízate porque el alma puede limpiarse de igual modo que cuando te ensucias los zapatos.
—¡Ah, sí! —exclamó la joven de forma esperanzadora.
—La vida es tan evidente como que alguien nos la ha tenido que regalar. Nada surge de la nada. Hay un Creador a quien le hemos dado el nombre de Dios, al cual pertenecemos. Por tanto, cuando nos acercamos a Él, ese barro que envuelve al alma se funde y la luz resurge con fuerza en la tiniebla. 
—¿Y qué tengo que hacer para encontrar a ese Dios?
—La mejor forma de acercarse a Dios es la oración. Cuando ores, no hace falta mucha palabrería, simplemente abre tu corazón y dialoga con Él de forma sincera. Háblale de lo que quieras y seguro que recibirás respuesta.
—Una vez intenté hablar con Dios, sin embargo no escuché nada. Era como un monólogo conmigo misma —respondió la joven.
—La voz de Dios es tan suave como el olor de las flores que hay en el campo. Pero si te acercas verás como desprenden un hipnotizador aroma. Si te atreves a cogerlas, descubrirás la suavidad de sus pétalos sobre tu piel. Dios habla en el silencio y a través de un sentimiento inconfundible: la paz —decía Pedro, ante la atenta escucha de Ignacio que permanecía mudo en la conversación—. Cuando algo te reconforte con fuertes sentimientos de paz, eso es un síntoma de que Dios está ahí. Si algo te trae inquietud, desasosiego y dudas, es porque tu vida no marcha como debería. No obstante, hay otras formas a través de las cuales Dios puede también comunicarse.
—¡En serio! —exclamó la joven, inmersa en la conversación.
—Dios puede hablar a través de otras personas, de acontecimientos que han envuelto tu vida, de la palabra escrita en la Biblia o directamente a tu corazón.
—¡Qué afortunado eres de saber todo eso y poder comunicarte con Dios con tanta facilidad!
En cuanto Eva pronunció esas palabras, Ignacio bajó la mirada y se dio cuenta de que Dios se estaba sirviendo de Pedro para transmitirle un mensaje y tocar lo más profundo de su ser.
—Realmente ha sido una bendición para mí el venir a esta mancebía —decidió romper el silencio Ignacio, ante la mirada atónita de la joven—. Acabo de darme cuenta de algo que no era consciente hasta hoy —Pedro escuchaba con atención la sinceridad con la que se expresaba el joven—. Dios es un misterio para los hombres; a cada uno lo llama a una hora. A mí me llamó desde que era niño a través de mis padres, maestros, y mucha otra gente que ha puesto en mi camino. Desgraciadamente, no he sido capaz de escucharle. Hoy, gracias a vosotros, he podido comprender lo lejos que estoy de Dios. Mi alma está carcomida y moribunda. He tenido que venir hasta aquí para ser consciente de mi desorientación.
—Ahora si que no entiendo nada —dijo irónicamente la joven—. ¿Si eres cura cómo puedes estar lejos de Dios?
Ante aquellas palabras Ignacio empezó a reír y contestó:
—Tú has sido la que ha dicho que soy cura. Yo me he limitado a seguirte el juego para no caer en algo que luego jamás me perdonaría.
La expresividad de Eva denotaba cierta sorpresa en su rostro. Pedro, por el contrario, no mostraba ningún tipo de sorpresa. La conversación se estaba poniendo muy interesante y, para no romper el clima que se había creado, añadió:
—El que Dios te llame no significa que tengas que ser cura o monja. Él quiere que seamos sumamente felices, por ello envió a su hijo Jesucristo, para transmitirnos una invitación a vivir con amor y esperanza. Aunque, en ocasiones, éste desborda nuestra mente y no nos es muy atractivo a simple vista. Ignoramos su mensaje y buscamos la felicidad en los lugares más apetecibles para nuestros sentidos. El problema es que como estamos hechos de cuerpo y alma, muchas de las cosas que agradan al cuerpo son nocivas para el alma y no somos conscientes de ese engaño —frotándose la barbilla y silenciándose por unos instantes, Pedro prosiguió—. Escuchad este cuento:
«Había una vez un camino que flanqueaba el paraje más hermoso del mundo. Por él paseaban carpinteros, médicos, reyes y personas de las partes más inhóspitas de la Tierra. Su recorrido conducía a un precioso lago, en cuyo fondo se hallaba inmersa la felicidad. La gente que se bañaba en aquel lago y buceaba en su interior resurgía con un espíritu diferente y cargado de paz sin tener que hacer nada. Era como aquel gusano de seda que se refugiaba en el capullo que él mismo producía, de donde salía una bella y transfigurada mariposa llena de colores, libre para volar.
 Un día, un maligno sendero decidió emprender un largo viaje para alcanzar el camino de quien tanto había oído hablar. Entre rocas, malezas, desiertos y escarpadas montañas, el sendero creció y, por una de las partes más bellas que rodeaba el camino, decidió situarse junto a él. Temeroso por aquella intrusión y por la majestuosidad que desprendía, el sendero le dijo con una voz embaucadora: “He oído hablar mucho de ti. La gente se desvive por elogiar tu grandeza, pero yo no creo que seas tan hermoso como se rumorea. Es más, te reto a que me dejes estar a tu lado y verás como consigo muchos más seguidores de los que nunca tú has conseguido. No creo que haya nada malo en dar libertad al hombre y dejar que ellos decidan el trayecto que quieran seguir”.
El camino meditó la oferta. Era una proposición arriesgada, pero deseaba saber si realmente la gente caminaba sobre él porque les fascinaba o, sencillamente, porque no tenían otra opción. Por eso, lejos de parecerle una estupidez, pensó que era una grandísima idea, y le comunicó su decisión: “No sólo acepto tu visita, sino que durante el transcurso de esta noche voy a permitirte que invites a tantos senderos como tú quieras a que se unan a mí, y podrás comprobar por ti mismo quién es el camino más transitado”.
El sendero no desaprovechó la ocasión e informó detalladamente a todos sus hermanastros sobre la opción que tenían de unirse al gran camino. Como era el sendero pionero y le gustaba mandar, se permitió el lujo de aconsejar y dictar la zona por donde debían incrustarse al camino. Así, se creó el camino de la codicia, la lujuria, la soberbia, el dominio, el rencor, el odio, la envidia, y todos los senderos más malignos del mundo.
Una vez que se unieron todos los senderos, el gran camino les dio las gracias, porque de esa manera sabría quién era honesto con él y quién no lo era. Los hombres tendrían plena libertad para caminar por donde quisiesen. Si lo hacían por él, los premiaría con la visita del lago, si no, siempre les daría la opción de volver a sus orígenes y retomar el buen camino.
Al amanecer, los primeros hombres salieron a pasear e inmediatamente quedaron confusos ante tantas bifurcaciones. La gente empezó a extraviarse, y eran muy pocos los que conseguían llegar al lago. 
El tiempo transcurría y ya nadie visitaba el lago. Éste añoraba aquellos momentos en los que la gente se bañaba en sus aguas, dejaban allí sus problemas y marchaban pletóricos de felicidad, aunque desde hacía mucho tiempo no recibía visita alguna. 
Una tarde de invierno sucedió algo muy especial. Un hombre de mirada limpia y autoritaria consiguió llegar al lago y bañarse en aquellas apaciguadas aguas. La satisfacción que sintió el lago era enorme y decidió hablarle a aquel buen hombre. Le dijo que volviese al inicio del camino y que pusiese guías a lo largo del trayecto que conducía hasta sus aguas, así ya nadie se perdería. 
Así lo hizo, se puso en camino con la ilusión de que todos los hombres pudiesen descubrir la felicidad que él había saboreado. Enseguida se encontró a una docena de amigos y les invitó a viajar con él hacia el lago. En principio, sus amigos eran algo incrédulos pero, cuando descubrieron la veracidad de sus palabras, quisieron continuar el proyecto que el lago había encomendado.
Dicen las sabias lenguas que ese hombre que se bañó en el lago sigue presente entre nosotros para enseñarnos el camino que conduce a la felicidad».
Al acabar de recitar el cuento, Pedro otorgó unos segundos de silencio para que su pequeña audiencia masticara la enseñanza transmitida. A continuación añadió:
—Cuando alguien va en busca de trabajo, lo único que pide es una oportunidad. En caso de ser admitido, su continuidad estará supeditada al rendimiento efectuado. Si lo hace bien, continuará; sin embargo, si lo hace mal será despedido. Con esto os quiero decir que deis una oportunidad a Dios en vuestras vidas. Si lo hacéis, veréis la recompensa. Y me atrevería a deciros que si vuestra vida no cambiase para mejor, seguid con lo que estáis haciendo y olvidad mis palabras.
Pedro hablaba con tanta convicción que tanto Eva como Ignacio estaban dispuestos a dar una oportunidad a Dios. No perdían absolutamente nada por comprobar si las palabras de aquel cura eran ciertas o pura charlatanería. Sus vidas corrían por el cauce del sin sentido y se les brindaba la oportunidad de retomar el camino que conducía al lago.
—¿Qué es lo que tenemos que hacer para acercarnos a Dios y ser colmados de felicidad? —preguntó Eva, sumamente interesada por conocer la respuesta—. Confieso que tus palabras son aduladoras y hermosas, pero me resultan un poco abstractas. Me gustaría que fueses algo más concreto.
—De acuerdo, voy a intentar ser lo más transparente posible. Responderé a tu cuestión sin tapujos. Pero primero me gustaría que contestaseis algunas preguntas, ¿vale? —ambos asintieron con la cabeza—. ¿Para qué queréis a Dios?
—Esta pregunta la respondo yo —se apresuró a contestar Ignacio—. A mí me gustaría que Dios me ayudase a ser un gran terrateniente, que me diese una esposa con la que formar una familia y ser conocido por todo el país.
 —¿Y tú, Eva? 
—¡Yo!—levantó la mirada al cielo, sonrió y expuso lo que en aquellos instantes pasaba por su mente—: Simplemente me gustaría que llenase de paz mi corazón y que me orientase para tener una vida digna, sin necesidad de prostituir mi cuerpo.
 Pedro escuchó atentamente cada una de las versiones. Luego dio su veredicto:
—Ignacio, tú vienes de una familia cristiana, ¿verdad? —Ignacio asintió—, pero te has creado tu propio Dios. Lamento decirte que Él no está ahí para cumplir tus caprichos. Tú no puedes inventarte un Dios que ya existe desde la eternidad. Tendrás que cambiar tu planteamiento si realmente quieres escuchar su voz. Sin embargo, Eva ha tomado la actitud correcta; es humilde. Sabed ambos que si en vuestro corazón no hay paz, tampoco habrá felicidad.
—Ya entiendo un poco más —dijo Eva con efusión—. Tenemos que presentarnos a Dios con humildad, sin anteponer a Él nuestros deseos.
—Muy bien, creo que ya estáis preparados para la formulación de mi siguiente pregunta: ¿qué quiere Dios de los hombres y concretamente de vuestras vidas? 
 Eva, levantando los hombros y moviendo la cabeza a los lados, respondió:
—¡No tengo ni la más remota idea!
 Viendo que los dos se habían quedado mudos, Pedro repuso:
—Dios ha creado a los hombres completamente diferentes los unos de los otros. Cada persona tiene una forma de ser que la caracteriza y distingue del resto. El problema viene cuando una persona no se acepta a sí misma e intenta imitar modelos ajenos al suyo, con lo cual nunca encontrará su yo ni las cualidades que lo avalan. Lo importante es descubrir los dones que nos ha dado y ponerlos al servicio de los demás. ¿Entendéis lo que os quiero decir?
—Ahora sí —respondió Eva—. Quién mejor que el Creador para orientarnos en nuestro caminar. Cada persona está llamada a realizar una función y tendrá que desempeñarla con todo el amor del mundo. Cada uno recoge lo que siembra. Si das amor recibirás amor, pero si das odio recibirás odio. 
—Vayamos a por la tercera pregunta: ¿creéis que trabajando con amor conseguiremos saciar vuestro corazón?
—Mi padre me decía que una parte de nuestro corazón sólo puede saciarse con el amor de Dios —dijo Ignacio.
—¡Exacto! —respondió Pedro airosamente—. Mucha gente cree que acumulando riquezas, buscando el placer sexual, emborrachándose o mil cosas más, podrán cubrir esa pequeña insatisfacción que anida en su interior. Buscan sin ser conscientes de que Dios es tan inteligente que se guardó parte de nuestro corazón para sí. Pero no creáis que por amarle uno está libre de sufrimientos.
—¡Ah, no!
—Cuando realmente le damos el corazón experimentamos una gran transformación en nosotros. Nuestro egoísmo desaparecerá para dar paso a la generosidad. Nuestro orgullo pasará a convertirse en humildad. La vida se convertirá en una búsqueda infinita de Dios.
—¿Qué significa eso? —demandó Eva.
—Al final, tras muchos traspiés, caídas e insatisfacciones, te das cuenta de que la vida sin Dios no es más que una derrota anticipada. No obstante, debéis saber que el camino está lleno de obstáculos que el demonio coloca sutilmente.
—¿Existe el demonio o es una invención del hombre? —preguntó Eva, inmersa en el tema.
—Muchas veces el demonio se convierte en palabra tabú y lo convertimos en un personaje con cuernos y rabo. ¡No seamos ingenuos e insensatos! —exclamó Pedro, con tanta fuerza que Eva se asustó y dio un salto hacia atrás—. El demonio no es ninguna criatura extraña, sino que denominamos demonio a todo camino que nos separa de Dios. Metafóricamente, diríamos que son los senderos que se unen al camino con tal de que el hombre no consiga llegar al lago. Dios permitió su existencia con tal de que el hombre se sintiese completamente libre en la Tierra. El problema radica en que ese Ser maligno cautiva con la realidad disfrazada y si uno acepta la invitación del pecado es cuando el alma se recubre de oscuridad y nos distanciamos de su santa presencia, con el vacío interior que eso conlleva. 
—Entonces, ¿yo estoy endiablada? —interpeló Eva, con cara de preocupación.
—No, tú has caído en el pecado como todos los hombres. Simplemente, Dios te está invitando a salir de ese sendero y entrar en el buen camino. Ahora ya depende de ti si quieres hacerlo o no. Si lo haces, serás perdonada porque sabe que el hombre es débil y tiene que aprender a caminar. Por tanto, de las cosas más efímeras Dios se puede servir para hacer que uno retome el rumbo correcto, sin rencores y sin resquicio alguno. Muchas veces es el propio hombre el que no puede perdonarse sus errores y utiliza su pasado para castigarse. Lejos de comprender el perdón de Dios, se ofusca en su vida y se aísla del resto porque se considera una persona indigna e infravalorada.
—¡Eso es lo que me pasa a mí! —exclamó sorprendida Eva—. Muchas veces me encierro en casa para que la gente no me mire mal y me desprecie.
—Ya sabéis que no importa las veces que cae el hombre, sino las que se levanta. A medida que vamos forjando nuestra vida vamos madurando y creciendo interiormente —Pedro observó cómo la esperanza resurgía de los ojos de Eva; sin embargo, el ánimo de Ignacio decaía progresivamente, así que decidió hacerle participe de la conversación—. Ignacio, pareces como abstraído, dime qué piensas en estos momentos.
—Si quieres que sea honesto, me resulta difícil romper mi sueño de ir a la Ciudad Milagrosa y no convertirme en el gran terrateniente que siempre he deseado ser. No entiendo por qué Dios no quiere lo mismo que yo deseo.
—¿Quién ha dicho que Dios no quiera eso para ti? ¿Acaso te has parado a consultarlo con Él? —preguntó tiernamente Pedro.
—Entonces, ¿cabe la posibilidad de que vaya por el buen camino, a pesar de todos los traspiés por los que he pasado? —inquirió exaltado Ignacio, ante la puerta de esperanza que Pedro había conseguido abrir con sus últimas palabras.
—Yo no soy nadie para decirte lo que tienes que hacer. Simplemente te he explicado los medios para ponerte en contacto con Dios y descubrirlo por ti mismo. El problema viene cuando ejerces una profesión de cuyo don has sido negado. Atractiva a los ojos pero sin capacidad para ejercerla correctamente. Si tu corazón es débil, puedes entrar en la codicia, el engaño y la avaricia. El dinero se convierte en una guerra y la dignidad del hombre muere. A pesar de lo que puedan aparentar, este tipo de gente son unos desgraciados y víctimas del mayor enemigo del hombre: del dios Don Dinero.
—Antes has dicho que estaba muy alejado de Dios porque lo había creado a mi estilo. Sé que tengo que orar desde el silencio para escuchar su voz. Pero, ¿qué pasos tengo que seguir para hablar con Él? —comentó Ignacio con cierto nerviosismo y ansiedad.
—Cuando te refugies para orar, háblale con humildad, como si te estuvieses dirigiendo a tu mejor amigo. Borra de tu mente cualquier deseo, porque si no lo haces estás anteponiendo tus principios y no los suyos; querrás escuchar lo que uno desea y volvemos a caer en el error de escucharnos a nosotros mismos. Así pues, muéstrate como una paloma que quiere salir de su nido y empezar a volar. Haz la relajación necesaria para conseguir ese estado. Entonces, pídele que su espíritu te ilumine con fuerza. Será en ese estado en el que Dios comience a manifestar su gracia. 
—Ahora lo tengo claro. No voy a dejar que pase un día más. Mañana mismo voy a hacer lo que dices —dijo Eva, mostrando una clara convicción. 
—En ese caso, yo no voy a ser menos —sonrió Ignacio.
—Estupendo, si por una de aquellas necesitaseis consultarme, podéis encontrarme en la catedral de la Ciudad Milagrosa.
—¿Vives en la Ciudad Milagrosa? —inquirió Ignacio, levantando las cejas como muestra inequívoca de la admiración que sentía hacia aquellos que vivían en tan ansiada ciudad.
—Sí, ¿por qué te extraña tanto? 
—Abandoné mi casa para fundar una nueva vida allí —contestó Ignacio con un tono ligeramente decaído—. Perdí todo mi dinero, por eso ahora tengo que robar para conseguir los cien reales que piden por atravesar esa maldita muralla y otros tantos reales para mantenerme hasta que encuentre trabajo—confesó Ignacio, mirando con melancolía las dos nítidas antorchas que iluminaban la entrada a la ciudad.
—Quizás pueda hacer algo por ti —dijo Pedro—. Uno de los sacerdotes del monasterio donde vivo partirá de aquí a tres días hacia su pueblo natal para celebrar la boda de su hermano. Estará fuera una semana y no creo que le importe cederte su cama durante el tiempo en que se encuentre ausente. Allí hay mucho trabajo que hacer y una mano no nos vendrá mal. Además, no encontrarás otro sitio mejor y dispondrás de tiempo libre suficiente para examinar la Ciudad Milagrosa con todo detalle, buscar trabajo y alguna humilde casa donde puedas alojarte posteriormente. Si por el contrario ves que no merece la pena estar allí, siempre puedes regresar a tu antigua morada.
—¡Que sin duda es lo que hará! —acabó de completar Eva la frase, mirando a Pedro, como si supiese claramente de lo que estaba hablando.
—Al menos si lo hace lo hará con una buena conciencia —replicó Pedro, y volvió a dirigirse a Ignacio—. El único problema es que tendrás que ganarte los cien reales para conseguir entrar, ya sabes que el voto de pobreza no nos permite tener capital a nuestra disposición.
—Por eso no te preocupes —respondió Ignacio con holgura—. Conseguiré el dinero para el martes e iré a buscarte a la catedral.
—Antes debes prometerme una cosa —dijo Pedro con contundencia—. El dinero no lo robarás, sino que lo ganarás honradamente con el esfuerzo de tus manos. 
—Te lo prometo —asintió Ignacio, a pesar de no saber muy bien cómo se las apañaría para conseguir aquellos cien reales.
—En todo caso, con vuestro permiso voy a volver a la tienda a continuar con mi trabajo —dijo Pedro, despidiéndose de aquella pareja a la que había fascinado con sus palabras—. Por cierto, Eva, si quieres podemos vernos en diez días, nos reunimos los tres de nuevo y valoramos cómo se han desarrollado vuestras vidas durante este tiempo, ¿de acuerdo? —Eva sonrió aprobando la proposición; factor que aprovecho Pedro para retirarse del frescor de la noche al bullicio de la mancebía.
Durante un buen rato, Eva e Ignacio permanecieron en el exterior de la tienda. Ignacio le contó todas las andanzas que había vivido para conseguir la meta que se había propuesto, haciendo hincapié en las anécdotas más divertidas. Cuando llegó el turno de Eva, ésta le habló de su niñez y de las dificultades por las que atravesó su familia para sobrevivir, ya que su padre era alcohólico y la maltrataba. Un día decidió marcharse de casa porque no aguantaba más aquella situación. Entonces, como era muy joven y no tenía nada, tuvo que vender su cuerpo para poder sobrevivir. Admitía que se había acomodado, pero ahora veía una puerta abierta hacia la esperanza que le permitiese comenzar de nuevo. 
Ignacio intentaba escuchar y centrarse en la conversación, sin ser consciente de que su mente se evadía por momentos intentando discurrir la manera de conseguir el dinero que necesitaba. Sabía que era difícil pero no imposible. De hecho, se le ocurrió una idea que no dudó en exponérsela a Eva cuando concluyó su relato. Teniendo en cuenta que la joven no quería volver a prestar su cuerpo y que esa noche estaba obligada a permanecer allí, podían fingir dormir en una misma habitación sin hacer nada. A cambio, ella podría devolverle los veinte reales que Félix pagaría. 
Eva aceptó la idea con gozo e incluso se lo agradeció. Quería comenzar una vida nueva y qué mejor manera que empezar ayudando a alguien. Por primera vez, un hombre no quería aprovecharse de su cuerpo. Denotaba que era una persona especial y ese detalle sirvió para despertar cierta admiración.
La mancebía presentaba uno de sus mejores aforos y nadie se percató de su entrada. La mitad de los hombres dormían la mona, entre ellos Félix, que estaba en un rincón completamente abatido. Al parecer, Pili no tuvo escrúpulos y después de haberle sacado los cuartos y emborracharle, lo dejó tirado en una esquina, como si de escoria se tratase. 
—Félix, despierta —movió Ignacio suavemente a su compañero, observando que llevaba la camisa manchada de cerveza y sudada a más no poder.
—¡Eh! ¿Qué pasa Ignacio? ¡Hip! —pronunció Félix, completamente ebrio y con un olor nauseabundo.
—Voy a entrar con esta chica a la habitación, ¿puedes prestarme los veinte reales? —Ignacio temía que la bruja de Pili hubiese fulminado a aquel indefenso todos sus cuartos y le dejase sin su parte.
—Esa mujer es una víbora, pretendía dejarme sin blanca —balbuceó Félix buscando con la mirada a Pili y con cierta dificultad para vocalizar—. ¡Mírala, es una guarra, je, je! Ha intentado sacarme todo lo que llevaba... ¡Eh! Yo no olvido a un amigo y te he guardado tu parte, tal y como habíamos quedado, hip —sacando un viejo monedero del forro de su pantalón se lo entregó sin rechistar, al tiempo que cayó inconsciente sobre los cojines, sedado por el alcohol.
Ignacio quedó gratamente sorprendido al cerciorarse de que Félix había pensado en él. Fue capaz de vencer todas las tentaciones para guardar la parte que en un principio le prometió. Era evidente que el interior de aquel castigado corazón guardaba grandes valores, entre ellos el de ser un amigo fiel. Detrás de aquella fachada de lobo se camuflaba un corderillo. Era evidente que necesitaba que alguien le diese una oportunidad y él estaba dispuesto a dársela. Intentaría convencerle para marchar juntos a la Ciudad Milagrosa y, una vez allí, ayudarle a descubrir todo lo que la vida le había negado hasta el momento. Nunca era tarde para comenzar una vida nueva. No podía dejar a su amigo en brazos de la soledad. 
—Eva, espérame aquí que tengo un asunto pendiente que resolver —sin más explicaciones, Ignacio se fue directo en busca de Pili.
La vulgar fulana estaba enfrente de la barra, tendiendo sus redes a otra víctima. Al percatarse de la presencia del amigo de Félix y de la cara de enfado que llevaba, dejó por unos instantes a su acompañante y dirigiéndose a Ignacio le dijo:
—¿Qué pasa, quieres un repaso como el que le he dado al desgraciado de tu amigo?
—Eres una insensata. ¿Cómo has podido dejarlo en esa condición? ¿Es que no tienes escrúpulos? —vociferó Ignacio, consiguiendo despertar la atención de los presentes.
—¿Ocurre algo? —preguntó uno de los vigilantes, que parecía un armario ropero por su volumen.
—Sí, por supuesto. Este hombre no quiere pagar los servicios, ha estado bebiendo toda la noche y ahora no se hace responsable de sus gastos —se quejó Pili, algo habitual en ella.
—¡Serás mentirosa! —contestó Ignacio a las injurias de aquella anticuada cortesana. 
Cuando los vigilantes estaban a punto de coger por el pescuezo a Ignacio, intervino Eva:
—No pasa nada, chicos, este hombre viene conmigo. Ya conocéis a Pili... —cogió del brazo a Ignacio y lo apartó de la zona de conflicto.
—Mira, la niñata tenía que actuar —ironizó Pili, a la vez que imitaba el modo de hablar de su compañera de trabajo.
Ignacio, viendo la desfachatez de los gestos que realizaba, se liberó del brazo de Eva y se acercó a Pili para susurrarle unas palabras al oído. La reacción de ésta no se hizo esperar, comenzó a gritar como una histérica e intentó abalanzarse sobre el cuello de Ignacio. Afortunadamente para él, los vigilantes la pillaron al vuelo y la sujetaron con fuerza para evitar mayores incidentes. Eva observaba con estupor el estado de aquella mujer que pataleaba y bufaba como un toro enloquecido.
—¿Qué le has dicho a ese demonio que se ha puesto como loca? —indagó la joven.
—¡Vaya susceptibilidad! —la sonrisa picaresca de Ignacio contagió a su acompañante—. Sólo le he susurrado: “mira que si te has acostado con tu propio padre... como nunca lo has conocido”.
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—Ya está amaneciendo, ¡todo el mundo fuera de aquí! Hay que desalojar y desmontar la tienda en menos de una hora —vociferaban a grito pelado los vigilantes—. ¡Venga, pandilla de borrachos inútiles!
Los descomunales alaridos despertaron a todo el personal. Debían de ser alrededor de las seis de la mañana, hora que permitía suficiente visibilidad para que la gente partiese hacia sus lugares de origen.
Ignacio abrió los ojos y se percató de que estaba a un palmo escaso de la angelical cara de Eva. Quitándole las mechas de pelo que caían sobre su cara, le dijo:
—Creo que es hora de marcharnos.
—Sí, y además rápido —sollozó Eva—. No sabes como se ponen esos dos de ahí fuera si te quedas desperezándote más de la cuenta.
Al abandonar la habitación y pasar a la gran sala, vieron como la gente desalojaba el lugar. Unos salían cogidos de los hombros para no caerse por el camino, la resaca podía con ellos; otros salían a gatas antes de que los vigilantes les metiesen algún puntapié; y los había que salían dando tumbos de lado a lado, incapaces de mantener la posición eréctil. 
No había rastro de Pedro; seguramente habría sido el primero en abandonar el lugar. El que no se enteraba de nada era Félix, que seguía aletargado en una de las esquinas.
—Míralo —dijo Ignacio, señalando a su compañero—, igual que un niño.
—¡Pobre criatura! —se compadeció Eva—. Pili se pasó forzándole a beber tanto, y todo por obtener algo más de comisión.
—En fin, es hora de despedirnos. A ti te queda la última hora de trabajo en esta casa de locos y yo marcharé con Félix a nuestro humilde refugio.
—¿Sabes?, estoy muy contenta de haberte conocido. Te estoy muy agradecida por haberme respetado; hacía tiempo que no me sentía valorada y tú lo has conseguido —agradeció Eva la sensatez con la que había actuado Ignacio.
—Gracias por los veinte reales y no olvides que en diez días nos volvemos a ver, si así lo deseas.
—Tranquilo, allí estaré.
—Estoy seguro, no creo que haya nada peor que esto—comentó Ignacio, echando una ojeada despectiva al lugar—. Bueno, voy a ver si consigo llevarme a la fiera.
Dándose un abrazo fraternal y despidiéndose con una mirada bastante más significativa, Ignacio se fue directo a despertar a Félix, aparentemente inmerso en sus sueños.
El olor que éste desprendía era bastante desagradable. Había estado vomitando durante la noche y tenía cerveza agria hasta en la cara. Ignacio le dio un buen par de empujones porque no respondía a sus gritos, sin embargo no había forma de hacerle despertar. Así que, finalmente, optó por ir a la barra, coger una jarra de agua y mojarle la frente, pero ni aún así despertaba. Lo cogió de la mano para incorporarlo y se percató de que la tenía congelada. No podía creerlo, Félix había muerto.
—¡Maldición! —gritó asustado y tembloroso. Félix se había ahogado a consecuencia de sus propios vómitos y ya nada podía hacer. Con los puños apretados, se levantó y fue en busca de la causante de su muerte. 
Al no encontrarla en la sala, la buscó por las habitaciones hasta que dio con ella. Estaba vistiéndose y, sin mediar palabra, a empujones la arrastró hasta donde se encontraba la víctima. Cogiéndola por el cuello, empotró su cara contra la de Félix y le dijo:
—Estarás contenta, ¿verdad? Has conseguido matarlo a sangre fría, asesina —Pili gritaba e intentaba separarse del cadáver, pero Ignacio la sujetaba con fuerza—. Espero que esta imagen se quede grabada en tu mente y lo que le has hecho a él no se lo vuelvas a hacer a nadie más. 
Como ángel mediador, apareció Eva:
—Déjala —susurró con voz suave—. No vale la pena dejar que el rencor se haga dueño de tu corazón. Si Dios perdona nuestros actos también debemos hacerlo nosotros.
Las palabras de Eva actuaron sobre Ignacio como un bálsamo. Sus manos dejaron de apretar el cuello de Pili, la cual salió corriendo por la puerta exasperadamente. A continuación, Ignacio cogió una de las alfombras que cubrían el suelo de aquella tienda y la colocó sobre el cuerpo de Félix. Lleno de emoción, cayó arrodillado al lado de su amigo y se puso las manos sobre la cara, intentando contener las lágrimas. La idea de mostrarle las cosas buenas que deparaba la vida se difuminó con su muerte. Aquel hombre se quedó a mitad del camino de la vida, pero ya era tarde para lamentaciones.
—Vamos a enterrarlo o nadie lo hará —dijo Eva, poniendo con ternura su mano sobre el hombro de Ignacio.
Con medios rudimentarios y ayudados por los que habían presenciado el triste espectáculo, enterraron al difunto en el bosque; al menos, ahora descansaría en paz.
Ignacio marchó con más pena que gloria, a pesar de haber conocido a una persona tan enriquecedora como Pedro y a una chica tan encantadora como Eva, a quienes esperaba volver a ver en breve.
La soledad que envolvía la cueva era abrumadora; la ausencia de Félix era más que notoria. Allí yacía su lecho vacío, con la única presencia del magistral caballo de madera que con tanto cariño había tallado. Aunque no lo entendía muy bien, sentía que Félix le había dejado huérfano. Se estaba empezando a acostumbrar a su presencia y le costaba asimilar su muerte. 
Dando un vistazo por la cueva, una vez más le llamó la atención la piedra que no encajaba bien en la roca. Por la reacción que tuvo Félix cuando se dispuso a tocarla, intuía que algo de valor debía ocultar. Se acercó y, sacándola con cuidado, observó que en el interior había una bolsa con monedas. Allí se encontraban los ahorros que había cosechado el bandolero, casi doscientos reales. Instantáneamente recordó las palabras que le dijo Pedro de no robar, pero eso no era un robo, sino un préstamo de alguien que ya no necesitaba el dinero. Los ojos de Ignacio volvieron a dilatarse al pensar que ese mismo día podría entrar en la Ciudad Milagrosa, pagar los cien reales y con el resto costear la manutención hasta el martes, fecha en que acordó verse con Pedro. Providencia o no, la suerte estaba echada y eso evitaría que pasase más tiempo en aquella tenebrosa penumbra.
Continuó hurgando por la cueva y, aparte de los dos asnos que estaban en el exterior, ya no había nada más de valor, a excepción del caballo de madera, una talla de gran valor artístico y digna de un gran escultor. Si con una sola mano fue capaz de elaborar semejante figura, qué habría sucedido si la hubiese esculpido con las dos, se cuestionaba Ignacio. 
La larga conversación que tuvo con Pedro dejó una semilla en su interior que sintió brotar. Tomó conciencia del delito que había cometido y pensó que lo debía enmendar. Pondría los asnos de vuelta en el camino para que con un empujón regresasen a su antiguo hogar, y por los perjuicios cometidos, dejaría la valiosa talla en una de las alforjas que transportaban. De esta manera podría dirigirse a la Ciudad Milagrosa con la conciencia limpia. Estaba presto para pasear por sus calles y establecer raíces en aquel lugar, tan alabado por muchos y criticado por otros. Si a ello le añadía el aliciente de volver a ver a Eva, cuyo gran potencial humano estaba por explotar, la combinación se traducía en una fuerte ansiedad por llegar a su destino.
Tal y como había planeado, subió a lo alto del camino con los dos asnos, les acarició el hocico y cuando les iba a dar la orden para marchar, escuchó un fuerte grito próximo a él: 
—¡Es uno de ellos, apresadlo!
La ingenuidad de Ignacio le llevó a cometer el error de acercar a los animales hasta el mismo punto donde su dueño los había perdido. Éste, que abrigaba todavía la esperanza de encontrar aquello que le pertenecía, estaba aguardando al ladrón acompañado de la guardia real. La maniobra de captura que realizaron los soldados fue tan contundente que a Ignacio no le dio tiempo ni siquiera de reaccionar. En un abrir y cerrar de ojos, se encontró atado y amordazado. 
—¡Muchas gracias! —pronunció con satisfacción el dueño de los asnos, embelesado por recobrar sus piezas claves de trabajo—. Espero que este villano reciba su merecido para que no vuelva a hacer lo que no debe. Si necesitáis mi testimonio en el juicio, ya sabéis donde encontrarme.
—Tranquilo, le mantendremos al corriente —asintió uno de los soldados, despidiéndose del eufórico campesino.
Ignacio sabía lo que le esperaba y sólo de pensarlo se le ponía la piel de gallina. Se miraba las manos y no se hacía a la idea de perder una de ellas por el mero hecho de haber cometido una estupidez. A veces, las atrocidades se pagaban caras y a él le esperaba una sangrienta lección, algo que podía cambiar el rumbo de su historia.
La situación que estaba viviendo era como un sueño irreal, una pesadilla de la que deseaba despertar desesperadamente. Si su familia supiese que se había convertido en un vulgar delincuente y que estaba llegando a la Ciudad Milagrosa escoltado por tres caballos de la guardia real, seguramente se avergonzarían de él. 
El ritmo que infundían los soldados era impetuoso y a Ignacio no le quedaba más remedio que correr, si no quería caer y ser arrastrado. El estar amordazado le dificultaba respirar con naturalidad, pero eso no era nada en comparación con lo que le esperaba. 
En un santiamén llegaron a la entrada de la emblemática ciudad. Una vez allí los soldados marcaron ritmo de paseo, con lo que el detenido pudo recobrar el aliento. 
La penosa situación en la que se encontraba Ignacio pasó a un segundo plano al observar la sublime muralla. Un portentoso muro, construido con rectangulares bloques de piedra maciza, enlazaba con las dos montañas pirenaicas que protegían la ciudad. La elevación de la muralla estaba cuidadosamente planeada, ya que se alzaba hasta la altura de la montaña donde el terreno comenzaba a hacerse rocoso y cuya inclinación desaparecía para convertirse en una fortificación de carácter natural.
El puente levadizo estaba echado y custodiado por cuatro soldados que revisaban la entrada y salida a la Ciudad Milagrosa. En lo alto de la muralla, un par de centinelas vigilaban la densa masa de tierra que sus privilegiadas posiciones les permitían distinguir. De esta manera, cualquier tipo de incursión sería divisada con suficiente antelación para poner en marcha el amplio mecanismo de defensa que la muralla poseía.
La sensación de traspasar la puerta de la muralla se convirtió en algo escalofriante, por el mero hecho de que se le escapó un pequeño detalle al rey que llevó a cabo semejante proyecto. Debajo del puente levadizo estaban las mencionadas arenas movedizas, cuya extensión recubría toda la longitud de la muralla. No obstante, en época de fuertes lluvias el nivel de las aguas ascendía hasta llegar a los bordes del puente levadizo y, al parecer, ese año había sido tempestuoso. Con tan sólo agacharse y alargar la mano por uno de los lados del puente, se podía tocar el temible líquido que albergaba un fondo letal y mortífero para cualquiera que cayese en su interior.
A continuación se encontraba la segunda barrera arquitectónica de la Ciudad. Una muralla de longitud similar a la de afuera, pero menor en altura; probablemente representaría un tercio de la principal.
Una vez atravesado el puente de madera, Ignacio pisó por primera vez el cotizado suelo de la Ciudad Milagrosa. Una ciudad que se había convertido en obsesión durante mucho tiempo, pero de cuyo amparo deseaba estar alejado más que nunca. 
Si espectacular era la muralla, nada desdeñable era su interior. Las calles estaban empedradas con piedra oscura y no había la más mínima distinción en ninguna de las travesías. Todas las vías presentaban una simetría digna de elogiar, eludiendo así la discriminación entre sus habitantes.
No cabía duda de que el rey pionero en la construcción de la ciudad era un hombre de gran corazón. Quiso evitar cualquier tipo de distinción entre vecinos por razones económicas. Si la calle era un lugar público, lo era de igual forma para todos, ricos o pobres.
Las casas estaban hechas de piedra, evitando las de madera y paja, poco resistentes a la climatología de la zona. Los tejados estaban construidos de teja plana, ofreciendo un color anaranjado, agradable a la vista. La única diferencia radicaba en la altura de las casas, según la disponibilidad a la que podía optar cada familia. Se diferenciaban casas de una altura, cuyos propietarios eran familias más humildes, y de dos alturas para los más acomodados. 
La ciudad presentaba amplias zonas verdes. En estos parques era común la presencia de fuentes repletas de adornos artísticos de gran calidad. El sonido que producía el choque de los chorros de agua producía un efecto balsámico sobre las personas que se sentaban a su alrededor, de esta manera se brindaba un espacio único para sus habitantes, donde niños y abuelos podrían descansar sobre los bancos que rodeaban los manantiales. Sin embargo, la población no parecía sacar provecho de todo el esplendor que desprendía aquel paraíso. Se podía vaticinar en el ambiente una extraña sensación de tensión y malestar. Los parques estaban casi desiertos y los ciudadanos parecían estresados. 
El paso del preso por las calles de la ciudad despertó cierta expectación en los viandantes con los que se cruzaba, quienes aprovechaban para reírse de él e insultarle con todo tipo de agravios. En cuanto una persona cometía algún crimen, la gente se volcaba en contra de los malhechores y actuaban como animales rabiosos. Venturosamente para Ignacio, las calles estaban impecablemente limpias y no había ninguna piedra u objeto que pudiese ser arrojado contra él.
Entre las continuas subidas y bajadas sobresalía la edificación de dos monumentos, fáciles de diferenciar desde cualquier otro punto de la ciudad. Uno era la catedral, que se encontraba en la parte oeste de la ciudad: ocho espectaculares torres se vislumbraban con claridad; el otro era el castillo, ubicado en el norte y estratégicamente situado en el punto más alto de la ciudad.
Los tres jinetes pasaron con el detenido por la plaza principal del pueblo, en cuyos alrededores se encontraba una multitud de puestos de mercado, lugar que supuestamente habrían ocupado Ignacio y Félix si el destino no hubiese truncado sus planes. Había cuatro zonas bien diferenciadas, de manera que a la gente le resultase más fácil la adquisición de cualquier producto. Se encontraban puestos de venta de animales: pollos, conejos, palomos, ovejas y cabras entre otros; venta de alimentos, como frutas, verduras y pan; venta de toda clase de ropa y calzado; y finalmente, venta de productos artesanales. Todos los productos estaban custodiados bajo la atenta mirada de la guardia real, que confería seguridad y tranquilidad a los presentes. Especialmente, los principales beneficiarios eran los vendedores ambulantes, quienes, en otras aldeas y ciudades, estaban sometidos a los constantes hurtos que niños y vagabundos propinaban sobre sus mercancías. Pero en la Ciudad Milagrosa podían estar tranquilos, ya que el robo estaba muy mal visto y el simple acto de robar una manzana era castigado con desmesuradas penas. 
La ley se intentaba aplicar con dureza sobre los que la infringían, para poder mantener el orden y la seguridad ciudadana. Ignacio había roto esa ley e iba directo a las mazmorras del castillo, donde sería juzgado y castigado por los actos cometidos. Su travesía, dura y vergonzosa por el cansancio y las vejaciones recibidas, concluiría en una de las zonas más temidas por cualquier individuo.
El castillo se caracterizaba por la sencillez de su estructura. Otra prueba de la llanura de un rey cercano al pueblo que no intentaba aprovecharse de su condición privilegiada. Diferencia notoria con el resto de reyes y gobernantes, cuya finalidad no era otra que enriquecerse a base de la explotación del pueblo y vivir rodeados de lujo. De hecho, el castillo tenía las puertas abiertas al público, y la gente entraba y salía con toda la tranquilidad del mundo. Al parecer, en su interior se albergaba una biblioteca pública, frecuentada fundamentalmente por gente culta y religiosos. Ignacio no pudo divisar el interior del castillo porque nada más entrar fue conducido a las dependencias subterráneas, custodiadas por un par de soldados encargados de la manutención de las mazmorras y de los presos que hubiese en ellas.
La luz decrecía y la humedad se hacía notoria. Bajando por unas escaleras de caracol, sinuosas y ondulantes, llegó a una galería cubierta por una bóveda de medio cañón. A sendos lados se encontraban las diversas celdas, que daba la impresión de estar deshabitadas por el silencio demoledor que las envolvía. Todas presentaban una idéntica configuración: una fornida puerta de madera con fuertes bisagras que la sustentaban y, a su derecha, un ventanuco con rejas, por donde los presos recibían la comida.
El prisionero fue liberado de las cuerdas que lo amarraban, y con un fuerte empujón por parte de uno de los guardianes entró en el sucio habitáculo. La penumbra permitía ver las cuatro paredes desérticas; un suelo por donde se movían cucarachas y ratas, temidos roedores que portaban consigo multitud de enfermedades mortales y, en muchas ocasiones, degustadores de la carne humana.
Ante aquel panorama tan lúgubre, Ignacio se quitó con rapidez la tela con la que brutalmente le habían amordazado, se arrojó contra la puerta y gritó con fuerza a los guardias para atraer su atención y pedirles las oportunas explicaciones. Éstos marcharon a paso ligero hacia la superficie, haciendo caso omiso a las continuas llamadas del nuevo inquilino.
—No te esfuerces, es inútil que increpes a esos cosacos —pronunció una voz, sin saber muy bien de dónde venía.
Ignacio se quedó desconcertado, ya que pensaba que era el único preso del lugar. Insólitamente, otro preso, joven por el tono de su voz, estaba situado en la celda de enfrente.
—Bienvenido al lugar más putrefacto del universo —prosiguió la extraña voz.
—¿Quién eres? —demandó Ignacio atemorizado, no por la voz, sino por el tenebroso lugar en el que se encontraba.
—A decir verdad, yo ya no soy nadie. Aquí represento a la escoria de la sociedad, pero por si te interesa mi nombre, me llamo Pablo —contestó con tono depresivo la angustiada voz—. ¿Por qué estás aquí?
—Imagino que por ser un estúpido e insensato. El caso es que me despojaron de todos mis bienes y luego tuve que robar para poder sobrevivir... —sin mucha moral de hablar sobre sí mismo, buscó girar la conversación preguntándole a él—: ¿Y a ti qué te pasó, si es que se puede saber? 
—Estoy limpio de pecado, así que no me importa que me preguntes —contestó la misteriosa voz, satisfecha de recibir conversación—. Hace cinco años dejé mi casa, mi familia y mis amigos para buscar la Ciudad Milagrosa, pensando que era la tierra de las oportunidades...
—Por casualidad, ¿no serás de una aldea llamada Albarracín? —interrumpió Ignacio, al resultarle familiar el testimonio y barajar la posibilidad de que la persona con la que estuviese hablando fuese su primo, que también se llamaba Pablo y el cual dejó la aldea hace cinco años para aventurarse en la misma hazaña.
—¿Cómo lo sabes?
—¡Dios mío, soy tu primo, Ignacio!
—¡Ignacio! —exclamó Pablo, apretando con fuerza los barrotes de la ventana y quedándose atónito ante tal acaecimiento—. ¿Cómo es posible? 
—Mira, quise seguir tus pasos y como puedes observar, te he sido fiel en todo momento —ironizó Ignacio, intentando liberar la angustia y tensión que su cuerpo acumulaba.
—¿Cómo está la familia, mis padres, mis hermanos..., todos? —Pablo estaba emocionado y eran tantas las cosas que quería saber que se le trababa la lengua.
—Están todos bien, no te preocupes. La vida transcurre sin novedades por la aldea, seguro que pronto estaremos con ellos, ¿verdad? —insinuó Ignacio, deseando escuchar algo positivo proveniente de su primo.
—Lamento decirte que aquí las cosas son muy diferentes de lo que parecen. Esta ciudad vive del recuerdo del pasado —decía convaleciente su primo—. Estuve viviendo dos meses en esta diabólica ciudad antes de ser encerrado, y comprendí las buenas intenciones con las que se fundaron sus cimientos y la triste realidad en la que sus últimos gobernantes la han convertido.
—¿Sabes?... estoy un poco ocupado, pero haré un esfuerzo por escucharte —volvió a ironizar Ignacio, consiguiendo liberar la primera sonrisa de Pablo en los cinco años que llevaba en aquel tugurio. 
Pablo, con más necesidad de hablar que escuchar, cogió aire y comenzó a narrar todo lo que sabía acerca de la Ciudad Milagrosa:
—«La historia de esta ciudad comenzó en el siglo XV, gracias a un tal Luis, hijo de uno de los reyes más sanguinarios del mundo, conocido como Lucifer, cuyas ansias de poder eran desmesuradas y desbordaban la razón humana. La maldad del padre propició que su hijo se rebelase contra él y, en un intento de salvar a su pueblo, se llevó a todos sus seguidores hacia estas montañas, lejos de la presencia de su progenitor. Aquí descubrieron grandes canteras de piedra, las cuales no dudaron en explotar y así poder construir una gran defensa contra el presumible ataque de su padre. Se rumoreaba que el malvado Lucifer buscaba a su hijo y a los que consideraba traidores por deserción y deslealtad al rey, con el único objetivo de exterminarlos. 
Al cabo de cuarenta años, cuando Lucifer estaba en horas bajas por su avanzada edad y sus constantes achaques de salud, se enteró del lugar en el que se encontraba su hijo. Inmediatamente reunió a todo su ejército para llevar a cabo una masacre.
El pueblo de Luis había crecido enormemente y lo formaban más de treinta mil personas, quienes trabajaron día y noche en la construcción de una fortaleza descomunal en ingenio y simplicidad, ya que tan sólo tenían que construir y defender un frente, del resto se encargaría la propia naturaleza. 
El esperado ataque llegó y como era de prever, todos los hombres perecieron en su intento, a excepción de Lucifer, a quien se le permitió traspasar la muralla para que cayese al foso y fuese tragado por las arenas movedizas. De esta manera se consiguió dar una muerte cruel a un rey indigno.
La muralla salvó milagrosamente al pueblo de Luis y se bautizó a la ciudad con el nombre de Ciudad Milagrosa. En ella el bien venció al mal y el milagro de la vida continuó para sus pacíficos habitantes.
Durante el reinado de Luis la ciudad prosperó portentosamente. Allí regía la paz y no había ningún tipo de malestar entre la población. Se cuidaban hasta los más mínimos detalles para que el pueblo fuese feliz, desde el tiempo de ocio, muy importante para que las familias pasasen tiempo con sus hijos y se consiguiese desconectar de las labores diarias, hasta las zonas gratuitas de recreación, como los hogareños parques esculpidos de hermosas fuentes. Se promovió el deporte, como el manejo de la espada, la lucha cuerpo a cuerpo, carreras de caballos, levantamiento de piedras y una gran multitud de ejercicios que favorecían la salud de la población. 
Cuando Luis consideró oportuno el relevo en su trono, puesto que él ya no estaba en condiciones de continuar ejerciendo el papel de rey, sorprendió a propios y extraños con su último discurso. Se presentó al pueblo y dijo textualmente: “Hermanos y hermanas, me regocijaría en elogios para todos vosotros, pero todavía hay mucho trabajo que hacer y es hora de buscar un sucesor para este viejo hombre, el cual no será ninguno de mis hijos —un murmullo generalizado se hizo eco entre los presentes; era hora de justificar su decisión y bien que lo hizo—. Al igual que Dios se encarga de elegir al Papa, vosotros seréis los responsables de elegir al rey. Los títulos hereditarios por sangre no pueden existir en un pueblo que busca la igualdad de oportunidades para todos los hombres. Sería muy injusto que mis hijos se convirtieran en reyes sin merecimiento alguno. ¿Por qué no puede ser rey un campesino, un soldado o incluso un sacerdote? Dios siempre eligió a los humildes y tendréis que ser sabios a la hora de vuestra elección. No seleccionéis a una persona codiciosa porque los principales damnificados seréis vosotros y si no, tiempo al tiempo —Y despidiéndose de su pueblo, con una mirada limpia y autoritaria dijo—: El que quiera ser rey que se ponga en último lugar, venga a servir y no a ser servido como si fuera un prepotente señor.
Efectivamente, el rey no se equivocó en sus sabias palabras. A medida que transcurrían las primaveras, se pudo comprobar cómo la codicia se adueñaba de los que estaban en el poder. La corrupción se apoderó de sus corazones y el pueblo fue moldeándose de acuerdo a los designios de los avariciosos reyes. Para recaudar mayor número de impuestos, intentaron que el tiempo libre desapareciese y se hiciesen escuelas deportivas privadas, en donde sólo los ricos tenían acceso. Pronto comenzarían los robos y la delincuencia por parte de la gente más desfavorecida, con el fin de conseguir el dinero suficiente para disfrutar de lo que les había sido expropiado, tal y como lo podían hacer los privilegiados. El egoísmo y el orgullo se adueñaron de la población y los vicios colmaron la ciudad, ya que eran beneficiosos para las arcas del rey. Lo único que importaba era la acumulación de riquezas, la dignidad humana pasaba a un segundo lugar o brillaba por su ausencia.
El número de robos era tan alto que se decidió, por consenso, la creación de un sistema de justicia que condenaba los infractores al cumplimiento de duras condenas. De esta manera, cualquier persona que cometiese un delito era llevada al centro de la plaza para que pudiesen desahogarse con ella. Le arrojaban tomates, le insultaban y el colofón terminaba con la amputación de un miembro, normalmente la mano. El hecho causaba tanta expectación que se convirtió en un espectáculo altamente cotizado. Cientos de personas fueron mutiladas para acabar de erradicar la delincuencia —decía Pablo, a la vez que mostraba su mano amputada entre las rejas, casi imperceptible por la oscuridad que envolvía las mazmorras.
Actualmente, la ciudad no ha cambiado, pero sus habitantes sí. El gobierno ha establecido unas normas destructoras del espíritu humano, pero lo hacen con tanta sutileza que el ciudadano no se da cuenta de cómo esos valores cargados de veneno van consumiendo su espíritu. Así, se busca el morbo a cualquier precio, los jóvenes son inducidos al consumo de alcohol y de cualquier tipo de sustancia que produzca beneficios, las familias están comenzando a destruirse y los hijos quedan desamparados, a merced de un futuro incierto».
La pesadilla en la que estaba inmerso Ignacio le dejó un nudo en la garganta que casi no le permitía respirar. Las palabras de su primo y su angustiosa mano amputada no era precisamente lo que deseaba ver y escuchar.
—Siento mucho lo que te ha sucedido —susurró Ignacio, disimulando el malestar acrecentado con el paso de cada minuto—. Al menos, ahora tendrás alguien con quien hablar. Yo me volvería loco si estuviese solo en este putrefacto lugar.
—Supongo que te alegrará saber que mañana cumplo cinco años en esta prisión y consigo la libertad —exclamó Pablo con exaltación.
Un jarro de agua fría cayó sobre la cabeza de Ignacio. Se alegraba por el bien de su primo, pero ello le acarreaba soportar la angustiosa condena en completa soledad.
—Te voy a ser franco —explotó en lágrimas Ignacio—. Desearía estar muerto, ¿entiendes? No es justo... ¡Maldita sea! Si hubiese escuchado los consejos de todas las personas que encontré por el camino, ahora no tendría que soportar esta desdicha. ¿Dónde estará Dios ahora que lo necesito? —gemía desconsoladamente—. ¿Por qué me castiga con tanta dureza?
—Cuando salgas de aquí podrás contar tu experiencia a la gente que esté contigo —intentó reanimarlo su primo—. Seguro que ayudarás a muchas personas. No obstante, somos privilegiados, pues al menos se nos ha dado la oportunidad de reparar el error cometido. Mucha gente, cuando quiere darse cuenta, ya tiene la muerte a sus espaldas. Nosotros somos jóvenes y todavía nos quedará un excelente futuro por delante. No culpes a Dios, según me cuentas, te ha puesto a un montón de personas en el camino para que recapacitases, pero no has querido escuchar. Has querido seguir tu propio camino; ahora no es tiempo de enfados ni reproches. Si no hubiese sido por la fuerza que Él me ha dado, ya no estaría aquí, me habría suicidado. Va a ser tu única compañía, no la desprecies —concluyó Pablo, al escuchar como la guardia real bajaba a las mazmorras.
—Vienen los carceleros. ¿Qué es lo que me va a pasar? —baladró Ignacio desquiciado—. ¿Van a cortarme la mano? 
—Tranquilo —decía Pablo, intentando alentarlo—, tu juicio será mañana. Ahora sufrirás un pequeño suplicio, si cierras los ojos todo pasará más rápido —fueron las únicas palabras que pudo pronunciar antes de que Ignacio fuese brutalmente prendido por los guardianes.
—¿Adónde me lleváis? —exigió Ignacio, resistiéndose al máximo a salir de la celda.
—Permanece quieto, zagal, si no quieres que te meta una guantada que te gire la cara del revés —ordenó uno de los guardianes, ante el constante ajetreo que estaba mostrando el preso —Ahí fuera tienes unos admiradores que te reclaman y están desesperados por verte.
Las palabras del guardián revelaron parcialmente el martirio que le esperaba a Ignacio. No había duda de que tendría que sufrir todo tipo de maldiciones e infamias provenientes de unos habitantes encolerizados.
La presunción de Ignacio se hizo realidad nada más salir de la puerta del castillo. Decenas de personas estaban aglomeradas e impacientes por ver la aparición del último villano. En sus manos, unos llevaban tomates del tamaño de un puño y, otros, cestas rebosantes de hortalizas.
La gente comenzó a befarse de él, pero ninguno osó tirar una sola pieza, no fuese que le diesen a uno de los guardias y se complicasen la vida ellos mismos. El preso sería conducido a la plaza principal de la ciudad, puesto en un escenario construido para la ocasión y allí sería chabacanamente bombardeado con todo tipo de verduras.
El escándalo era tan descomunal que hasta los perros de los alrededores aullaban sin saber muy bien el porqué. La gente que se encontraba en las calles adyacentes, desconociendo lo que sucedía, no pudieron eludir tal inusitado advenimiento y rápidamente se unieron al séquito. 
Cuando llegaron a la plaza, las decenas de personas que había en un principio se convirtieron en centenares. La expectación era máxima y nada podía detener a una muchedumbre enloquecida. Todos gritaban al unísono, de manera que los agravios se convertían en un bullicio generalizado y, afortunadamente para Ignacio, nada se podía entender. 
Sobre el centro del angosto entablado se colocó un mástil de madera para atar al prisionero y comenzar la exhibición. Aunque Ignacio intentó rehusar subir al escenario, los guardianes no tuvieron compasión alguna y con fuertes puñetazos a los riñones consiguieron que éste subiese y quedase postrado frente al mástil. 
Tres representantes de la guardia real, de entre el numeroso grupo de soldados presentes en la exhibición, amarraron al preso de pies y manos sobre el madero. Una vez atado, dos de los soldados demandaron silencio con ostensibles gestos para leer un comunicado. Mientras, el otro guardián aprovechó para desgarrar la camisa del convicto. Entonces se percató de que en su interior se hallaba una bolsa con el patrimonio del inculpado. Con mucha sutileza, la cogió y se la metió por el cuello de su casaca. El único que se percató de la tiranía del soldado fue Ignacio, el cual no mencionó palabra para no ser golpeado de nuevo. Estaba en manos de la autoridad y ésta podía hacer lo que quisiese con él. Abusaban del menesteroso y eran más deshonestos que el mismo Judas.
Igual que cuando se aleja una tormenta, así fue la mudez que se produjo en el lugar al ver que tenían que escuchar un comunicado. Todo el mundo respetaba a la guardia real, y más les valía, de lo contrario, cualquiera podría ser arrestado y pasar a representar el papel de bellaco.
Sin más postergaciones, uno de los guardianes extendió un pergamino y leyó el esperado manifiesto de forma clara y concisa:
—Por orden de su majestad, el rey, se hace saber, que el incumplimiento de las leyes que imperan en esta ciudad se considera delito grave por deslealtad al monarca. Por ello, y para que sirva de precedente, el condenado sufrirá el suplicio correspondiente por parte del pueblo antes de que se realice su juicio —cerrando el manuscrito y señalando a Ignacio, añadió—. La razón que justifica la presencia de este proscrito es que robó a unos campesinos dos asnos y toda su carga. En este momento pasa a vuestra disposición para darle lo que creáis que se merece. Mañana el juez completará la condena. 
La gente estaba ávida de que la guardia real descendiese del escenario y así poder empezar con la punición. Ignacio, en contra, rezaba fervorosamente para que la tortura pasase lo antes posible y batía con su mirada aquel panorama tan desconsolador. No comprendía cómo la gente podía sentir tanta aversión y repugnancia hacia él, simplemente por haber cometido un ingenuo delito. Aquellas miradas punzantes como filos de espada sólo podían ser sustentadas por un vacío existencial que brotaba al exterior en forma de odio y animadversión. En aquel púlpito comprendió algo que le hizo incluso esbozar una sonrisa: comprendió que los que le condenaban eran tan miserables como él y que bastante tenían los pobres con aguantarse a sí mismos. Su cuerpo serviría de almohada para soportar todas y cada una de sus penas. 
En cuanto el soldado, que leyó el edicto, dio la orden de que el espectáculo podía comenzar, todos empezaron a lanzar objetos contra Ignacio, desde huevos hasta coles, aunque lo que más predominaba era el color rojo de los tomates. Cada lanzamiento iba acompañado de una vejación y los impactos sobre su cuerpo eran inevitables. Caótica situación en donde los golpes que recibía no le dolían, sino más bien el desprecio de la gente y la humillación de ser juzgado injustamente. Sabía que en esos momentos de tribulación tenía que predominar el perdón. De nada servía el rencor o la crítica, armas de doble filo que convenía evitar. Si el rencor era como un torbellino que corroía el interior humano, peor era la crítica que destruía el buen espíritu, alejaba a las personas que se encontraban con ella y finalmente desembocaba en la temida soledad. Su padre decía que cuando la crítica se hacía de mala fe era como clavarse un cuchillo a sí mismo y otro al que lo escuchaba. 
—Os perdono y espero que Dios también lo haga, porque no sabéis lo que hacéis —musitó Ignacio, con voz suave y casi imperceptible.
El humilde comentario fue escuchado involuntariamente por algunos miembros de la primera línea de combatientes, quienes al mirar por primera vez el rostro del convicto, se dieron cuenta de que estaban ante la presencia de un hombre con mirada limpia y autoritaria que desprendía perdón y bondad. Tal fue la sensación que transmitían aquellos ojos, que tuvieron que cesar su mofa. Un fuerte malestar se apoderó de la gente y se plantearon si realmente estaba bien lo que hacían, quizás el preso fuese inocente.
La voz se fue trasmitiendo de unos a otros y, progresivamente, la gente fue abandonando la plaza con la cabeza agachada y sin mencionar palabra. 
Un silencio espantoso se formó alrededor de Ignacio, quien no entendía lo que estaba sucediendo. Todos marcharon a excepción de la guardia real, que contemplaba cómo el espectáculo más apreciado de la ciudad era abandonado de aquella manera.
Ignacio pensó que los soldados habían dado la orden de que la gente se dispersase en silencio para limpiar la porquería que se había acumulado alrededor de aquella tarima. En realidad no era consciente del gran acontecimiento que había tenido lugar, y dio gracias a Dios porque el suplicio fue más breve de lo que en un principio se presumía.
Antes de ser desatado, uno de los guardianes cogió un cubo de agua de la fuente y se lo lanzó a Ignacio en repetidas ocasiones. Al día siguiente tendría lugar el juicio, y no era plan de que el proscrito acudiese a la sala maloliente y pringoso, no por el bien del preso, sino por el del juez y la audiencia.
Al tiempo que Ignacio iba a ser desatado del mástil por uno de los guardianes, un efímero pensamiento pasó por su mente. Tal vez tuviese una oportunidad de escapar y fugarse de aquella ciudad, si su plan funcionaba. Tenía que morir en el intento y quemar hasta el último cartucho, puesto que una vez dentro de las mazmorras, la huida sería prácticamente inconcebible por las fuertes medidas de seguridad que presentaba, por tanto había que darse prisa. La juventud era demasiado valiosa para perderla dentro de una apestosa cuadra humana, aislado e incomunicado del resto de la sociedad; un lugar poblado de parásitos y propicio para desarrollar cualquier tipo de enfermedad. Tampoco se hacía a la idea de ser manco para el resto de su existencia. Sólo de pensar el calvario que supondría padecer un castigo así, le hacía estremecerse de dolor. El momento de actuar había llegado y tenía que ser sumamente avispado, si quería llevar a buen término su designio.
—Sabes que tu compañero tiene doscientos reales que me ha cogido y yo tenía pensado dártelos a ti —dijo Ignacio al soldado que le estaba desatando la cuerda para conducirlo de nuevo a las mazmorras—. Tú me caías mejor.
—No digas estupideces —contestó abruptamente el guardián.
—Se los ha escondido en su casaca —afirmó contundentemente Ignacio—. Compruébalo tú mismo y si te miento, apaléame hasta que muera. 
—¿Quién de ellos ha sido? —preguntó el soldado.
—Ese que tiene la cabeza de oliva —señaló con el mentón y la mirada. 
Parecía que aquel joven muchacho no estaba mintiendo y si era cierto lo que decía, era de ser muy desleal no querer compartir aquel suculento tesoro con el resto de sus compañeros.
El supuesto traidor estaba hablando con sus compañeros, y eso le hacía ser todavía más sospechoso. Así que, dejando al preso sin desatar por completo, el enfadado guardián bajó de la tarima para pedir las explicaciones correspondientes.
—Enrique, creo que tienes algo que compartir con nosotros —dijo el guardián en tono amenazador, sabiendo muy bien de lo que hablaba.
—¿El qué? —retó con la mirada al que intentaba sonsacar lo que él consideraba como suyo.
—En tu casaca escondes doscientos reales que has robado a ese villano —dijo señalando al cuerpo fatigado y mareado de Ignacio, quien sagazmente iba desatándose del resto de cuerdas que le quedaban—. Si es mentira lo que digo, supongo que no te importará que te registremos.
—¡Tú a mi no me pones la mano encima, fanfarrón!
Al ver que Enrique se resistía, el resto de los compañeros insistieron en que mostrase lo que llevaba escondido en su casaca. Ante la negativa de éste, aparecieron las dudas sobre su palabra. De manera que dos de ellos lo cogieron por los brazos y el guardián que le acusaba metió la mano por el interior de su vestimenta, sacando la bolsa de dinero que efectivamente había robado al preso.
Una serie de forcejeos se desataron a raíz del incidente. Momento que aprovechó Ignacio para acabar de deshacerse de las cuerdas y prepararse para la fuga. Como si de un animal herido se tratase, abandonó el mástil y comenzó a correr a toda velocidad, con el único objetivo de salir de aquella ciudad. Ni siquiera miró hacia atrás para ver cómo los guardianes miraban asombrados el desenlace del suceso, postergando su discusión y saliendo disparados a la busca y captura del fugitivo.
La dirección que llevaba Ignacio era bastante explícita: buscaba con desesperación la única puerta de salida de la ciudad. Como recordaba las calles por las que había sido escoltado, no se separaba de ellas, no fuese que se perdiese y los soldados llegasen antes al puente levadizo, lo que significaría no poder salir de allí. 
La situación que estaba viviendo era más que curiosa, durante mucho tiempo luchó desesperadamente para poder llegar a la Ciudad Milagrosa y ahora corría con ímpetu para salir de aquel perverso lugar. Consideraba haber cumplido su deseo, fue en busca de la felicidad, y vaya si la encontró. Por fin comprendió que la felicidad no se encontraba en aquella ciudad, ni en su casa, ni en los lugares más inhóspitos, sino que moraba en su interior, tal y como su hermano le dijo antes de partir. Ni por toda la fama o dinero del mundo cambiaría lo que en aquellos momentos peligraba: su mano y su libertad. Jamás podría olvidar los buenos sentimientos que de su corazón emergieron hacia una mujer, y la importancia que tenía la amistad, de la cual no podía prescindir. Ahora añoraba volver a sentir los momentos de paz que había vivido con el ermitaño, y lo más importante, deseaba reencontrarse con Dios, porque sin Él la vida era un sin sentido. Aprendió que la vida estaba formada por cuerpo y alma, en donde el cuerpo estaba a merced del hombre, pero el alma sólo podía llenarse a través de Dios, y el que no descubría eso, siempre tendría un vacío en su interior imposible de llenar con las cosas terrenales. Todo parecía tener un sentido, pero sólo alcanzaría un significado si salía airoso de aquella espeluznante persecución.
Ignacio había jugado su última carta y de momento le había salido bien. Sólo le quedaba superar un obstáculo, el más difícil, puesto que en el otro lado del puente levadizo todavía tenía la presencia de los que custodiaban la entrada a la ciudad. Si conseguía superar esa barrera estaría a salvo; una vez dentro del bosque, aunque saliesen en su búsqueda con la caballería y la jauría, sabría despistarlos.
Los guardianes clamoreaban la detención del vil villano. Como no podían darle alcance, intentaban que los ciudadanos colaborasen en su detención, pero éstos no querían entrar en problemas que no les concernían, no fuese que el proscrito se quedase con sus caras y luego tomase represalias contra ellos. Para eso pagaban impuestos; si los soldados eran incapaces de cumplir con sus mínimas obligaciones, mejor sería que abandonasen su cargo y otras personas más responsables ocupasen su cotizado puesto de trabajo.
Tras girar una curva, Ignacio encaró la última calle que conducía hacia la ansiada libertad. Tenía que correr con fuerza y distanciar los gritos irritantes que le acosaban, para que los soldados que estaban vigilando la entrada no se interpusiesen en su camino. 
Apenas le quedaban cincuenta brazas para entrar en el puente; se estaba acercando a la libertad, el indulto le esperaba detrás de aquella muralla.
Al tiempo que pisaba las maderas de un extremo del puente, un mercader entraba con su carro por el otro, lo que le obligó a frenar en seco y ponerse a un lado para dejar pasar al impertinente obstáculo. Los caballos estaban nerviosos e Ignacio sólo podía caminar, de lo contrario podían empujarle y caer sobre las imperdonables arenas movedizas. Mientras, el rosario de soldados se acercaba peligrosamente recortando la diferencia ganada.
El griterío despertó la atención de los soldados que custodiaban la entrada, aunque sólo podían ver la parte posterior de un carro repleto de sacos de trigo y un muchacho mojado y mal vestido que esperaba su paso. 
Los que sí comprendieron lo que sucedía fueron los dos soldados que se encontraban en lo alto de la muralla, quienes disponían de una posición privilegiada para distinguir todo lo que estaba aconteciendo en aquel puente. Con gestos y con palabras intentaban explicar a sus compañeros de pie de muralla lo que estaba sucediendo, pero con tanto bullicio viniendo por enfrente y por arriba, estos últimos no entendían lo que querían decir.
Ignacio estaba por la mitad del pasaje cuando finalmente el carro entró. Sus perseguidores ya estaban pisándole los talones, pero quien en un principio resultó ser un inoportuno mercader pasó a convertirse en un seguro de vida, puesto que le guardaba la espalda y le daba unos segundos para cruzar el angustioso pasillo de madera. 
Los guardianes de la entrada observaban con cierto aire de desconfianza las extravagantes pintas que llevaba Ignacio, quien para no despertar sospechas siguió caminando hacia delante como si nada ocurriese. Con paso firme y aparentemente tranquilo avanzaba hacia el exterior de la ciudad. En tan sólo cinco pasos estaría disfrutando de la libertad. Pero ese momento se complicó cuando el carro traspasó el puente y los gritos de los soldados, de cara a la detención del fugitivo, fueron percibidos por los hasta ahora pasivos espectadores. 
Ignacio intentó reaccionar antes de que lo hiciesen los guardianes, contrayendo los músculos de sus piernas lo máximo posible para pasar a una repentina y potente impulsión, de esta manera consiguió una mayor aceleración en la corta distancia que todavía le faltaba por cubrir. Desdichadamente, uno de los guardianes fue más rápido que él y lo frenó con la espada desenvainada. Otros guardianes imitaron el movimiento de su compañero, cortando la salida del presunto delincuente, a quien no le quedó más remedio que dar un paso atrás ante la amenaza de las afiladas hojas de metal. El resto de soldados no tardó en cubrir la otra parte del puente, dejando sin escapatoria a su presa. Ante tal panorámica, las posibles opciones de Ignacio se reducían a dos: o bien se rendía o se tiraba a las arenas movedizas. La situación era tan exasperante que se acercó al borde del puente y amenazó a sus perseguidores que si daban un paso más se tiraría, pero estos despreciaron sus advertencias, pues lo mismo les daba capturarlo vivo o muerto; al fin y al cabo era un vulgar granuja.
La amenaza de Ignacio se hizo más extensible cuando se sentó en el borde del puente y metió los tobillos en las temidas aguas a tan sólo un palmo del puente. A medida que los guardianes se le acercaban, se iba dejando deslizar hacia la muerte. El barrizal le cubría hasta la cintura, pero todavía no notaba esa fuerza interior que le podía arrastrar hacia el fondo en un abrir y cerrar de ojos. Fue entonces cuando los guardianes comprendieron que el joven estaba decidido a morir en el foso y pararon su marcha, anonadados ante la sangre fría que mostraba aquel muchacho.
Ignacio se dio un último empujón y, sujetándose tan sólo con las manos, metió todo el cuerpo en el foso. Ahora, simplemente tendría que soltar sus manos para ser engullido por las arenas movedizas. Un ligero cosquilleo de tierra blanda le envolvía casi hasta las rodillas y le invitaba a descender hasta lo más profundo de la fosa. La sensación de asfixia iba apoderándose de su cuerpo, pero si tenía que elegir entre una muerte rápida y la posibilidad de vivir encerrado en una pocilga oscura durante una eternidad y con la mano mutilada, se decantaba por la muerte. 
Los soldados estaban entumecidos ante el trágico desenlace al que estaban asistiendo. A ninguno parecía importarle la muerte de aquel joven, a excepción de uno en cuyo interior se despertó una sensación de culpabilidad que iba aflorando segundo a segundo. 
El mencionado guardián, de edad similar a la de Ignacio, sintió compasión de éste y sin ningún tipo de preludio intentó evitar la tragedia, lanzándose en busca de aquellas manos que todavía sostenían una esperanza. Desgraciadamente para el soldado, su intento fue tardío y vio con impotencia cómo la única parte del cuerpo que quedaba visible se desvanecía sin poder hacer nada. Aquel ladronzuelo de buena apariencia física decidió poner fin a su vida. 
—¡Apiádate de su alma, Señor! —bisbiseó el compasivo guardián, quien, al levantarse cabizbajo, observó cómo todos sus compañeros se iban a ocupar sus respectivas posiciones, mientras comentaban la excitante escena que habían presenciado.
El joven guardián quedó inmóvil pensando en lo efímera que era la vida. Se sabía cuándo venía, pero no la hora de partir. La existencia humana se convertía en una paradoja: vivir para morir. Nada era permanente, ¿habría algo más allá? Quería creer que sí.
—¿Me permite pasar, caballero? —interrumpió los pensamientos del soldado uno de los comerciantes que pretendía entrar a la ciudad con su carro.
—Perdón —respondió el soldado dando un fuerte suspiro. Se apartó del lugar y regresó a su puesto de trabajo. La vida continuaba y ya nada se podía hacer...
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—Bueno, rata de cloaca maloliente, aquí tienes tu última cena —rezongó el carcelero.
—Gracias a Dios, una noche más y todo habrá acabado —respondió Pablo—. Por cierto, ¿qué es lo que pasa con el otro preso? Ya debería estar aquí. A no ser que le hayan concedido el indulto.
—Vaya, parece que no te has enterado —respondió el achacoso carcelero, a quien le gustaba hablar con Pablo porque no tenía familia y se sentía solo. Así, siempre que le bajaba la comida se quedaba un rato hablando con él. Lo insultaba y le decía barbaridades, pero Pablo ya se había acostumbrado a sus groserías, y en el fondo agradecía su presencia—. Deberías relacionarte más con la gente —decía con sarcasmo—. Hoy no ha habido otro tema de conversación que la que montó tu amigo.
—¡Se ha fugado! —exclamó Pablo con alegría.
—¡Casi! —reía el viejo carcelero—, ha puesto a toda la guardia real en vilo. Sin saber cómo, dicen que se escapó del mástil y que salió corriendo más rápido que una liebre. Afortunadamente sólo pudo llegar hasta el puente levadizo y, como vio que no tenía escapatoria, decidió arrojarse a las arenas movedizas.
—¡No, eso no puede ser! 
—A decir verdad, casi es mejor eso que la condena que le esperaba por haber intentado escapar.
—¿Estás hablando en serio? —preguntó Pablo con voz incrédula, a la vez que la tristeza invadía su corazón porque aquel guardián no solía mentir. Pensaba que una persona tan joven y llena de vida como Ignacio no se merecía un final así. Cómo podría decirle a su tío que su hijo se había suicidado después de haber perdido a su mujer; le destrozaría el corazón. Sólo de pensarlo le daban escalofríos.
—Si no me crees, mañana lo compruebas por ti mismo —insinuó el carcelero—. Pero, ¿qué habrías hecho tú?
—La vida es el único bien absoluto que tiene la persona, ningún ser humano tiene derecho a arrebatar la existencia a nadie y tampoco a quitársela uno mismo.
—Eso es lo que dices ahora... Me apostaría lo que quisieses a que no aguantabas cinco años más en estas mazmorras. Para tu información su condena habría sido la amputación de una mano y diez años en prisión.
—¡Vaya exageración! Total, por cometer un miserable robo.
—Y un intento de fuga, no lo olvides —puntualizó el carcelero—. En fin, cambiando de tema, ¿qué harás a partir de mañana con el resto de tu miserable vida?
—¿Cómo puedes ser tan cretino? —murmuró Pablo, quien de vez en cuando no podía contener algún que otro descalificativo—. Mañana será el día más feliz de mi vida porque saldré de este corral humano..., perdón, inhumano —puntualizó Pablo— y me largaré lo más lejos posible de esta mezquina ciudad. 
—Ahora en serio. Espero y deseo que todo te vaya bien. Ya sabes que yo soy así de animal, pero en el fondo no soy mala persona. Si yo tuviese tu edad también me marcharía de esta despiadada ciudad, pero a mí ya no me espera nada bueno en la vida. Mi juventud pasó y no supe aprovecharla, ahora es demasiado tarde para lamentaciones —el carcelero estaba abriendo su corazón. Ahí donde aparentaba ser un hombre orgulloso y afortunado, no era más que un pobre infeliz que intentaba esconder sus debilidades con una falsa careta.
Los milagreños eran gente que vivía de apariencias y el afán por amontonar cosas prevalecía sobre el resto de los principios. Estaban acostumbrados a conseguir aquello que se proponían y si no lo conseguían hacían todo lo posible para que alguien pagase su fracaso. Por ello Pablo estaba allí, por no querer festejar con una joven que se había enamorado de él. Al denegar su petición, ella tomó represalias y le acusó de violador. El embuste le costó la amputación de una mano y cinco duros años de oscuridad silenciosa en una celda.
—No tengas ni la más mínima duda de que voy a intentar aprovechar todo el tiempo que he perdido en esta ciudad —retomó Pablo la conversación, después de un breve silencio—. Y lo que es más, me atrevería a decirte que mañana voy a valorar mucho más cada minuto de mi vida, cada minúsculo detalle, cada respiración... ¿Entiendes, Isidro? —Pablo miraba emocionado a su interlocutor—. La vida es como un juego, si te la tomas demasiado en serio y no relativizas las cosas, puedes llegar a hundirte en la miseria —el carcelero escuchaba con melancolía—. Respecto a ti, no mires tus años y no quemes la etapa de vida que te queda por vivir.
—Tus palabras son como gotas de agua en un desierto, intentan aliviar una sequía imposible de satisfacer —replicaba el carcelero—. Resulta difícil vivir con esperanza cuando uno no ha conseguido nada de lo que esperaba en la vida.
—¿A qué aspirabas para sentirte tan decepcionado? —Pablo mostraba intriga e interés por la frustración del carcelero.
—Habría dado cualquier cosa por casarme y formar una familia... Como eso no pudo ser, ahora vivo con mi sombra.
—¿A qué achacas tú la razón de no conseguir eso que ardientemente anhelabas? —preguntó Pablo, intentando obtener más datos.
—No lo sé, quizás nadie se fijó en mí o no supe la manera de conquistar a una mujer... Tal vez tuviese un carácter difícil o simplemente que mi físico no resultaba lo suficientemente atractivo.
—El físico juega un papel importante, pero no decisivo a la hora de establecer una relación; es como una flor que con el tiempo se marchita. Al final lo que queda es la personalidad y la forma de ser de cada uno. La relación que funde sus raíces en el físico se desvigorizará conforme la belleza se vaya perdiendo, ya que ésta es pasajera. La cuestión sería si crees que has luchado lo suficiente por alcanzar dicho objetivo.
—Hombre..., reconozco que podría haber hecho algo más, pero como los años transcurrían y mis amigos iban casándose y yo no, perdí la esperanza y me refugié en mí para no frustrarme más de lo que estaba.
—Amigo, cometiste un error —comentó Pablo—. Hay que luchar por aquello que quieres hasta el final. Uno tiene que dar lo mejor de sí y exprimirse por conseguirlo, sin perder nunca la esperanza. Si algo no funciona, lo fácil es abandonar, cuando podría arreglarse el problema con un mero cambio de estrategia. 
—¿Cambiar de estrategia? —exclamó Isidro dubitativo.
—Sí, hay muchos medios de cruzar el río para llegar a la otra orilla. Puedes cruzarlo descalzo, vestido, nadando o incluso con barca. Si una estrategia no funciona por las razones que sean, hay que buscar otra —los ánimos de Pablo se veían reflejados en la mirada del carcelero—. En tu caso concreto podría haberte beneficiado un cambio en tu forma de vestir o de actuar; también te habría ayudado el moverte por lugares diferentes a los que solías frecuentar, o incluso viajar para conocer gente nueva.
—Todo eso ya lo hice y no funcionó —interrumpió el carcelero.
—Bueno, en ese caso... quizás el problema estuviese en la forma de acercarte a la otra persona. Uno no debe vender lo que no es, conviene mostrar el verdadero yo y presentarse con humildad. Es cuestión de seguir la técnica de ensayo-error, hasta que descubras lo que le interesa a la otra persona. ¿Entiendes?
—Más o menos, de todas formas ya es tarde para intentar enmendar los errores del pasado —se lamentó el depresivo guardián.
—La vida es como un día de sol; recuerda y no olvides nunca que mientras el sol esté presente hay luz para caminar.
Cuando el astro rey comenzaba a pedir el relevo de la noche, los comerciantes se dirigieron a la salida de la ciudad para pasar el riguroso control al que ya estaban habituados. Una gran cola de carros se aglomeraba en la salida, esperando a que la guardia real hiciese el correspondiente recuento. Una vez recogidas las llaves y comprobado que todos los comerciantes y sus acompañantes estaban presentes, se dio la orden de salida. La intensa jornada mercantil del domingo se clausuraba, dejando rostros cansinos pero satisfactorios por las ventas realizadas. 
Levantando cuidadosamente la cabeza, Ignacio comprendió que era el momento oportuno para abandonar su insólito escondite. Había pasado muchas horas amarrado entre las cuerdas que sujetaban los palos de madera del puente levadizo y el cansancio se apoderaba de su ser. Su cuerpo estaba entumecido por la humedad y sus brazos temblaban ostensiblemente a causa de la fatiga. Los escalofríos se adueñaban de su cuerpo por momentos y fuertes calambres recorrían sus debilitados músculos, pero el deseo ardiente que tenía por vivir le daba la fuerza necesaria para sobreponerse a las dificultades en las que estaba inmerso. Quería salvar su vida y haría lo impensable por hacerlo. Para ello, se colocó en el extremo opuesto a la guardia real, próximo a la ciudad y lejano a la salida. Sabía que resultaría imposible escapar entre los carros de los comerciantes, ya que probablemente ellos mismos lo delatarían. Sólo quedaba una solución: entrar de nuevo en la ciudad y buscar refugio. 
Esperó a que el último carro pasase por su altura y cuando lo hizo, intentó alzar su cuerpo a pulso. Sin embargo, la debilidad de sus brazos no le permitió conseguir su objetivo, así que se ayudó de su pierna derecha. Mediante un gran esfuerzo entre la extremidad inferior y sus brazos consiguió subir y quedarse tumbado sobre el puente. Nadie lo había visto y el último de los carros estaba a punto de salir al exterior. Era el momento de sacar fuerzas de flaqueza y reptar con todo el ímpetu hasta lograr esconderse tras el muro.
Al tiempo que entraba de nuevo en la ciudad y se colocaba detrás de la muralla, justo debajo de la palanca encargada de elevar el puente, la guardia real emprendía el camino de vuelta. El retumbar de sus botas sobre la madera se hacía cada vez más sonoro y, a su vez, más amenazante para un Ignacio aturdido y exhausto.
Con su cuerpo alicaído se reincorporó ligeramente, lo apoyó sobre el muro y a tumbos se fue hacia abajo, hasta que la sombra de la guardia real apareció por el umbral de la puerta, poniendo en jaque de nuevo su libertad. La tensión y el nerviosismo volvían a estar presentes en su carne, haciéndole retener el aliento. Había jugado su baza, lo único que podía hacer era arrojarse al suelo y permanecer inmóvil, a la espera de que la vislumbre que desprendía el muro no llegara a delatar su figura. 
Los soldados se dispusieron a ascender el puente levadizo y dejarlo bloqueado. Mientras, Ignacio intentaba escurrirse hacia abajo con el fin de alejarse de la presencia de aquellos que de nuevo amenazaban su vida.
Una vez terminado su trabajo, se dispusieron a emprender el camino de regreso hacia el castillo. Todo estaba transcurriendo con normalidad, cuando, de repente, uno de los soldados se dio la vuelta y se dirigió hacia la zona del muro donde se encontraba escondido Ignacio, quien no podía creer que una vez más la mala suerte le acompañase y fuese arrestado en el último momento. Pero quedó gratamente sorprendido cuando el soldado se puso delante del muro, hizo una pequeña descarga y sin más se reincorporó a sus compañeros.
Ignacio, por fin, suspiró con cierta relajación. Había conseguido momentáneamente escapar de la muerte, de las mazmorras y de las truculentas amputaciones. Sólo le quedaba una cosa: idear la forma de salir de aquella depravada ciudad. Entretanto, tendría que buscar refugio y abrigarse, de lo contrario podría sufrir una hipotermia. Así que decidió levantarse y caminar a lo largo de la muralla para entrar en calor. Cuando la oscuridad cubriera el firmamento, se adentraría en la ciudad sin correr tanto peligro.
Tras una hora de continuo movimiento, con la noche en las calles y la gente en sus hogares, decidió volver a entrar en la urbe en busca de ropa seca. Sabía que muchas mujeres tendían la ropa por la tarde y la recogían a la mañana siguiente, de manera que no tuvo ningún problema en adueñarse de aquello que urgentemente necesitaba. Así, consiguió un pantalón que le venía un poco largo, una vieja camisa blanca y una chaqueta de lana. El conjunto desentonaba, pero lo importante es que le ofrecía abrigo y estaba limpio.
A continuación se dirigió a la plaza donde se había realizado el mercado, en busca de alimento. La explanada estaba bastante sucia, llena de papeles y cajas vacías. Realizó una batida por todo el lugar y consiguió rescatar una lechuga en mal estado y un par de manzanas que se habían quedado en una de las cajas. Sin el menor reparo comió de aquellos mezquinos pero sabrosos víveres.
La ciudad estaba tranquila e iluminada tenuemente por el resplandor de las estrellas y el reflejo de luz que desprendían las ventanas de las casas, esto permitía a Ignacio distinguir con claridad las calles. Al carecer de dinero, no le quedaba más remedio que dar con la única persona que conocía, a Pedro, lo que suponía buscar el monasterio donde éste se alojaba. 
Dejándose llevar por su intuición, se dirigió hacia donde estaba ubicada la catedral y, efectivamente, en la misma plaza se albergaba el modesto monasterio de los carmelitas descalzos. Se dirigió a la entrada principal y dio fuertes golpes en la puerta hasta que abrió un monje; extrañado por la visita preguntó:
—¿En qué puedo ayudarle, hermano?
—Busco a Pedro, ¿podría hablar con él, por favor?
—En estos momentos no está, ha ido a cenar a casa de una familia. No creo que tarde mucho en venir, si quiere puede esperarle dentro.
—Muchas gracias —respondió Ignacio, aceptando con agrado la invitación.
Atravesando un claustro rodeado de bellos arcos de medio punto, entraron al interior del edificio. A través de un enorme pasillo, el monje condujo al visitante hasta una sala de lectura, donde le invitó a sentarse.
—Si quiere puede aguardar a Pedro aquí, yo me retiraré con el resto de los hermanos. 
—¿Podría esperarlo en la sala de oración? —se apresuró a preguntar Ignacio. Necesitaba encontrarse a sí mismo, buscar la paz interior y pensó que sería el lugar adecuado. Recordaba con agrado la experiencia que había vivido con el ermitaño y necesitaba revivirla.
—Por supuesto —asintió el monje—. Venga, se la mostraré.
Con paso ligero, el monje lo condujo hasta la acogedora sala, similar a la del ermitaño pero mucho más grande. Destacaba un altar con la imagen de Cristo crucificado y la Virgen, cuya presencia colmaba de paz el ambiente. Sobre la alfombra que envolvía la habitación se encontraban numerosas banquetas y, cuando el monje se fue, Ignacio se sentó en una de ellas. Adoptó una postura cómoda y respiró profundamente. Gradualmente su mente y su cuerpo iban relajándose y consiguió la armonía interior que su agitado corazón anhelaba.
Intentó aquietar su mente, pero por más que lo intentaba siempre surgían pensamientos y deseos que le impedían silenciar su corazón. Pensó que debería exponer sus inquietudes para después pasar a la escucha:
 —Padre, aquí me tienes ante tu santa presencia. Sabes que soy una persona inquieta y de poca fe, pero me encantaría ser capaz de apaciguar mis sentidos y sentimientos para escuchar tu voz. Necesito que me hables y guíes mi caminar. Estoy perdido en una ciudad donde mi supuesta muerte ha sido indiferente, lo he perdido todo. Venir aquí ha sido el error más grande que he cometido en mi vida. ¿Dónde estabas cuando más te necesitaba? —finalizó Ignacio, esperando a que Dios mostrase algún indicio de su presencia.
El tiempo pasaba y no sentía nada, porque en su imaginación estaba el deseo de escuchar lo que él quería obtener y no lo que Dios quería decirle. Una vez más estaba manipulando a Dios. Haciendo un nuevo esfuerzo por silenciarse, permaneció con la mente en blanco durante unos instantes que le colmaron de paz, señal inequívoca de que había dejado actuar a Dios. Entonces le vino a la mente uno de los cuentos que le contaba su padre:
«Había una vez una escuela con diez niños. Cada uno de ellos tenía unas características diferentes e inconfundibles, destacando tres de ellos. Por un lado se encontraba el niño más bondadoso, llamado Jesús; Jorge, el líder de la clase, porque era el más fuerte, aunque algo travieso e impertinente con los maestros; y Lucas, el más inteligente. Este último se sentía discriminado por Jorge, quien no lo aceptaba por envidia. Sin embargo, Lucas deseaba ser amigo suyo, pues lo admiraba por la facilidad que tenía para hacer amigos. El rechazo le traumatizó tanto que empezó a encerrarse en sí mismo, incluso se llegó a considerar un niño marginado. Paulatinamente iba quedándose más y más solo, hasta que un día, Jesús se le aproximó y le preguntó: “Hoy es mi cumpleaños, ¿quieres merendar esta tarde en mi casa?” Ante aquella invitación, a Lucas no se le ocurrió otra cosa que preguntarle si Jorge iría, así aprovecharía la oportunidad para ganarse su amistad. Jesús le dijo que no podía, porque sus padres le habían castigado. Lucas, pensando que se aburriría, denegó su invitación; si no iba Jorge, no se lo pasaría bien. Así que, aquella tarde se quedó una vez más solo en su habitación, mientras los demás niños merendaron, jugaron y disfrutaron. Desgraciadamente para él, aquel gesto sirvió para que aquellos niños no contasen con él para el resto de cumpleaños.
Llegó el día del aniversario de Lucas, su madre había preparado una gran torta para que invitase a sus compañeros, quienes declinaron su oferta, a excepción de Jesús que muy amablemente aceptó. Los dos pasaron una tarde muy divertida, merendaron y jugaron a todo tipo de juegos. Cuando el cansancio hizo mella en sus cuerpos, decidieron sentarse y hablar, momento que Lucas quiso aprovechar para plantearle un interrogante a Jesús: “¿Por qué has venido y no has hecho como los otros niños? Jesús le replicó: “Yo siempre he estado ahí, aunque tú me dieses la espalda, pero como te has querido encerrar en ti mismo y no has valorado nada de lo que había a tu alrededor, lo has perdido”.
Durante el resto del curso, Lucas cambió de actitud. Perdió el interés por Jorge y se volcó por ser amigo de Jesús; éste lo quería y lo aceptaba como era, hecho que lo llevó a recuperar la antigua amistad con el resto de compañeros. Ya nunca más volvió a jugar solo».
—¡Claro! —exclamó—. Ahora lo entiendo. Dios siempre ha estado conmigo, aunque yo lo rechazase o ignorase. Además, cuando uno descuida aquello que posee, puede llegar a perderlo y comprendo que nunca es tarde para intenta rectificar. Yo tenía el deseo de conquistar la Ciudad Milagrosa y no cabe duda de que me he equivocado. Lo reconozco, pero ¿qué es lo que debo hacer para conquistar la felicidad y satisfacer los deseos más profundos de mi corazón?
Tras un breve silencio prosiguió:
—Dios, perdóname por todas las faltas cometidas a lo largo de mi vida —en su mente aparecían imágenes de personas a las que había odiado enormemente y a las que todavía guardaba rencor—. Me gustaría quitar el resentimiento que les guardo a Carlos y Cristina, sé que la paz se repele con el odio y vuelve con el perdón.
Ignacio hizo un esfuerzo por perdonar a quienes le habían ofendido alguna vez, y sintió cómo la paz se iba adueñando de su interior. A partir de ahora tendría que estar muy atento en la vida para que el odio o el rencor no volviesen a entrar en su corazón.
Un sentimiento de alegría le invadió todo su ser. Su imaginación le reportaba a su infancia, cuando su familia se reunía al despertar el alba para orar. Eran momentos felices que confortaban su corazón.
—¡Dios mío, qué gozo da poder escuchar tu voz! —exclamaba con júbilo, asombrado por la naturalidad con la que interpretaba los sentimientos y pensamientos que le venían a la mente—. La oración se convierte en el mejor escudo contra la tristeza y el odio, asimismo nos orienta para discernir la misión a la que hemos sido llamados. Me pregunto cuál será tu voluntad en mí —las preguntas planteadas por Ignacio iban adquiriendo mayor profundidad.
Durante unos momentos no fue capaz de percibir nada, incluso pensó que Dios se había cansado de escucharle. Como no quería quedarse a medias, insistió en la pregunta, pero por más que lo intentaba, no lo conseguía. Entonces cayó en la cuenta de que el corazón de Dios se abría con la humildad, y musitó:
—Señor, ando perdido en este mundo, estoy desorientado por completo. Ilumina mi mente. ¡Guíame Tú!
Se durmió profundamente y en sueños escuchó una voz que le decía:
—Quiero que seas feliz. Descubre los dones que te he dado y ponlos al servicio de los demás. No te quedes mirando tu ombligo y evitarás así el egoísmo. No intentes ser más que nadie y evitarás el orgullo. Mira a tus amigos con ojos misericordiosos y así sabrás perdonar. Descubre lo bueno de cada persona y trátala con amor. La vida es amor y sin él, la existencia es vana e inútil. 
Al amanecer, un suave toque en el hombro lo despertó. Pedro, sonriente, estaba a su lado. 
—¡Buenos días, dormilón!
Ignacio reaccionó bruscamente, estaba perturbado y no sabía si todavía estaba inmerso en la pesadilla que había vivido el día anterior o si todo era ficción. Al ver el semblante alegre de su amigo se relajó y volvió a respirar con tranquilidad. Se encontraba en un lugar seguro y el peor trance ya había pasado. 
Sin divagaciones le contó a Pedro todo lo ocurrido, desde la última vez que se vieron en el burdel. Éste escuchaba con atención, lamentaba profundamente la precaria muerte de Félix y no daba crédito a la sagaz actuación que estaba representantdo aquel atemorizado joven con tal de salvar su vida. Jamás había conocido a nadie que tuviese tantas ganas de vivir, mostrando un afán inmensurable de comenzar una vida nueva y luchar por un futuro digno; así como un deseo incondicional de huir de aquel tenebroso lugar amurallado. 
Pedro reconfortó a Ignacio diciéndole que en breve estaría fuera de la ciudad. No sería complicado, era lunes y los registros sólo se hacían a la entrada, no a la salida. Cogerían el carro del monasterio y podría ocultarse en él, sin despertar la más mínima sospecha.
El plan parecía perfecto, pero hasta que Ignacio no viese la muralla desde fuera de la ciudad, no estaría tranquilo. La ansiedad que tenía por salir era tan grande que casi despreció el desayuno con el que los frailes le deleitaron. 
Una vez que repusieron energías y vista la impaciencia del muchacho por partir, se dirigieron a la parte trasera del monasterio donde se encontraba el establo; varias yeguas reposaban. Pedro se dirigió a una de ellas y le puso la collera; del resto se encargó Ignacio, el cual en un periquete enganchó el carro al animal. 
El fraile miraba estupefacto la habilidad y rapidez con la que el joven actuó. Antes de que abriese la boca para indicarle lo que tenía que hacer, ya tenía al muchacho acurrucado en el carro y con varios sacos vacíos sobre él. Su astucia denotaba inteligencia, y su dinamismo transmitía la sensación claustrofóbica que le producía la ciudad, estaba excesivamente nervioso y ávido por marchar. 
—¡Rápido, salgamos de aquí! —urgió Ignacio. Un fuerte dolor en el pecho le aquejaba, presentaba claros síntomas de sufrir una crisis de ansiedad o incluso de estar al borde de un ataque. 
Pedro, consciente del malestar del muchacho, se apresuró para salir del establo a todo galope. De vez en cuando susurraba palabras de ánimo y cuando se divisaba algún viandante deceleraba su paso. Escasamente restaban dos manzanas para el puente cuando un fuerte estornudo, proveniente de la parte de atrás del carro, irrumpió entre el silencio matutino. Incidente que se agravó al producirse una serie continua de estornudos, lo que forzó a decelerar la marcha. Los espasmos a los que estaba expuesto Ignacio eran tan agudos que consiguieron llamar la atención de la guardia real, quienes miraban con estupor la gesticulación de un fraile con problemas de alergia. 
Pedro pensó que tendría que dar marcha atrás y volver, ya que cuando estuviese junto a la guardia real, no podría seguir fingiendo la sagaz representación con la que estaba actuando. Venturosamente para él, una comitiva estaba entrando a la ciudad y gracias a esto la atención se desviaba a aquellos que ahora pasaban a ser enemigos en lugar de protectores.
—¿Qué ocurre? —demandó Ignacio en voz baja, preocupado porque Pedro había parado la marcha.
—Tres jinetes escoltan a un forajido —susurró Pedro mientras bebía agua para disimular su brusca detención, sin prestar el menor interés a la escolta—. En breve se cruzarán con nosotros.
La sensación de asfixia que sentía Ignacio era notable, y no tuvo más remedio que levantar tenuemente los sacos para conseguir respirar un poco de aire puro, momento que coincidió con el desfile de la guardia. Aunque ellos no lo vieron, éste pudo observar nítidamente el paso de los jinetes junto con una figura conocida que caminaba cabizbaja.
—¡Maldición! —exclamó Ignacio de manera imperceptible para los soldados, pero no para Pedro, sumamente concentrado en la forzada representación teatral a la que estaba expuesto.
—¿Quieres que nos descubran o qué? 
—Volvamos al monasterio, rápido —ordenó Ignacio.
—¡Estás delirando! —murmuró Pedro entre dientes—. Si nos descubren acabaremos los dos en las mazmorras.
—Observa la persona a la que han arrestado —musitó Ignacio, para cerciorarse de que no se estaba equivocando. Se dio cuenta que no lo hizo porque, inmediatamente después de sus palabras, Pedro dio media vuelta y retomó el camino recorrido. 
En cuanto entraron en el establo, Ignacio saltó del carro rascándose por todos los lados de forma desquiciada. Estaba lleno de pulgas y con la nariz completamente taponada a causa del polvo de los sacos. 
—¿Qué podemos hacer ahora? —la preocupación de Ignacio era patente, al igual que la de Pedro, quien no dejaba de ir de un lado para otro pensando un modo de actuar ante una circunstancia tan compleja. 
—No sé si me dejarán hacerle una visita —dijo Pedro pensativo—. No obstante, voy a intentarlo.
—Te acompaño.
—¿Te has vuelto loco? Después de haber burlado la guardia real y herido su orgullo, no hay duda de que habrán reforzado la vigilancia.
—Si me pongo uno de vuestros hábitos y utilizo la capucha, nadie me reconocerá.
—Eso es muy arriesgado. ¿No querrás tentar a la suerte y volver a esas dependencias? De todas maneras, ¿qué consigues con llegar hasta allí?
Ignacio estaba dispuesto a arriesgarse, conocía el valor de la amistad y se le presentaba una ocasión única para demostrar su valía. 
—Confía en mí, conozco la manera en la que podemos burlar a la guardia y liberar a una persona inocente —decía Ignacio, entrelazando una mirada firme con su fiel amigo—, porque estoy convencido de que no ha cometido ningún delito.
Ignacio pasó a explicar con todo detalle la estrategia que había elaborado. A medida que la exponía iba limando el escepticismo inicial de Pedro. Lo que en un principio parecía un plan descabellado, pasaba a convertirse en un gran golpe propio de un estratega.
—Está bien —asintió Pedro, una vez que había escuchado las consignas a seguir y sabiendo que sin su ayuda el plan no podría ejecutarse. Aunque el fondo que le llevó a aceptar tal proposición no era otro que poder demostrar su amor al prójimo y su entrega absoluta. Además, tenía que admitir que le gustaba la acción.
* * *
—Holgazán, márchate de aquí y espero no volver a verte.
Por fin las puertas del infierno se abrían para Pablo, no para entrar sino para salir. Había soñado con ese momento desde el instante en el que fue ilícitamente encerrado. Le carcomían las ganas de gritar y contestar a aquellos fanfarrones guardias que a patadas lo sacaban de la mazmorra, pero sabía que el mayor grito era el silencio. Tenía que ser humilde, no fuera que volviesen a encerrarlo por una estúpida rebelión. Era el momento de volver a su hogar, a la hospitalaria aldea de Albarracín que tanto echaba de menos. Desgraciadamente, volvería en un estado deprimente, aunque lo peor de todo era el duro golpe que sufriría su tío cuando le informase de la defunción de Ignacio. 
Tenía los músculos tan atrofiados que subía con suma dificultad las escaleras de caracol que le conducirían a la libertad. Sus articulaciones padecían una artrosis avanzada, propia de las personas mayores, pero ello no era impedimento para desear ver los rayos del sol. Lo que sí veía eran las estrellas, a causa de los fuertes golpes que los carceleros le propinaban para que aumentase el ritmo.
En cuanto salió a la claridad, Pablo se cubrió los ojos con las manos porque sentía un placentero dolor. Incapaz de continuar andando, Isidro, que estaba haciendo la guardia arriba, al ver la brutal manera en la que sus compañeros lo estaban tratando, se encargó de acompañarlo hasta la puerta del castillo. Era la última oportunidad para enmendar el mal comportamiento que había tenido con aquella pobre criatura, totalmente indefensa y receptiva de cualquier ayuda. 
—Quédate sentado un tiempo hasta que tus ojos vayan adaptándose a la luz —decía Isidro con ternura, quitándole el brazo del hombro y apoyándolo en la pared para que pudiese sentarse.
—Gracias por acompañarme hasta aquí —Isidro se sentía avergonzado. Durante cinco años le había insultado, humillado y hasta escupido; ahora, por un mero gesto de simpatía le daba hasta las gracias—. Quiero que sepas que tu presencia me ha sido de gran ayuda. De hoy en adelante espero comportarme como un ser humano y no como una bestia...
—¡Vale, vale! —interrumpió Pablo, todavía cegado y sin poder abrir los ojos—. A ver si consigues ponerme sentimental y quiera volver ahí dentro para hacerte compañía.
Una ligera sonrisa se levantó de los labios de Isidro, le apretó con fuerza la mano y se marchó a su puesto de guardia.
—¿Qué pasa, Isidro? ¿Te has acabado enamorando del jovencito? —decían burlonamente aquellos que tan brutalmente habían subido al indultado a la superficie. 
—Os aseguro que no sabéis lo que hacéis, pero en el momento en que seáis conscientes del daño que habéis causado, ese día aprenderéis la mayor lección de toda vuestra vida.
—¡Guau! Pero si se ha vuelto hasta filosófico —reían alocadamente los tres guardianes.
Isidro hizo caso omiso a las impertinencias de aquellos petulantes y se sentó a rellenar el informe de salida del preso. Mientras, sus compañeros salieron a fumarse un pitillo.
—¡Increíble, muchachos! Creo que la suerte llama a nuestra puerta —dijo uno de ellos, señalando al grupo de jinetes que se acercaba con una nueva víctima.
—¡Caramba, pero si es una mujer!
—¡Es preciosa! —fuertes chiflidos empezaron a acompañar la aproximación de la escolta.
—Compañeros, ya me encargaré yo de bajarle la comida —dijo el más descarado—. Si no he subido en una hora, bajad a rescatarme.
Dos de los jinetes desmontaron del caballo y cogieron la cuerda que apresaba a su rehén. Con más brusquedad que amabilidad, se apresuraron a conducir a la víctima hacia su celda.
Ante la exaltación que había causado la chica entre los guardianes, a Isidro no le quedó más remedio que poner orden, de lo contrario la habrían violado allí mismo y nadie se habría enterado. Su veteranía le concedía el privilegio de estar por encima del resto de sus compañeros, quienes tuvieron que acatar sus órdenes. No obedecer a un veterano podría suponer la pérdida de empleo como mal menor, con lo cual consiguió que se apartaran de la muchacha para que él mismo la bajase a las mazmorras.
—No te preocupes —dijo Isidro—. Sé que no es un lugar muy cómodo, pero al menos estarás a salvo de las garras de esos salvajes. Por cierto, ¿cómo te llamas?
—Eva —respondió fríamente.
—¿Qué has hecho para estar aquí? —demandó Isidro, con tal de abstraer la mente de aquella joven presa del pánico. 
—Pagar las culpas de lo que ha hecho otra persona.
—¿Y qué hizo? —el trato del carcelero era tan cálido y lleno de preocupación que reconfortaba a Eva. No sabía por qué, pero su voz le tranquilizaba y le inspiraba confianza. Quizás fuese porque había mostrado un espíritu noble, a diferencia del resto de sus compañeros que buscaban aprovecharse de ella. Como ésta no quería estar sola en la penumbra, decidió sincerarse y contar lo que le sucedió.
—Se vengó de mí, acusándome de haber asesinado a un hombre que vino... —bajando la cabeza y con un sentimiento de vergüenza, prosiguió—, a la mancebía. Fue ella quien lo mató a base de emborracharlo —aclaró enérgicamente—. Tuvimos una discusión y, mientras enterrábamos el cadáver, aprovechó para sobornar a varios testigos y denunciarme por homicidio, quienes consideraron tener las pruebas necesarias para detenerme.
—¿Y no puedes demostrar tu inocencia?
—Sí, podría. Aquella noche estaba conmigo un amigo...
—¡Isidro, sube! —un fuerte grito interrumpió la conversación—. Hay dos frailes que quieren visitar a nuestra invitada de honor, encárgate tú de ellos.
—¡Vaya holgazanes, seguro que lo hacen para fastidiar! —refunfuñó Isidro entre dientes, dirigiéndose de nuevo a la superficie.
Allí le esperaban dos frailes con capucha. Uno de ellos, alto y con barba, le saludó cortésmente; el otro aparentaba ser mayor, era muy obeso y con una pronunciada joroba, lo que impedía ver su rostro por la encorvadura de su cuerpo.
—¡Buenos días! Hemos oído que han apresado a otra persona y venimos a ofrecerle el sacramento del perdón.
—¡Buenos días, hermanos! —contestó educadamente—. Pero... ¿se necesitan dos frailes para ello?
—Yo soy un postulante que sirve de bastón al padre Rafael, sólo él puede administrar el sacramento.
Los otros tres guardianes miraban de forma engreída y picaresca el aspecto del anciano fraile. Como estaban en plan de guasa, uno de ellos se le acercó y dijo:
—Hermano, ¿qué lleva en el zurrón? —un torbellino de risas envolvió el ambiente.
El plan de Pedro e Ignacio estaba dando resultado, saldrían airosos si conseguían vencer a la humillación
—Una sorpresa para ti, hijo p... —Ignacio se estaba poniendo nervioso, pero rectificó a tiempo—, hijo mío.
—¿Y qué sorpresa es?
—El hermano quiere decirle que le desea paz y bien —aclaró Pedro, enmendando así la susceptibilidad de Ignacio.
—Acompáñenme hermanos —urgió Isidro, para evitar que continuasen ufanándose de aquel inválido fraile y con mucho cuidado descendieron al sótano.
Ignacio volvía a sentir una fuerte opresión en el pecho, aquel lugar le daba escalofríos. No podía imaginarse lo que casi se convirtió en realidad: pasar sus años de juventud encerrado entre cuatro paredes húmedas e infectadas de parásitos. 
Isidro abrió la puerta y el viejo fraile se introdujo en la celda sujetando una vela que iluminaba los ojos azules de Eva. La puerta se cerró incomprensiblemente; entonces Ignacio reaccionó:
—¿Es necesario que cierre la puerta? —inquirió con voz aguda y entre fuertes golpes de tos, para exagerar su precario estado de salud.
—Lo siento, hermano, son las normas y dispone de cinco minutos —dejándolos solos, el fraile y el carcelero marcharon. 
Ignacio esperó prudentemente a que la puerta de arriba también se cerrase. Una vez que escuchó el golpe de la puerta, se quitó el hábito bajo la atenta mirada de Eva, quien estaba petrificada. Todavía no había reconocido a Ignacio, pero sabía que algo extraño estaba pasando, porque el fraile después del hábito se quitó una enorme blusa. Un montón de paja cayó a tierra y lo que aparentaba ser una joroba, era una bola redonda en forma de cabeza y con pelo de caballo.
—Discúlpame, pero voy a secuestrarte —dijo irónicamente Ignacio, a la vez que el rostro de Eva se iluminó al reconocerle y se abalanzó felizmente sobre los brazos de su liberador. Como cada segundo era vital, la separó dócilmente y le dijo:
—Te sacaré de aquí —Eva asintió con la cabeza, sabía que era un amigo de confianza y no dudaba un ápice en que juntos lo conseguirían—. Escucha con atención, con la paja que he traído y tu ropa haremos un muñeco, luego nos meteremos los dos dentro de este enorme hábito, y lentamente saldremos. 
Sin ningún tipo de reparo, Eva se despojó de su ropa y en su lugar se puso la blusa que había traído Ignacio. Ambos se pusieron manos a la obra y raudamente construyeron el muñeco. Lo colocaron sentado contra la pared, con las piernas encogidas y los brazos sobre la cabeza. Así se evitaba que se viese el rostro de aquella réplica humana, que era lo único que podía delatar la falsificación. 
—¡Perfecto! Ahora vayamos a la segunda parte —dijo Ignacio, una vez finalizada la obra de arte—. Como puedes ver, he acolchado con trapos y paja la parte de atrás del hábito. Sólo tienes que subir a caballito, y sujetarte fuertemente para que no te deslices.
—¡Ah, ya entiendo! —interrumpió Eva—. Mi cabeza tomará la posición de la joroba con la que venías, mi cuerpo sustituirá la paja con la que cargabas, y la zona acolchada del hábito evitará las curvaturas que se producen en esa posición. 
—¡Exactamente! Verás la cara que se les queda a esos rufianes cuando descubran que les hemos dado el pego —masculló Ignacio, quien sentía una repugnancia infinita hacia la guardia real—. Por cierto, ¿tu detención no tendrá, por casualidad, algo que ver con Pili?
—Para ser más exactos: sin casualidad —replicó Eva, con un tono más que molesto.
—En fin, bastante tiene la infortunada por ser como es y encima tener que aguantarse a sí misma. No sabemos el calvario que habrá pasado durante su existencia —dijo Ignacio, compadeciéndose de quien tanto daño había causado—. Aunque, después de la muerte de Félix, estoy convencido de que su mente no volverá a descansar en paz durante el resto de su vida. 
Un ruido de bisagras y la inconfundible voz de Pedro les alertaron de que el tiempo había transcurrido. En esta ocasión no le acompañaba Isidro, sino el injurioso guardián que buscaba ridiculizar a quien se cruzase por su camino.
—Si no le has dado la absolución, dásela ya —se oyó de fondo la voz de Pedro, con el único propósito de advertir a su compañero y no ser pillado in fraganti.
En cuanto el carcelero estuvo próximo a la puerta, una voz cascada dijo:
—Ya has estado arrodillada mucho tiempo. Siéntate y rézale a la santísima Virgen tres avemarías como penitencia. 
Ahora le tocaba actuar a Pedro. Su papel consistía en conseguir que el guardián fijase su atención en él, para que su compañero pasase desapercibido. Para ello utilizaría la técnica que utilizaban los vendedores: engatusar al cliente a base de un buen palique. Experto en la materia, buscó un argumento con el cual el carcelero se involucrase al máximo. Ante una persona orgullosa y jactanciosa, el tema tendría que girar en torno a su figura, intentando resaltar sus cualidades y dejar que hablase de sí mismo.
—¡Desde luego que se necesitan agallas para trabajar en un lugar como éste! A mí me daría pánico —dijo Pedro, en cuanto el guardián puso las llaves sobre la puerta de la mazmorra.
—Lo cierto es que sí. No todo el mundo sirve para realizar un trabajo tan duro —el engreimiento del guardián era más que palpable. Pedro se hacía cruces al escuchar tal respuesta, ya que casi toda la guardia real estaba formada por una banda de holgazanes. Al menos consiguió que, al abrirse la puerta, el carcelero buscase el contacto ocular con él—. Se necesita mucho coraje.
—No lo dudo. Apuesto a que tendrá miles de anécdotas que contar —dijo Pedro en el instante en que Ignacio cruzaba el umbral de la puerta.
—Venga abuelo, no tenemos todo el día —increpó el carcelero, cerrando la puerta con una mirada fugaz sobre la inculpada, que permanecía inmóvil y silenciosa en el interior del fétido habitáculo—. ¡Si es que está más cebado que un cerdo!
La reacción del guardián alarmó a Pedro, quien se esmeró en encauzar la atención del guardián a toda costa, y la mejor manera de conseguirlo era hiriendo su orgullo:
—Quizás sea un poco novato y todavía no le haya dado tiempo a vivir algún momento épico… —dando un suspiro, y cogiendo a su compañero del brazo para ayudarle durante el breve trayecto llano que daba a las escaleras, prosiguió—: Hay gente que se las da de héroe y, sin embargo, salen con el rabo entre las piernas ante cualquier situación de riesgo —el comentario fue acompañado de una mirada despectiva hacia el guardián con el fin de provocarle, y así entrar en una batalla de sarcasmos entre ellos, para excluir la atención sobre Ignacio, que se le adelantaba para enfilar la subida de las escaleras en fila india.
La rebelión del guardia fue inmediata. Su mente no tardó en maquinar una ironía que comprometiese la figura de aquel fraile que, cada vez más, conseguía perturbarle con su mera presencia.
—Y usted, aparte de estar todo el día engullendo, ¿ha hecho algo que le produjese una sensación diferente a la de dormir? —la frescura con la que hablaba el carcelero era propia de una persona que estaba acostumbrada a utilizar necedades.
Al llegar al rellano, Pedro observó que dos de los guardianes habían salido un momento, y el guardia que les había escoltado la primera vez se encontraba inmerso cumplimentando unos informes. La luz era notoria y también lo eran los dos pies que colgaban a la altura de las rodillas del hábito de Ignacio, algo corto con la nueva carga que transportaba. En cuanto el carcelero pisase el rellano, éste pondría fin a la trama. Aunque, había una pregunta sarcástica que se había quedado en el aire, de la cual podría sacar provecho, pues no estaba dispuesto a rendirse, y menos ante un mentecato que se engreía de su propia sombra, señal inequívoca de sufrir una carencia absoluta de autoestima. Se giró antes de que el carcelero subiese el último escalón y dijo con contundencia:
—Escúcheme atentamente porque seré breve y conciso —la voz y la mirada del fraile estaban cargadas de tanta frialdad que el carcelero se extrañó; mientras, Ignacio marchaba hacia la salida con paso firme y seguro—. El hombre, cuanto más humilde, más listo y misericordioso; por el contrario, el orgulloso acaba siendo más estúpido y vanidoso. El humilde siempre sorprende y se deja sorprender; al orgulloso le duele que le sorprendan y no le gusta sorprender... —durante más de un minuto estuvo filosofando.
—¿A qué viene semejante trabalenguas? —replicó el carcelero, cansado de escuchar el sermón del fraile.
Pedro, al observar que Ignacio ya había desaparecido del campo de visión y ya estaría próximo al carro que les esperaba junto a la entrada del castillo, concluyó:
—No te preocupes, algún día lo entenderás; más pronto o más tarde, pero lo entenderás —le dio una palmada en la espalda, como si de un viejo amigo se tratase, y desapareció, dejando al carcelero con la palabra en la boca. 
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Los pajarillos revoloteaban de árbol en árbol, sus cánticos se convertían en dulce sinfonía y sus alas reflejaban lo que cualquier hombre desea y valora cuando no lo posee: la libertad. Ése era el sentimiento que afloró en Ignacio al observar detenidamente la armonía de la naturaleza que le envolvía. Todo su ser estaba en contacto con la madre tierra, su mirada perdida en el cielo, y su mente evocando el sufrimiento y miedo que pasó en la Ciudad Milagrosa. Afortunadamente, todo había terminado, de forma diferente a la que él se imaginaba en un principio, pero al menos vivía para contarlo, y eso era lo importante. Si algún día conseguía casarse y tener hijos, podría narrarles la gran hazaña que realizó con su amigo Pedro, la cual sirvió para salvar a una mujer inocente de la hoguera, quien permanecía inmóvil a su lado, tan amedrentada que no se atrevía si quiera a sacar la cabeza de entre los sacos que ocultaban sus cuerpos; sin embargo, la muralla de la Ciudad Milagrosa quedaba enmarcada como un cuadro lejano, señal inequívoca de que la pesadilla había concluido. Por su parte, Pedro, con las riendas entre sus manos, seguía fiel en su empeño de alejarles lo máximo posible de una ciudad que milagrosamente habían abandonado. Aunque, a pesar de todo, Ignacio no se arrepentía de lo que había vivido, ya que aprendió una lección que le serviría para el resto de su vida. Consideraba necesario el derecho propio a equivocarse, lo que le llevó a madurar a través de sus errores y a la conclusión de que la felicidad absoluta no existía. Se trataba de una utopía, un proyecto irrealizable que, quienes se obsesionaban en su búsqueda, se hundían en la más profunda de las miserias, al constatar y ser conscientes de la lejanía existente entre la realidad y el ideal que nuestra mente engañosa elaboraba, llegando a la conclusión de que la felicidad estaba tallada con rasgos de parcialidad. Pensaba que existían momentos felices, pero tan fugaces como el viento, que quieres amarrarte a ellos y, sin embargo, se te escapan de las manos. Todo era pasajero y, según él, creado a muy buen criterio por Dios, que inteligentemente se guardó un trocito de corazón de cada hombre para que acudiese a Él si quería completar el puzzle de la creación. Así, pues, la felicidad se convertía en una palabra abstracta, la cual tomaba relevancia en un aspecto concreto: la paz. Uno era feliz cuando en su interior sentía paz, independientemente de las cosas que le rodeasen o la situación en la que se encontrase inmerso. Fiel reflejo de ello era el cuento que en la niñez le narró su padre y que ahora le venía a la mente con total frescura, como si el tiempo no hubiese transcurrido:
«Un día, viendo Dios que el hombre andaba entre tinieblas, ordenó a un ángel que bajase a la tierra e hiciese un concurso entre dos pueblos enemistados. 
El ángel colocó una gigantesca balanza en medio de los dos pueblos y, seguidamente, reunió a ambos pueblos en torno a la misma para explicarles la prueba que tendrían que superar, consistente en decantar la balanza de la felicidad a su favor. Para ello dispondrían de un plazo máximo de una semana, premiando a los habitantes del pueblo ganador con el favor de Dios para el resto de sus vidas. Finalmente, antes de marchar, el ángel les dio una pista: “Buscad la sintonía con Dios”.
El pueblo de arriba decidió, por orden suprema del gobernador, sacar de la tierra las piedras más bonitas de todo el lugar: diamantes, oro, plata y todo tipo de piedras preciosas. Por si acaso, también reunieron los mejores carneros y todo el dinero que el pueblo poseía. “Seguro que con todo esto ganaremos el favor de Dios”, pensaban. Mientras, los sabios y altas autoridades del pueblo de abajo permanecían reunidos y escuchándose los unos a los otros. “Yo tengo mucho dinero, pero no soy feliz; por tanto, ahí no está la felicidad”, decía uno de ellos. “Yo tengo las mejores reses de la comarca, pero tampoco soy feliz”, decía otro. “¿Hay alguien que sea feliz?”, preguntó el más anciano. Todos se miraban entre sí, esperando que alguien levantase la mano y pudiese ofrecer un poco de luz. “Quizás se encuentre en las profundidades del mar”, sugirió uno. “No lo creo, yo me sumergí en el río y tampoco fui feliz”, contestó otro. Así pasaron seis días, el poblado estaba sucumbido en el silencio y la tristeza, impotentes de resolver el misterio en el que se hallaban inmersos; sólo la algarabía de los niños se escuchaba en el poblado, ajenos a la prueba vitalicia de los adultos.
Transcurrida la semana, ambos poblados se presentaron ante el ángel. El pueblo de arriba fue depositando todas las riquezas que había reunido durante aquella semana, aunque se quedaron estremecidos al ver que la balanza no se movió ni un ápice. “Ahora os toca a vosotros”, dijo el ángel al pueblo de abajo. Ninguno se atrevía a abrir la boca y confesar que no tenían nada que aportar, salvo un pastorcillo al que no dejaron entrar en la asamblea, quien, cogiendo a sus dos hijos en brazos, los sentó con suavidad en el borde de la balanza, consiguiendo instantáneamente que bajase hasta el suelo. “¡Hemos ganado!”, gritaba el pueblo de abajo, “la felicidad se encuentra en los niños”. El pueblo de arriba miraba con envidia la celebración de sus contrincantes. Después de haber trabajado tan duro, día y noche, no podían comprender que la felicidad estuviese en aquellos mocosos. El ángel, que leía en el interior de sus corazones, exclamó: “Si queréis entrar en el reino de Dios, tendréis que ser como estos pequeñuelos, cuya libertad y bondad les hace ser portadores del mayor tesoro de la humanidad: el perdón y la paz”. Todos quedaron asombrados ante la elocuencia de la sencillez de la vida». 
Una flor al lado del camino despertó la atención de Ignacio, lo que le llevó a alzar ligeramente la cabeza para contemplarla mejor. Sus pétalos ovalados reflejaban un color azulado muy llamativo y atractivo para la vista. Era un auténtico traje de gala, propio de princesas, que, aparte de destacar por su belleza, pudo imaginar su fragancia con tanto realismo que su aroma era capaz de penetrar y refrescar cada una de sus células, dejando allí parte de su esencia. ¿Qué función podría tener aquella flor?, se preguntaba. ¿Acaso había alguna relación con su destino o simplemente era un signo ratificador de que el camino correcto era el viaje de vuelta hacia su tierra, hacia su hogar? 
Pasados unos minutos de intenso análisis llegó a la conclusión de conocer muchas más cosas sobre la vida de aquella flor. Desconocía su nombre, pero comprendió que a ella le daba igual cómo la llamasen. Su lenguaje era diferente al que utilizaban los hombres, por lo que no daba opción a posibles mal interpretaciones y, mucho menos, a ofender. Además, no necesitaba palabras para transmitir su alegría por vivir. Sus gestos se amoldaban a la brisa primaveral cuando soplaba con sutileza. Valiente princesa que en su humildad saludaba por doquier a quien libremente se postrase ante su presencia. Veía en ella el reflejo de un mundo ideal, un lugar en el que no cabía la condena, donde los hombres se ayudaban los unos a los otros sin ansias de avaricia ni de grandeza; pero ¡qué difícil resultaba llevar a cabo el lenguaje de las flores cuando la deshumanización estaba a la orden del día! No obstante, sentía que debía luchar por ser flor entre los hombres, un elemento de paz que apagase cualquier tipo de discordia. Quizás podrían juzgarlo a él, pero haría como la flor: callar y seguir erguido para que su presencia actuase como el faro que alumbra la noche. Sabedor de que todas las grandes obras empiezan con una pequeña semilla que germina y con el tiempo da grandes frutos. 
Aquella flor, que casualmente se interpuso en la marcha de Ignacio, consiguió transmitirle la alegría de la vida, de la sencillez y la bondad. Ahora sabía que debía presentarse a su padre sin miedo alguno, mostrándose tal y como era, sin apariencias ni tapujos. Aunque, por otra parte, también cabía la posibilidad de ser rechazado por intentar seguir un ideal irreal que le había dejado frente a las puertas del abismo; sentimiento de inseguridad que no era otra cosa que el fruto de una ausencia prolongada y caprichosa.
Toda la ola de pensamientos que golpeaba su conciencia como mar enfurecido se detuvo al pronunciar con júbilo las palabras que brotaban de sus entrañas: 
—¡Somos libres! —exclamó, quitándose los sacos que cubrían todo su cuerpo.
—¡Sí! —gritó Eva, imitando el gesto de su compañero y emocionada de poder respirar, por fin, aire fresco. 
Pedro hizo una señal a la yegua para que se detuviese y así poder celebrar con sus compañeros una fuga épica y, sin duda, irrepetible. 
Eva se tiró a los brazos de Ignacio, dándole el abrazo más tierno y sincero que jamás había dado a un hombre. Seguidamente, hizo lo mismo con Pedro, quien no pudo ocultar la alegría que invadía su cuerpo al saber que había salvado dos vidas. 
—Gracias, Pedro —dijo Ignacio, apretando su mano de forma efusivo y fraternal—. Has arriesgado tu vida por nosotros y eso no tiene precio. 
Pedro se limitó a sonreír, mostrando la humildad que siempre le había caracterizado.
—Yo soy quien tiene que daros las gracias por haberme sacado de los dos antros más putrefactos que ha construido la mano del hombre —expuso Eva con sinceridad—. Eso sí, me encantaría ver la cara que se les va a quedar a esa pandilla de rufianes cuando vean que esta señorita se ha convertido delante de sus narices en un muñeco de paja. 
—¡Va a ser un escándalo! —exclamó Pedro—. Aunque no tengáis la menor duda de que, en cuanto descubran la farsa, van a movilizar a toda la guardia real y van a salir en tu búsqueda. Así que no me queda más remedio que aconsejarte que te vayas lejos de aquí y cuanto antes mejor.
—Siento mucho que este gesto heroico te conlleve el destierro inesperado de la Ciudad Milagrosa —expuso Eva, preocupada por la situación de aquel buen hombre de cuyo rostro sólo manaba bondad.
—¿Destierro? —Pedro frunció el cejo por un instante—-. ¿Acaso no eres consciente del poder que tienen estas tijeras? —dijo irónicamente, sacando de su bolsillo el instrumento que le ayudaría a volver con total tranquilidad a la Ciudad Milagrosa—. Esperad aquí y veréis la transfiguración que puede sufrir una persona.
El carmelita saltó del carro y se adentró en el interior del bosque para que los dos jóvenes no viesen cómo se cortaba el pelo y se rasuraba la barba. 
—Este hombre es impresionante —dijo Ignacio, una vez Pedro desapareció de su campo de visión.
—Lo cierto es que...
—Silencio —espetó Ignacio repentinamente, alarmado por el sonido inequívoco de un carro que aparecía al fondo del camino con dirección a la Ciudad Milagrosa—. Rápido, escóndete bajo los sacos..., viene alguien.
Eva siguió estrictamente las ordenes de Ignacio, mientras este último bajaba del carro y se colocaba al lado izquierdo del mismo, fingiendo estar reparando la rueda, ya que de esta forma quedaba de espaldas al carruaje que, lentamente, iba aproximándose.
El espacio que había en el camino era lo suficientemente amplio para que el otro carro pasase sin problemas; sin embargo, Ignacio quedó alarmado cuando se percató de que, a escasas veinte brazas de su posición, el viajero se detuvo.
«Maldición, ¿por qué diablos no sigue hacia delante?», pensó Ignacio, incapaz de tornar su rostro y averiguar la causa de aquella súbita parada.
La situación era muy extraña, el conductor del carro estaba como aletargado en medio del camino, sin avanzar y sin realizar ningún tipo de movimiento, hasta que Ignacio no tuvo más remedio que afrontar con su mirada lo que estaba sucediendo.
«¡No me lo puedo creer!».
Ignacio estaba completamente fuera de sí. La realidad era tan compleja e inesperada que por unos instantes quedó petrificado sin saber qué hacer o qué decir. Eva, por su parte, percibía a través del silencio la tensión que se estaba generando a su alrededor. Algo sucedía, pero nada podía hacer.
«Míralo, ahí plantado con su calva reluciente y temblando como un perro herido. Aún me duele el puñetazo que me arreó, y qué decir tiene que por su culpa murió mi caballo. Si no hubiese conocido a ese sinvergüenza, mi vida sería totalmente distinta —Ignacio quería hablarle y exponerle todo el sufrimiento que le había ocasionado, pero sus palabras se convirtieron en pensamientos—. Curro, no te imaginas el daño que me has hecho, sin que yo te hubiese hecho nada. ¿Quién te ayudó a cambiar la rueda, cuando estabas tirado en medio del camino? ¿No te di de comer y de beber, cuando parecías hambriento? ¿Acaso no eras consciente de la cantidad de años de trabajo inmersos en el dinero que intentaste robarme? ¿Por qué Gaspar, mi fiel escudero, tuvo que pagar tu codicia, cuando no era más que un pobre animal inocente? Y sin embargo, lo único que recibí de ti fue un brutal puñetazo» —la mente de Ignacio iba más rápida que sus pies, que con paso firme le conducían hacia el carro del comerciante .
—Te lo advierto, ¡no te acerques! —amenazó el comerciante, al ver que Ignacio se aproximaba caminando como un zombi, con los ojos clavados sobre los suyos, sin pestañear, sin hablar, y sin hacer un gesto abrupto o extraño; por ello sintió miedo.
«Tú fuiste el culpable de mi desdicha. Si no te hubieses cruzado por mi camino, ahora estaría cabalgando con Gaspar hacia mi casa, no habría perdido mi fortuna y no tendría que avergonzarme de mi fracaso ante mi padre y mi hermano».
Cuando Ignacio estaba apunto de llegar a la altura del comerciante, éste metió la mano en la mochila que tenía a su costado y repitió su amenaza, aunque esta vez con un tono más alto y con las cuerdas vocales sobrecogidas, cargadas de nerviosismo y desesperación.
«Aunque en el fondo me despiertas compasión, ya que no eres más que un pobre hombre, igual que Félix, a quien la vida no le había tratado bien y por ello actuaba acorde a la forma que tenía de interpretar la realidad. Tú eres un ser humano sin escrúpulos, y la única manera de que vuelvas a recuperar la confianza en los hombres, es que alguien pueda perdonarte de corazón y aceptarte tal cual eres. Por ello, dejaré mi orgullo a un lado y te daré una lección, para que lo que me has hecho a mí no lo vuelvas a hacer a nadie más. Sí, Curro, sí, voy a subir al carro, me sentaré a tu lado, te miraré fijamente a los ojos y te diré las dos únicas palabras que me quedan por decirte: estás perdonado. Luego me bajaré y cada uno seguirá su camino». 
En cuanto el joven puso las manos sobre el carro y tomó impulso para subir, el comerciante sacó con avidez el cuchillo que tenía empuñado en el interior de la mochila y, sin titubear, le asestó un brutal cuchillazo que quedó clavado en el costado derecho de Ignacio, atravesándole el pulmón y provocando que éste cayese desplomado sin posibilidad alguna de reacción.
De la boca de Ignacio salió un fuerte alarido y mientras se retorcía de angustia en el suelo, la figura de Pedro, que salía alarmado del interior del bosque, inquietó todavía más al comerciante. Fruto del pánico, cogió las riendas de su yegua y salió de allí con la fuerza de un trueno y la velocidad de un relámpago.
Pedro se precipitó corriendo al lugar donde yacía Ignacio, al igual que Eva, que tras levantar su cabeza de entre aquellas telas rugosas, pudo contemplar el cuerpo de Ignacio que yacía en tierra sollozando de pura agonía.
—Ignacio —clamó Eva, arrodillándose ante el cuerpo de su amigo que tenía las manos sobre el mango del cuchillo, incapaz de quitárselo por sí mismo.
—Padre, ten misericordia de él —fueron las primeras palabras que pudo pronunciar Pedro, una vez sustraída el arma fatídica que atravesaba el costado de su amigo y verificar, por el tamaño de la herida, que el joven se estaba yendo al otro mundo.
—Tranquilo, Ignacio, te pondrás bien —decía Eva, acariciándole la cara e intentando calmar al angustia y el dolor tan profundo que recorría aquel cuerpo mal herido.
Ignacio entró en delirio, quedando semiinconsciente. Le costaba respirar, pero, aún así, fue capaz de decir una última frase antes de perder completamente la conciencia:
—Llevadme... a... Albarracín.
Eva empezó a llorar amargamente, se sentía impotente, incapaz de asumir lo que estaba sucediendo. Se puso las manos en la cara y miró a Pedro, buscando consuelo, pero éste movió la cabeza de un lado a otro, para hacerle saber que nada se podía hacer para salvarle la vida: la herida era mortal.
—¿Qué hacemos? —inquirió Eva.
—Cumplir con su última voluntad —afirmó Pedro, con el firme convencimiento de que en aquellos momentos su único y principal objetivo era cumplir el deseo de Ignacio—. Si nos damos prisa y cabalgamos día y noche, tal vez pueda despedirse de su familia.
Eva cerró los ojos, apretando con fuerza la mano de Ignacio, para transmitirle el calor que todo hombre merece ante las puertas de la muerte. Aunque, como cualquier mujer capaz de generar vida, albergaba la esperanza de una hipotética recuperación. 
—Se pondrá bien —replicó Eva, situándose a los pies de Ignacio para que Pedro le cogiese por las axilas y, entre los dos, transportarlo hasta el carro—. Lo llevaremos a su casa y allí se recuperará; pero aunque tú y yo nos turnemos en la conducción de la yegua, ésta no podrá aguantar el trote día y noche.
—Por ello no te preocupes, conozco el camino y varios amigos a lo largo del trayecto que no tendrán inconveniente en facilitarnos un cambio de yegua —expuso Pedro—. Ya de camino de vuelta, ellos recuperarán su yegua y yo la mía.
—En ese caso, no hay tiempo que perder.
* * *
La aldea de Albarracín se mostraba tan bella como la imagen mental que Pedro conservaba de su último pasó por allí. El color verde le daba una tonalidad fresca y lúcida, y la atmósfera estaba cargada de un aura halagüeña y pacificadora. 
—Ignacio, hemos llegado —informó Pedro en cuanto vislumbro las primeras casas de la aldea, despertando en él un sentimientos de satisfacción por haber llevado a buen término su misión.
—¿Puedes abrir los ojos? —le preguntó Eva, moviendo al herido con suavidad para que despertase del trance en el que estaba inmerso—. ¿Me oyes, Ignacio? —insistió, al no recibir respuesta.
Pedro bajó del asiento del conductor, rodeo el carro y subió para comprobar el estado de Ignacio. Estaba muy pálido, le tocó la frente y la tenía fría, puso su cabeza sobre su pecho y comprobó que su corazón había dejado de latir. Ignacio había fallecido a las puertas de su aldea natal.
—Descanse en paz —dijo Pedro, haciendo la señal de la cruz sobre su cuerpo—. Buscaremos a su familia y le daremos sepultura.
La cara de Eva estaba completamente desencajada, mostrando unas amplias ojeras fruto del empeño que tanto Pedro como ella habían puesto para intentar cumplir la última voluntad de Ignacio. La conducción fue tan extenuante que ni si quiera era consciente de los días que había estado subida en aquel carro, lo único que sabía es que no dieron tregua al descanso. Sin embargo, Ignacio ya no vivía para ver su patria y ello le entristecía, a pesar de que éste, en los escasos momentos que tuvo de lucidez durante la travesía, pero consciente de que su muerte estaba cerca, insistiese encarecidamente que nadie llorase su muerte, porque sufriría mucho más si veía desde el cielo el dolor de aquellos sabía que le amaban. Decía que la muerte no era más que un paso a otra dimensión, destino obligatorio para todos los seres humanos, y que su hora había llegado: inesperada como el granizo en las tormentas e intransigente como el agua de un río desbordado que arrasa sin piedad todo aquello que se encuentra a su paso. Si él moría, el mundo seguiría girando de la misma forma, pues no era más que una pequeña gota, imperceptible y anónima, que nació de entre las nubes, surcó los caminos de la tierra y ahora debía concluir su ciclo desembocando en el gran océano de la vida eterna, tan temida por algunos y tan gozosa para otros. Por ello Eva se resistió a llorar, por más que su naturaleza le invitase a hacerlo. Sin embargo, fiel a la voluntad de Ignacio, saco fuerzas de flaqueza y se limitó a levantar la cabeza al cielo para dedicarle un último adiós. 
«Ignacio, no sé si me escuchas, si me ves o si me sientes, pero quiero que sepas que tu vida le ha dado sentido a la mía. Pasé de ser un animal maltratado y amarrado en las cadenas del infierno, a ser una persona libre. Me regalaste la llave del amor y del respeto, abriendo en mí las puertas de la vida. Me hiciste sentir mujer con tu mera presencia, algo de lo que ningún otro hombre puede presumir. Supiste ver más allá de mi apariencia física, de mi pasado, de mis miserias, consiguiendo que en mí brotase el amor hacia mí misma y hacia los demás, valorando la vida como nunca había hecho antes, cuando no hubo una sola noche que desease estar donde tú estás ahora. Gracias porque me has enseñado a no temer al silencio infinito, a seguir viviendo el tiempo presente con autenticidad. Se acabaron las máscaras, las apariencias, los autoengaños, para dar paso a mi verdadero yo, que es tan puro como el oxígeno, tan ardiente como el fuego y tan genuino que sólo brota en mí el deseo de seguir viviendo y conocer la más pura esencia de mi ser, que hasta el momento ha estado oculta como una flor bajo la nieve; pero debes saber que tú has sido el sol que ha sabido fundir esa capa fría y blanquecina, e iluminar mi camino hacia el horizonte de la esperanza y la vida. Gracias por haberme traído hasta la aldea que te vio nacer, lugar que siento se convertirá en mi nuevo destino. ¿Puedes creerte que en cuanto apareció Albarracín en mi campo de visión, mi corazón vibraba con fuerza e ímpetu, como si su mera presencia conquistase mi cuerpo y mi alma? Si el infinito es inmensurable, así es mi agradecimiento. Descansa en paz, fiel amigo».
Tanto Pedro como Eva quedaron sobrecogidos al coincidir su entrada en la aldea con el sonido pausado y alterno de dos campanas, el mismo que cuando se pretende informar a los conciudadanos de que alguien ha fallecido.
—¡Están tocando a muertos! —exclamó Eva, un tanto sorprendida.
Pedro asintió con la cabeza, también contrariado, dirigiéndose hasta la plaza de la iglesia, en cuyo interior estaban reunidos los habitantes de la aldea para rendir el último homenaje a alguno de sus vecinos. Ahora, además, tendrían que hacerlo por partida doble.
En cuanto pusieron los pies en la entrada de la iglesia, no pasó desapercibido para ambos el ataúd abierto que se encontraba en el centro del templo, frente a los primeros bancos. 
Pedro le hizo una señal a Eva para que tomase asiento, mientras él se dirigió con paso firme y sereno hacia la sacristía, para informar al sacerdote del fallecimiento de Ignacio. 
—Ave María purísima —dijo Pedro, presentándose al sacerdote que ya estaba vestido y apunto de salir para celebrar el oficio.
—Sin pecado concebida.
—Perdone si le interrumpo, pero tengo que informarle de que uno de sus habitantes, llamado Ignacio, ha fallecido y...
—¿Es usted un familiar o viene a concelebrar conmigo? —inquirió el sacerdote, al ver el uniforme carmelita del inesperado forastero. 
—No, simplemente me gustaría ponerme en contacto con ellos...
—Venga usted —le dijo, entreabriendo ligeramente la puerta que daba al altar—. Los dos hombres que están en primera fila —dijo señalándoles con el dedo— son su padre y su hermano; así que, si quiere puede sentarse detrás, que vamos a comenzar con el entierro.
Pedro quedó anonadado. ¿Cómo podían celebrar el entierro de Ignacio, cuando sólo él y Eva eran sabedores de su desdicha? Aunque más sorprendido quedó al ver desde allí que el ataúd estaba vacío.
—¡Pero si apenas hace un par de horas que ha fallecido! —exclamó Pedro, incapaz de encontrar una explicación lógica y razonable.
—¿Qué está diciendo? —dijo con indignación el sacerdote, incapaz de entender lo que pretendía aquel carmelita de pelo mal cortado.
—Si quiere comprobarlo usted mismo, venga conmigo y le mostraré su cadáver.
—¿Pretende que vaya a la Ciudad Milagrosa?
—No, su cadáver está en la entrada de la iglesia... Lo hemos traído en mi carro.
—¿Pero no fue engullido por las arenas movedizas del foso que cubre la entrada a la ciudad? —preguntó el sacerdote, confundido por el nuevo testimonio—. Vamos..., eso fue lo que nos dijo su primo Pablo, que llegó aquí hace escasos dos días.
La breve explicación del sacerdote sirvió para que Pedro atase los cabos sueltos de aquello que por unos momentos pareció convertirse en un enigma.
—Hagamos una cosa —sugirió Pedro— llame a sus familiares antes de comenzar el oficio para que pueda explicarles lo que realmente sucedió con su hijo y así puedan darle la correcta sepultura que Ignacio merece. 
Juan y su padre siguieron las indicaciones del sacerdote, entrando a la sacristía con gesto contrariado. Sin cerrar la puerta y ante la mirada curiosa de los presentes, Pedro les explicó puntualmente lo sucedido. 
Eva no tardó en descubrir quiénes eran aquellos dos hombres de rostro triste y abatido; sólo fue necesario que la mirada de Juan se cruzase con la suya, para descubrir cómo los caprichos de la naturaleza quisieron repetir los mismos ojos y una misma mirada en dos hermanos con distinto destino.
Ocho años después
El tiempo estaba empeorando y los primeros copos de nieve sobre los cristales de la ventana anticipaban un día de ventisca, lo que invitaba a alimentar la chimenea con buenos troncos de leña y contrarrestar el frío invernal.
—Ignacio, Pedro —gritó Eva—, el desayuno está preparado.
La llamada fue recibida con satisfacción. Ambos estaban hambrientos y el hecho de que nevase suponía una doble satisfacción, puesto que sabían que en días de tormenta la leche iba siempre acompañada de un pastel de frutas.
—Pedro dice que no tiene hambre, así que ponme su parte.
Pedro miró a Ignacio con cara de pocos amigos, pero no había mejor defensa que un buen ataque.
—Me ha dicho Ignacio que se ha propuesto hablar durante todo el día al revés, así que ya sabes que eso significa que puedes ponerme su ración.
Eva se limitaba a sonreír, le gustaba las bromas que entre ellos se gastaban: le daba humor y vitalidad a la casa.
—¿Por qué le pones más que a mí? —increpó Ignacio, al ver que el plato de tarta de Pedro parecía tener más cantidad que el suyo.
—¡A que me lo como yo y te quedas sin nada, granujilla! —exclamó Eva, sin dejar de sonreír.
Pedro, mientras tanto, comía con avidez.
—Toma, Ignacio, si quieres te lo cambio —replicó Pedro con la boca llena, alargando su plato con la mano derecha y presto a coger el otro con la izquierda, cuando casi se lo había terminado.
Eva preparó tres cojines alrededor de la chimenea, punto de encuentro obligatorio en días de tormenta, al tanto que la pareja seguía disputándose los últimos bocados de la tarta.
—¿Nos vas a contar una historia? —preguntó uno.
—Os estoy esperando —dijo Eva, acomodándose al lado del fuego.
Eva era una gran narradora, con lo que no tardaron en devorar sus respectivos platos y tomar asiento, impacientes por escuchar otra aventura.
—¿Puedes contarnos otra vez la historia del tío Ignacio y la Ciudad Milagrosa? —dijo Ignacio, orgulloso de portar el nombre de su tío.
—Sí, eso, y cómo Pedro os rescató de la prisión —replicó el otro gemelo, mostrando el orgullo que también sentía por su nombre.
Eva acarició la cabeza de sus pequeños y comenzó a narrar su historia favorita:
—El agudo canto del gallo deleitaba un dulce amanecer en la pequeña aldea de Albarracín...
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